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EDITORIAL

Apreciado lector:
El problema vital de cualquier hombre o mujer es, por extensión y condición, el 

problema de todos los hombres. Nuestra representación de los objetos y fenómenos 
cotidianos definen, consciente o inconscientemente, nuestro horizonte vital y, aun-
que, pasemos por circunstancias diferentes, lo común entre nosotros es vivir inmer-
sos en nuestra propia representación del mundo. Una cadena ininterrumpida de apa-
riencias que gustamos llamar realidad.

Los vínculos entre un ser y nosotros no existen sino en nuestro pensamiento. No 
obstante, esta presentación tan singular, la individualización de nuestro espacio es 
señal de que otro como usted o yo, en la más nimia de nuestras características; pasa 
por lo mismo y encuba las mismas potenciales perturbaciones existenciales. Basta, 
quizá, con experimentar la más pequeña frustración para vernos empujados hacia la 
crisis, hacia la irreductible contradicción de nuestra voluntad y el mundo que disfra-
zamos según nuestra imagen.

La crisis sanitaria actual no solo expone la fragilidad de nuestra civilización, con 
toda realidad da cuenta de la conectividad del mundo, de sus fragmentos y singu-
laridades en reciproca relación. La idea de un mundo homogéneo y monolítico se 
diluye toda vez que expresiones minoritarias reivindican su presencia y operación 
en la sociedad. El mundo es más que su extensión fáctica, más que una idea de mo-
dernidad, de progreso o civilización. En este sentido, se puede hablar de distintas re-
presentaciones de mundos regidos por sus propias dinámicas y reglas, perceptibles 
de acuerdo con la escala de análisis que se emplee. Un mundo diverso, profundo y 
complejo que sugiere investigaciones singulares, llamadas a destacar lo particular en 
la generalidad, en palabras de Berton Brecht “la excepción y no la regla”.

En consonancia con lo expuesto, el ejemplar que tiene en sus manos o pantalla, 
da cuenta de las distintas manifestaciones del fenómeno educativo, el lenguaje y las 
estructuras sociales, todas ellas, manifestaciones globales de fenómenos comunes a 
todos, pero que interpelan de forma particular las comunidades y los diferentes es-
tadios de la sociedad. Así como el Covid 19 afecto nuestro modus vivendi de acuerdo 
con nuestras condiciones de existencia, los fenómenos enunciados tienen disimiles 
formas de expresión y conceptualización. La experiencia particular de vida afecta y 
repercute de forma significativa toda práctica humana, por lo cual, requiera un estu-
dio diferenciado, centrado en los detalles, en las costumbres, en resumen, en las con-
diciones particulares de posibilidad fenómenicas y sociales en cada caso y escenario 
de interacción. En coherencia con lo anterior, las ciencias sociales son una alternativa 
de estudio ante el fracaso e inoperancia de los universalizamos abstractos: excluyen-
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tes y céntricos. En ese sentido, con el propósito de aportar en la construcción de una 
academia más plural y divergente en esta ocasión la revista Sendas Sociales presenta 
a sus lectores una serie de artículos con énfasis en la educación desde una perspecti-
va investigativa, étnica y popular. Así mismo, se ha considerado para su diseño foto-
grafías que tienen como centro la comunidad arhuaca y escenarios urbanos de Chile 
y Argentina, gracias a la colaboración de la historiadora y estudiante de lingüística, de 
la Universidad Nacional de Colombia, Paula Lorena Mogollón Buitrago. Esperamos 
este número sea de su agrado y despierte el interés por cultivar una ciencia cada vez 
más divergente y crítica. 

 
 

Robinson Andrés Rodríguez
Director editorial 



Dr. C. Alberto Rafael Rodríguez Díaz
Universidad de Ciencias Pedagógicas  

Enrique José Varona-Cuba 
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La preparación del profesorado en 
relación con el proceso de enseñanza-
aprendizaje de la Historia

The faculty’s preparation in connection with the 
process of teaching-learning of the History
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Resumen
Con este artículo se fundamenta la necesidad de la preparación del profesorado en rela-

ción con el proceso de enseñanza-aprendizaje de la Historia. La necesidad del estudio pro-

fundo acerca de nuestras historias nacionales, teniendo como base, que la Historia Nacional 

es el centro más valioso de nuestra cultura y de nuestra identidad. Cualquier país que pre-

tenda desarrollar en sus estudiantes un real sentimiento de amor a su nacionalidad, deberá 

inexorablemente hurgar en las raíces de esta, de ahí que la disciplina Historia es un eslabón 

esencial en la formación del profesional de nuestra institución universitaria ya que se trata 

de la historia nacional, fuente de valores patrióticos, éticos e identitarios. En la formación de 

todo docente de cualquier carrera pedagógica que laborará en cualquier institución educati-

va, es imprescindible el conocimiento de la historia nacional para contribuir a la formación 

de mejores hombres dignos, de altos valores cívicos y patriotas, como demanda la sociedad. 

Esas son razones que fundamentan la importancia de la enseñanza y el aprendizaje de la 

historia patria, ella es raíz de la nación que se defenderá hoy más que nunca. Por eso tiene 

este artículo como objetivo explicar la importancia que tiene en el perfeccionamiento edu-

cacional continuo, la enseñanza de la Historia, para que podamos caracterizar la enseñanza 

actual y ofrecer variantes para propiciar el distingo a un buen profesor.

Palabras claves:  Historia Patria, preparación del profesorado, cultura, identidad, forma-

ción del profesional. 

Abstract:
With this article the necessity of the faculty’s preparation is based in connection with the 

process of teaching-learning of the History. The necessity of the deep study about our national 

histories, having like base that the National History is the most valuable center in our culture and 

of our identity. Any country that seeks to develop in its students a real feeling of love to its natio-

nality inexorably will poke in the roots of this, with the result that the discipline History is since 

an essential link in the formation of the professional of our university institution it is the natio-

nal history, source of patriotic, ethical values and identitarios. In the formation of all educational 

one of any pedagogic career that will work in any educational institution, it is indispensable the 

knowledge of the national history to contribute to the formation of better worthy men, of high 

civic values and patriots, like demand the society. Those are reasons that base the importance of 

the teaching and the learning of the native history; she is root of the nation that will defend more 

than ever today. For that reason he/she has this article like objective to explain the importance that 

has in the continuous educational improvement, the teaching of the History, so that we can cha-

racterize the current teaching and to offer variants to propitiate the I distinguish a good professor.    

Key words:  Native history, the faculty’s preparation, culture, identity, the professional’s 

formation.  

Profesor Titular, Departamento de Historia y Marxismo-Leninismo de la Facultad de Educación en Cien-
cias Sociales y Humanísticas de la Universidad de Ciencias Pedagógicas “Enrique José Varona”, La Haba-
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na, Cuba. Correos electrónicos: anabelrr@infomed.sld.cu y albertorafael@ucpejv.edu.cu.
Para citar este artículo: Díaz, D. C. (2021). La preparación del profesorado en relación con el proceso de 
enseñanza-aprendizaje de la Historia. Sendas Sociales, 9-27.

Introducción: 

El presente artículo analiza el estado actual de la preparación del profesorado de la 
disciplina Historia en la Universidad de Ciencias Pedagógicas “Enrique José Varona” 
(UCPEJV), en los programas de la asignatura, tanto para la carrera de Marxismo-Leni-
nismo e Historia como para las otras carreras de la Licenciatura en Educación. 

A través del tiempo se ha planteado, de una forma u otra, que el trabajo metodoló-
gico tiene como objetivo fundamental, lograr que el personal docente desarrolle con 
eficiencia su labor docente educativa, y en correspondencia con ello, su contenido 
comprende la preparación de los educadores en el desarrollo de su labor, la enseñan-
za de las especialidades y asignaturas que atiende, el trabajo en talleres, laboratorios, 
el estudio de la metodología a emplear en la labor educativa y el dominio del diagnós-
tico del estudiantado. Es preciso que la Historia, desde su proyección cultural, poten-
cie que los futuros profesores encuentren el sentido de su vida en el orden profesional 
y que su práctica social esté en concordancia con una ética social de avanzada.

Variadas son las definiciones que se asumen por preparación. Como se puede 
apreciar estas definiciones van complementando el accionar de lo que debe distin-
guir la preparación profesional pedagógica, para lograr el cambio educativo. De ahí 
que concuerde el autor, con la definición dada por la Dra. Cs. Julia Añorga Morales y 
el colectivo de autores, que lo definen en su “Glosario de Términos de la Educación 
Avanzada” y se plantee además de que en aras de su consecución se haga necesario 
profundizar en las condiciones que propician dicha preparación y sus posibilidades 
para poder cumplir los objetivos trazados, ese es nuestro objetivo con este artículo, 
brindar pautas para la preparación del profesorado en relación con el proceso de en-
señanza-aprendizaje de la Historia.

Desarrollo: 

En el Ministerio de Educación Superior (MES), se norma en su Capítulo II: relacio-
nado con el Trabajo Metodológico, en su artículo 26 que, “El colectivo de disciplina 

responde por el trabajo metodológico en este nivel organizativo. Agrupa a los profe-

sores principales de las asignaturas (…)” y en su inciso d, para “Lograr un enfoque 

metodológico adecuado para el desarrollo de la disciplina siguiendo las indicaciones 
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metodológicas y de organización del programa, teniendo en cuenta su contribución 

al cumplimiento de los objetivos generales de la carrera y a los del año en que se de-

sarrollan sus asignaturas (…)”1 teniendo en cuenta, en primer lugar, los objetivos y el 
contenido, interrelacionados con las formas organizativas, los métodos, los medios y 
la evaluación del aprendizaje.

Por otra parte, se plantea que las formas fundamentales del trabajo metodológico 
son: la docente-metodológica y la científico-metodológica, que están estrechamen-
te vinculadas entre sí y que en la gestión del trabajo metodológico deben integrarse 
como sistema en respuesta a los objetivos propuestos.

El concepto de preparación, procede del latín praeparatĭo-ōnis y según el diccio-
nario de la Real Academia Española significa: acción y efecto de preparar o prepararse 
y también conocimientos que alguien tiene de cierta materia.2

Variadas son las definiciones que se asumen por preparación, entre ellas, la que 
plantea, que es un “Proceso de organización de la formación para el desempeño de los 
recursos laborales y de la comunidad que les permita en su actuación lograr el mejo-
ramiento profesional y humano de los seres humanos y su entorno.”3.

De ahí, que se plantee también como preparación a “(…) todo proceso o acción de 
adquirir conocimientos, competencias y valores para la vida,”4 en las que el trabajo 
metodológico se convierte en la vía esencial de su preparación y autopreparación, la 
que realiza en los aspectos político-ideológico, científico-técnico, didáctico, filosófi-
co, e informáticos requeridos para el desarrollo de su labor. 

Como se puede apreciar estas definiciones van complementando el accionar de lo 
que  debe distinguir la preparación profesional pedagógica, para lograr el cambio edu-
cativo. De ahí que concuerde el autor, con la definición de Julia Añorga y el colectivo 
de autores, que lo definen en su “Glosario de Términos de la Educación Avanzada” y 
se plantee además de que en aras de su consecución se haga necesario profundizar 
en las condiciones que propician dicha preparación y sus posibilidades para poder 
cumplir los objetivos trazados.

En los documentos normativos del MINED de forma general, se ha planteado, de 
una forma u otra, que el trabajo metodológico tiene como objetivo fundamental, lo-

1  Ministerio de Educación Superior (2018): Reglamento para el Trabajo Docente y Metodológico 2/18, 
artículos del 17 al 47. Material Digital.

2  Diccionario. Manual VOX Ilustrado de la Lengua Española: Editorial Bibliografía. Barcelona. 1995. Pág. 
1124

3 Añorga Morales, Julia y colectivo de autores: Glosario de términos de la educación avanzada. Formato 
digital, UCPEJV, La  Habana, 2010, Pág. 56.

4 Rodríguez Díaz, Carmen R: “Modelo pedagógico para la formación martiana de los maestros de la 
Educación Preescolar.” Tesis doctoral. UCPEJV, La Habana. 2010. Pág. 40.
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grar que el personal docente desarrolle con eficiencia su labor docente educativa, y 
en correspondencia con ello, su contenido comprende la preparación de los educado-
res en el desarrollo de su labor, la enseñanza de las especialidades y asignaturas que 
atiende, el trabajo en talleres, laboratorios, el estudio de la metodología a emplear en 
la labor educativa y el dominio del diagnóstico del estudiantado.

Lo anterior se evidencia desde la década de los 70 del pasado siglo XX donde se 
concretaba que el trabajo metodológico era una de las vías más importantes para con-
tribuir a la elevación de la eficiencia del trabajo docente en general y de la maestría 
pedagógica en particular, que tenía diferentes direcciones y cada una de ellas, formas 
específicas de organización, lo cual aparece recogido en los Seminarios Nacionales a 
dirigentes, metodólogos e inspectores de las direcciones provinciales y municipales 
de Educación (documentos normativos y metodológicos), y que asumía el profesora-
do de los entonces institutos superiores pedagógicos. 

Por su parte, en el seminario de 1980 se planteó con respecto al trabajo metodo-
lógico que eran “Todas las actividades intelectuales, teóricas, prácticas que tienen 
como objetivo la elevación de la eficiencia de la enseñanza y la educación, lo que 
significa, en nuestras condiciones actuales, lograr la elevación del nivel político ideo-
lógico, científico-teórico y pedagógico-metodológico del personal docente”.5 En los 
rasgos de esa definición, se especifican los tipos de actividades que se concebían para 
desarrollar el trabajo metodológico. 

En el Reglamento de Trabajo Metodológico de 1983 se expresa que es “La acti-
vidad sistemática y permanente de los docentes, encaminada a mantener y elevar 
la calidad del proceso docente educativo, a través del incremento de la maestría 
pedagógica de los cuadros científico-pedagógicos,”6 destacándose el carácter siste-
mático que ha de distinguir el trabajo metodológico cuyo objetivo está en función 
de lograr la calidad del proceso educativo, mediante el aumento de la maestría pe-
dagógica de los docentes. 

Es por todo ello, que ya en 1989 se incluyen otros aspectos significativos, como 
destacar que tenía como objetivo elevar la preparación política-ideológica, pedagógi-
ca-metodológica y científica y del personal docente.7 Aspectos todos que de una for-
ma u otra se ratifican en la circular 01 del 2000, si bien en ella se precisa  la necesidad 

5 MINED: Seminario Nacional a Dirigentes, Metodólogos e Inspectores de las Direcciones Provinciales 
y Municipales de Educación, I Parte, febrero, 1980, Pág. 218.

6 MINED: Seminario Nacional a Dirigentes, Metodólogos e Inspectores de las Direcciones Provinciales 
y Municipales de Educación,  III Parte, 1983, artículo # 205, Pág. 797.

7  MINED. Reglamento del Trabajo Metodológico. Resolución 85, 1989, Pág. 1.
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de su proyección en correspondencia con el diagnóstico realizado a cada docente8 y 
cuyo contenido esencial se mantiene hasta lo aprobado en el 2014, para el continuo 
perfeccionamiento de la educación cubana.

Sin dudas, las indicaciones, circulares y resoluciones del MINED constituyen 
un antecedente del trabajo metodológico que se desarrolla en las Universidades de 
Ciencias Pedagógicas. 

En el Ministerio de Educación Superior (2018), se precisa que el “(…) trabajo me-
todológico es la labor que, apoyados en la Didáctica, realizan los sujetos que intervie-
nen en el proceso docente educativo, con el propósito de alcanzar óptimos resultados 
en dicho proceso, jerarquizando la labor educativa desde la instrucción, para satisfa-
cer plenamente los objetivos formulados en los planes de estudio, (…)”9 que está dado, 
en primer lugar, por los objetivos y el contenido, interrelacionados con las formas 
organizativas, los métodos, los medios y la evaluación del aprendizaje. Trabajo que se 
concreta, fundamentalmente, en el desarrollo con calidad del proceso docente edu-
cativo, logrando una adecuada integración de las clases con la actividad investigativa 
y laboral, así como con las tareas de alto impacto social y otras de carácter extracurri-
cular que cumple el estudiantado. 

Se destacan como funciones principales del trabajo metodológico la planificación, 
la organización, la regulación y el control del proceso docente educativo, que tienen 
como sustento esencial lo didáctico. Se resalta que el profesorado es el responsable de 
que la asignatura que imparte posea la calidad requerida, donde desarrolle una labor 
educativa desde la instrucción, para lo cual debe realizar una adecuada preparación 
pedagógica para dominar los objetivos y contenidos de la asignatura y contribuir a la 
formación integral del estudiantado. 

Es para la realización del trabajo metodológico del profesorado, fundamental, 
tanto la autopreparación individual como la que realiza de forma colectiva, la que 
tiene como rasgo esencial el enfoque en sistema y que se lleva a cabo en cada uno de 
los niveles organizativos del proceso docente educativo, como vía para su perfeccio-
namiento en cada nivel. Estos niveles son: el colectivo de carrera, colectivo de disci-
plina, el de asignatura y el colectivo de año.

Por otra parte, se plantea que las formas fundamentales del trabajo metodológico 
son: la docente-metodológica y la científico-metodológica, que están estrechamen-
te vinculadas entre sí y que en la gestión del trabajo metodológico deben integrar-

8  Ibídem. Circular 01, 2000, Pág. 2 
9  Ministerio de Educación Superior (MES): Reglamento para el Trabajo Docente y Metodológico 2/18, 

artículos del 24 al 54. Material Digital.
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se como sistema en respuesta a los objetivos propuestos. Se concibe el trabajo do-
cente-metodológico como la actividad que se realiza con el fin de mejorar de forma 
continua el proceso docente-educativo; basándose fundamentalmente en la prepa-
ración didáctica que posee el profesorado de las diferentes disciplinas y asignaturas, 
así como en la  experiencia acumulada; y el trabajo científico-metodológico como la 
actividad que realiza el profesorado en el campo de la didáctica, con el fin de perfec-
cionar el proceso docente educativo, desarrollando investigaciones, o utilizando los 
resultados de investigaciones realizadas, que tributen a la formación integral de los 
futuros profesionales. 

En la preparación del profesorado para el tratamiento del proceso de enseñan-
za-aprendizaje de la Historia, es necesario tener en cuenta las ideas educativas y los 
fundamentos historiográficos predominantes en distintos períodos de la historia cu-
bana, el colonial, el neocolonial y el de la Revolución cubana hasta la actualidad, pues 
propicia reflexionar sobre la influencia que ejercieron y hoy ejercen, en la forma de 
abordar el sistema de contenidos históricos recogidos en los programas, orientacio-
nes metodológicas y la bibliografía básica o de consulta utilizados en la enseñanza 
de la asignatura, pues al ser esta una adecuación didáctica de la ciencia, en ella se 
manifiestan el impacto de las mismas. En este proceso, se desarrollaron corrientes 
historiográficas que buscaron nuevos métodos de investigación, siendo las más signi-
ficativas y trascendentes hasta la actualidad; el Positivismo, el Marxismo y la Escuela 
de los Annales, que surgió en el siglo XX.

Puede concluirse que la concepción marxista de la historia logró conformar un 
modo de pensar dialéctico sobre la sociedad y la manera de analizar los hechos y 
procesos acaecidos en el transcurso de la humanidad. Concepción que impulsada por 
los nuevos conflictos sociales, las contradicciones de clases que se generaron en el 
mundo y por la crisis de valores de la sociedad, alcanzó un espacio mucho mayor de 
influencia como objeto de estudio de los historiadores, lo que sin dudas continua hoy, 
al perfeccionarse continuamente, baste recordar lo que en materia de perfecciona-
miento, el Instituto Central de Ciencias Pedagógicas, realiza en materia educacional, 
con enfoques más actuales como son:

• El enfoque total integrador, de la enseñanza de Historia en la que se ve el hom-
bre en sus relaciones con la sociedad, en lo económico, político, social y cultural, 

• el uso del sistema categorial de la ciencia histórica para enunciar los hechos y 
procesos históricos, 

• la determinación concreta y puntual desde los contenidos conceptuales en in-
tegración dialéctica con los procedimentales y actitudinales, 

• los sistemas de  contenido se determinan desde los avances de la ciencia his-
tórica y nuevas concepciones y enfoques de contenido, 
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• la restructuración racional y sistémica de los contenidos a partir de la organi-
zación lógica entre niveles,

•  una prevalencia de un enfoque tercermundista expresado en el incremento 
de los sistemas de objetivos y contenidos referentes al estudio del área lati-
noamericana y afroasiática, la mayor atención se centra, en la lucha contra el 
imperialismo, en la historia de la emancipación en contraposición a la historia 
de la dominación. 

Por lo que el objetivo que la disciplina se propone en el caso concreto de Cuba, es 
el de contribuir desde la enseñanza de la Historia a la formación integral de los ado-
lescentes y jóvenes, a una concepción marxista y martiana, al profundizar en el lega-
do ético, humanista, solidario, internacionalista y antimperialista del pensamiento y 
la obra de nuestro Apóstol por la independencia, José Martí y de otros destacados po-
líticos, educadores e intelectuales del contexto cubano, latinoamericano, caribeño y 
de otras partes del mundo, como expresión de la lucha revolucionaria y del legado de 
las mejores tradiciones patrióticas y culturales, de un pensamiento propio, y a su vez 
universal, para mayor comprensión de la realidad social y la asunción de una actitud 
crítica, reflexiva, transformadora y de preservación de la humanidad.

A partir de enero del 1959, la educación fue y es objeto de profundas transforma-
ciones. La Historia cobra dimensión, donde el maestro debía asumir con responsabi-
lidad la investigación histórica y la superación, y romper así con la enseñanza tradi-
cional, sobrepasando los límites de las escuelas, para enseñar a los niños a descubrir 
todo cuanto había acontecido y convertirlos en indagadores de ese pasado, para com-
prender el presente. Ello es señalado por el profesor Díaz (2002) cuando expresa “So-

mos identidad entre otras cosas, porque somos memoria.”10

En la Educación Superior se reabre la carrera de Marxismo Leninismo e Historia 
en el 2009, con el fin de formar a un profesional con una sólida preparación cultural 
e ideológica En el curso escolar 2016-2017, se comienza aplicar el actual Plan E, que 
en este curso concluye su primera cohorte con una valoración integral del Plan que 
ha permitido hacer a partir de su validación, propuestas de realizar modificaciones a 
los programas y al Modelo del Profesional de la Educación, a través de las diferentes 
disciplinas y la Historia en particular. 

Trabajo que se concreta, fundamentalmente, en el desarrollo con calidad del pro-
ceso docente educativo, logrando una adecuada integración de las clases con la acti-

10  Díaz Pendás, Horacio (Compilador): Enseñanza de la Historia. Selección de lecturas. Editorial Pueblo 
y Educación. La Habana 2002. pág. 2 
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vidad investigativa y laboral, así como con las tareas de alto impacto social y otras de 
carácter extracurricular que cumple el estudiantado. 

Dimensiones e indicadores para la preparación del profesorado en 
relación con el tratamiento de la filosofía de lucha del pueblo cubano en 
las clases de Historia. 
El proceso de aprehensión por el ser humano de la realidad, es decir, de su conoci-
miento, se realiza mediante la actividad. Al decir de González (2012), “Todo conoci-

miento se estructura en las formas del pensamiento (…) Como formas del pensamiento 

se identifican al concepto, al juicio, al razonamiento y a la teoría (…)”11

Ahora bien, para llegar a su conocimiento se requiere el establecimiento no solo 
de los nexos entre los hechos, de sus relaciones causales, espaciales y temporales, sino 
también de los ideales de las masas y personalidades que intervienen en ellos y llegar 
a generalizaciones, así como a las leyes y regularidades que se ponen de manifiesto. 

No se pueden formar conceptos aisladamente unos de otros, dado que estos se 
forman en sistema, en su interrelación, y se influyen recíprocamente. Por otra parte, 
debe tenerse presente que los conceptos se trabajan en diferentes dimensiones, ex-
presadas por Véliz (2010) como son:

• La Dimensión Intensiva, en la medida que describe una realidad en toda su 

profundidad. 

• La Dimensión Extensiva, en cuanto que, con variantes, ofrecen caracterizacio-

nes que son constantes en los procesos históricos. 

• La Dimensión Temporal, pues varían en función del tiempo histórico en el que 

se dan. 

• La Dimensión Relacional, en la medida que sólo se explican con relación a otras 

realidades. 12

Con relación a la primera dimensión o sea la intensiva se podría ejemplificar con 
el análisis de un hecho histórico-militar como lo fue el Rescate de Julio Sanguily, he-
cho ocurrido durante la Guerra de los Diez Años por la independencia. Sobre este 
hecho se pudiera dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje, tener en cuenta los 
siguientes aspectos: 

11  González Basanta, María C.: “Enseñar lógica y aprender con lógica: reflexiones desde la práctica” 
Editorial Pueblo y Educación, La Habana, 2012. Pág. 37.

12  Véase para este aspecto a: Véliz Rodríguez, M: La contextualización de los hechos históricos: una 
mirada desde una perspectiva integradora del hecho y del contexto. Tesis de doctorado. Villa Clara. 
2010, citado por Mercedes Francisca Quintana Pérez y otros en: Didáctica de la Historia de Cuba para 
la Licenciatura en Educación primaria. Editorial Pueblo y Educación, La Habana, 2013. 
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•  Criterios que permitieron pensar al Jefe en la necesidad de ir a rescatar a un 
subordinado de las manos del enemigo.

• La cantidad de combatientes que escoge para la acción combativa utilizan-
do para ello el amor a la patria, el factor emocional, la disposición de los 
combatientes.

• La táctica empleada por las huestes libertadoras en el ataque, el tipo de arma 
utilizada y la rapidez en la actuación.

• Los resultados obtenidos en el rescate, el logro del objetivo primario, los de 
tipo moral para ambos contendientes y los del plano material.

La dimensión extensiva, puede ejemplificarse a través de acciones combativas 
que se han producido en las diferentes guerras pero que se han aplicado en distin-
tos períodos de lucha tanto nacional como internacional, como son: el tipo de arma 
utilizada, dígase el machete y la rapidez en la actuación, los asaltos a poblaciones, 
ciudades, fuertes militares, centros de gran relevancia político-militar, económico 
militar o político-económico (que en términos militares se le conoce con el nombre 
de poliorcética y donde hay un cubano destacadísimo en esa esfera, el mayor general 
Calixto García Íñiguez, sobre todo al desarrollar su labor combativa en el período de 
la Guerra Necesaria) o elementos conceptuales aplicables en la vida después de haber 
surgido en las ciencias y artes militares como la táctica y la estrategia.

Con respecto a la dimensión temporal se ajusta a los hechos militares que en un 
tiempo dado tuvieron relevancia y que no se han repetido por el avance del tiempo 
y la tecnología, por ejemplo en las guerras que se desarrollaron en la antigüedad se 
usaban grandes cantidades de hombres que atacaban como parte de la infantería, en 
oleadas y en muchas ocasiones “barrían literalmente” al adversario, cientos o miles 
de años después se convertirían esas acciones de guerra de hacerse hoy, en carnice-
rías humanas por el alcance que tienen las armas más modernas.

Con relación a las armas de combate también es explicable esa dimensión, pues 
desde las hondas, pasando por las espadas, arcos y flechas, ballestas, catapultas, arca-
buces, pistolas, rifles, cañones, hasta las más actuales que son tecnológicamente más 
sofisticadas la cohetería, las bombas nucleares, los sistemas satelitales ofensivos, don-
de la manipulación no solo es terrestre sino se involucra a la aviación y a la marina.  

Las ejemplificaciones con la dimensión relacional se efectúan, cuando se ana-
liza un hecho militar en correspondencia con el contexto nacional o internacional,  
económico, político o social, como es el caso de las guerras de conquista del imperio 
romano, las de expansión hacia el oeste, en Norteamérica, las Guerras Mundiales, la 
llamada Guerra Fría o el desarrollo de las luchas por la independencia cubana. 

Así puede asegurarse que los conceptos una vez formados continúan desarro-
llándose y perfeccionándose a tenor de los avances de la ciencia y la tecnología, la 
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ideología que la defiende, la cultura y el hombre en sentido general, lo que puede 
apreciarse con los conceptos militares que han evolucionado sistemáticamente pues 
criterios que se usaban para definir términos combativos en los siglos XVIII y XIX, 
ya no se emplean en el campo militar hoy, por ejemplo, los arqueros, los lanceros, la 
caballería, etc. y se incorporan otros en el decurso del siglo XXI como los aviones no 
pilotados (drones), la cohetería dirigida satelitalmente y la ciberguerra, entre otras.

Las dimensiones permiten determinar o medir adecuadamente hasta dónde o 
cuáles son los criterios y alcances de la propuesta, en el caso particular de esta in-
vestigación se centra en el grado de preparación alcanzado por el profesorado que 
imparte Historia.

Por su parte, los indicadores muestran o señalan los elementos esenciales que de-
ben dominar los que enseñan Historia, tanto en lo teórico como en lo práctico los cua-
les propician valorar lo que debe saber, saber hacer y ser para lograr el objetivo trazado. 

La sistematización realizada permitió asumir como dimensiones para la investi-
gación, la conceptual, la procedimental y la actitudinal, en el proceso de preparación 
del profesorado para el tratamiento de la filosofía de lucha del pueblo cubano en la 
asignatura la Historia de Cuba. 

A continuación se presentan los diferentes indicadores que permiten medir según  
cada una de las dimensiones planteadas el nivel de preparación.

Dimensión conceptual: 
Abarca desde los aportes epistemológicos el conocimiento de los documentos nor-
mativos, como programas, orientaciones metodológicas, Plan de acciones de la en-
señanza de la Historia, y otros orientados por el MES, así como de publicaciones e 
investigaciones relacionadas con el proceso de enseñanza-aprendizaje, que sirven de 
base esencial para su tratamiento en las clases de Historia en la UCPEJV; en esa di-
mensión se declaran como indicadores: 

• Dominio de la concepción dialéctico-materialista y su metodología para el aná-
lisis e interpretación de los procesos sociales y culturales, con la información 
y preparación científica en correspondencia con el devenir contemporáneo. 

• Actualización y dominio de los principales avances de la ciencia, de la tecno-
logía y de la disciplina, así como de la cultura universal, regional, de la patria y 
de la localidad, para la consolidación de su cultura histórica y general. 

• Dominio y aplicación de los fundamentos éticos de la ideología de la historia 
de la Revolución cubana, desarrollando una cultura dialógica.
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Dimensión procedimental: 
Contempla los criterios que se deben seguir desde el componente metodológico para 
la preparación del profesorado con vista al proceso de enseñanza-aprendizaje (PEA) 
de la Historia.

Se plantean como indicadores en esa dimensión: 
• Dominio del proceder metodológico para el tratamiento de los contenidos his-

tóricos, en el PEA de la Historia y como parte de este las diferentes dimensio-
nes con que se trabajan los conceptos.

• Selección y empleo de textos así como de diferentes, software educativo y de 
otras tecnologías de la información y las comunicaciones, para su tratamiento 
mediante el PEA de la Historia. 

Dimensión actitudinal: 
Se concibe a partir de la comprensión, y asunción de modos de actuación del profeso-
rado ante la necesidad de su preparación.

En esa dimensión se consideran como indicadores:
• Disposición y asunción de modos de actuación para desarrollar la prepara-

ción y autopreparación con el propósito de profundizar sus conocimientos 
mediante la lectura crítica, valorativa y reflexiva de los textos seleccionados y 
realizar su análisis y discusión, para lograr equilibrio entre lo probatorio y lo 
emocional en la determinación del tratamiento a dar a los diferentes hechos y 
procesos, mediante el PEA de la Historia. 

• Disposición y asunción de modos de actuación que propician la motivación 
del estudiantado hacia la búsqueda de información actualizada sobre los pro-
blemas, mediante el PEA de la Historia.

• Disposición a la conformación de una plataforma identitario-cultural que per-
mita distinguir y disfrutar de las mejores creaciones humanas y el insoslayable 
cultivo de la sensibilidad y la espiritualidad que reafirme su condición humana. 

Las dimensiones e indicadores propuestos se tuvieron en cuenta para el diseño de 
la alternativa metodológica, su ejecución y la valoración de los resultados obtenidos 
tras su puesta en práctica. 

Como es lógico, existe un variado grupo de criterios que deben ser referentes in-
ternos de toda propuesta de cómo propiciar un desarrollo en los procesos pedagó-
gicos, que incluyen a los referentes filosóficos que sustentan, desde la asunción del 
materialismo dialéctico. El enfoque dialéctico que presupone la unidad de la teoría 
con la práctica, de lo objetivo con lo subjetivo, de lo cuantitativo con lo cualitativo, 
en el proceso de planificación, ejecución y control, donde se combinan actividades 
teórico-prácticas variadas, y se toman en cuenta elementos objetivos y subjetivos que 
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puedan favorecer o entorpecer su efectividad. Está presente en la investigación con 
una sólida preparación política e ideológica basada en los principios de la ideología 
de la Revolución cubana, como tendencia a la búsqueda de los nexos entre el sistema 
de conocimientos, hábitos, habilidades, valores, normas de relación con el mundo 
y la experiencia de la actividad creadora, de ahí que la realización de cualquier tipo 
de actividad humana, y más específicamente la asimilación de cualquier contenido 
requiere del funcionamiento de una serie de operaciones intelectuales de carácter 
lógico formal.

Los principios de la dialéctica materialista constituyen de hecho, fundamentos 
básicos de la alternativa, dentro de los que se tienen en consideración el principio de 
la objetividad, dada la relación que se establece entre la propia propuesta y la realidad 
que constituye la necesidad de la preparación del profesorado para potenciar, a par-
tir de los contenidos históricos, mediante el proceso de enseñanza-aprendizaje de la 
Historia y su adecuada comprensión y aprehensión por el estudiantado.  

Se tienen en cuenta también los principios de la teoría dialéctico-materialista del 

conocimiento, que hace posible la interpretación científica de los hechos, fenómenos o 

procesos históricos, como el que constituye objeto de estudio en la presente indagación. 

Entre esos principios se encuentran: el del reflejo, el del desarrollo y el de la práctica.

Entender la preparación del profesorado que imparte la Historia, como resultado 
de la actividad humana es concebirla como efecto de su actividad socialmente condi-
cionada y el despliegue de su esencia en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Por tanto, eso permite comprender que la actividad social desarrollada con el 
tema, es producto del conjunto de influencias socio-educativas recibidas. Eso contri-
buye a que se aprenda a concebir los fenómenos de la realidad que se estudia, como 
un todo, en constante movimiento y transformación, teniendo en cuenta el sentido 
progresivo del proceso histórico, que no avanza en sentido lineal, sino con sus inevi-
tables zigzagueos.

Todo lo cual a su vez propicia comprender que tiene un referente sociológico, que 
se basa en la relación entre la educación y la transformación de la sociedad y el papel 
del profesorado en la dirección del PEA de la historia patria. El adecuado tratamien-
to por el profesorado del PEA de la Historia constituye una actividad social, porque 
contribuye a formar y desarrollar ideas y concepciones en los futuros profesionales 
de la educación, al potenciar el proceso de comprensión axiológica ante la toma de 
cruciales decisiones, empáticas, como ¿Qué harías si supieras que tu Patria es inva-
dida por el enemigo?, o ¿Qué ideas tendrías en mente para evitar una guerra contra 
cualquier enemigo y desarrollar una cultura de paz?, por ser una de las finalidades 
de la educación el desarrollo de un pensamiento científico en el estudiantado, por 
una parte está claro que se debe fundamentar como primer criterio de se lección, el 
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desarrollo de los conocimientos científicos, sus principios, las leyes, métodos y téc-
nicas, problemas a resolver con el fin no tanto de introducir en el pensamiento del 
estudiantado un sistema ya consolidado, sino sobre todo con el de desarrollar una 
actitud problema tizadora incluso de lo cotidiano en la profesión, que coadyuve a la 
búsqueda de soluciones de los problemas planteados pues el PEA, se rige por los va-
lores en primer lugar de patriotismo, de modestia, desinterés, altruismo, solidaridad, 
honestidad, heroísmo y otros más, surgidos en el accionar del proceso de formación 
de la nación y la nacionalidad y que se han trasmitido de generación en generación a 
lo largo del proceso revolucionario cubano.

Desde el punto de vista pedagógico se parte en Cuba, de las concepciones peda-
gógicas martianas, en las que está sustentada la pedagogía cubana, para la prepara-
ción continua del profesorado, para lograr la formación que persigue el desarrollo 
integral de la personalidad del estudiantado en formación, explicitado en el Modelo 
del Profesional de la Educación. Cuando se utiliza el término aprendizaje se hace re-
ferencia a la actividad de asimilación que se da en condiciones especialmente organi-
zadas y dirigidas, es decir, en la actividad del PEA. 

Hay que tener en cuenta que la asimilación o aprendizaje de conocimientos se 
produce también en condiciones no especialmente dirigidas en un centro educacio-
nal, las hay espontáneas, es decir, en la familia, en el juego, en la comunidad donde 
reside, en el trabajo, etc. Como puede constatarse estos procesos conducen también 
a la apropiación de determinados conocimientos, aunque al cambiar el sistema de 
condiciones y aumentar la posi bilidad de su dirección consciente, en el caso de la 
enseñanza, aumenta la eficiencia y la calidad de los resultados a lograr. En la medida 
en que este sistema de condiciones se organice y dirija con mayor efectividad, sobre 
bases científicas, consecuentemente se elevará la calidad de la formación del estu-
diantado. Por ende en lo pedagógico se tiene en consideración el carácter humanista 
y transformador de la pedagogía, para propiciar la unidad entre lo instructivo, lo edu-
cativo y lo desarrollador.

Como referente metodológico se tiene en cuenta la necesidad del empleo y plani-
ficación de diferentes métodos, procedimientos, técnicas, actividades y acciones, para 
la preparación adecuada del profesorado en el proceso de enseñanza-aprendizaje de la 
Historia, y así contribuir al desarrollo de una cultura histórica que prepare al profeso-
rado en el tratamiento de las clases de Historia en correspondencia con su diagnóstico. 

La asignatura Historia, tal vez como ninguna otra, requiere una mayor profe-
sionalidad, al impartir docencia, con un profundo amor, que haga de las clases de 
Historia una asignatura amena, interesante que logre atrapar el corazón de todo el 
estudiantado, ya que a través de las acciones educativas, este establece relaciones 
humanas, enriquece sus vivencias personales, recibe los conocimientos científicos y 



LA PREPARACIÓN DEL PROFESORADO EN RELACIÓN CON EL PROCESO  
DE ENSEÑANZA-APRENDIZAJE DE LA HISTORIA

· 24 Sendas Sociales | issn: 2711-2209 | N.º 3 | enero-junio 2021 | pp. 9-27

aprende a regular de forma responsable su comportamiento en correspondencia con 
sus necesidades y los de la sociedad. 

La preparación adecuada del profesorado en el proceso de enseñanza-aprendizaje 
de la Historia, contribuye al desarrollo de una cultura histórica desde un enfoque hu-
manista, identitario y sociocultural en interrelación con la educación en valores, en 
particular, con la vida de la sociedad cubana. 

Las acciones que se proponen para la preparación del profesorado, ayudan a este 
a jugar un papel orientador en el PEA, en el que ha de favorecer la participación acti-
va del estudiantado, mediante la utilización de métodos y procederes metodológicos 
que estimulan la reflexión, la crítica, el debate y su actividad decisoria, a partir de 
la utilización de diversas fuentes del conocimiento histórico, todo lo cual conlleva a 
tener en cuenta la relación sistémica de los componentes humanos y culturales que 
intervienen en dicho proceso: objetivos, contenidos, métodos, medios de enseñanza, 
formas de organización y la evaluación, entendida esta así como como un proceso 
que contribuye al logro de los propósitos educativos.

¿Qué debe distinguir a un buen profesor de Historia,  
en la docencia de hoy?
Propongo ítems que nos permita el continuo debate:

• En primer lugar, ser un docente patriota consciente y comprometido con su 
labor de formador de patriotas. 

• Amar la Historia y dominar el contenido histórico y la didáctica de la 
asignatura.

• Ser un estudioso apasionado y reflexivo de todo lo que se publique en rela-
ción con la Historia en libros, revistas y periódicos, así como de todas las fuen-
tes bibliográficas y digitales, documentales posibles, con sentido crítico y de 
actualización.

• Tener bien caracterizados a sus alumnos, para poder dirigir adecuadamente 
su aprendizaje en función de atenderlos en sus diferencias individuales.

• Atender de forma permanente su superación en la didáctica de la Historia, 
para utilizar los métodos y medios de enseñanza más adecuados a tono con 
las características del nivel donde imparte su docencia.

• Aplicar una metodología de enseñanza desarrolladora que estimule el razo-
namiento y la práctica del pensamiento lógico, crítico y creativo, que motive 
a los estudiantes para aprender y aprehender el contenido de la asignatura. 
Desechar los enfoques memorísticos de la docencia.
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• Evitar la presencia de esquematismos, manualismos, la reiteración innecesa-
ria y otros aspectos dañinos desde el punto de vista metodológico, que desfa-
vorecen el interés y el aprendizaje de los estudiantes.

• Aprovechar las potencialidades histórico-culturales que brinda la comunidad 
para el aprendizaje de la asignatura, como son los museos, las tarjas, los mo-
numentos históricos, las instituciones culturales, la memoria y experiencias 
de los protagonistas de la historia, los conocimientos históricos y culturales 
de especialistas residentes en la comunidad o familiares de estudiantes, entre 
otros factores.

• Fortalecer el trabajo con los contenidos relacionados con los aborígenes y co-
munidades originarias, continuar profundizando en la trata y la esclavitud del 
negro africano, sus características e impacto en la conformación de nuestra 
cultura e identidad, así como sus consecuencias y secuelas sociales, para con-
tribuir a la formación de una conciencia crítica hacia el racismo y cualquier 
otra manifestación de exclusión social. 

• Emplear los textos martianos y los temas de valoraciones históricas de cuanta 
figura aporte al conocimiento de la Historia, como fuentes para la autoprepa-
ración y utilización en las clases.

• El trabajo con fuentes y medios privilegia el trabajo con las fuentes primarias 
(documentos históricos y las fuentes locales: el museo histórico, el testigo his-
tórico y el lugar histórico), los museos virtuales. Hay que insistir en el valor de 
la educación histórica patrimonial para la preservación de la memoria históri-
ca, la conciencia histórica y su incidencia en el proceso identitario; se destaca 
la importancia de la relación entre lo probatorio y lo emocional. Se aborda el 
trabajo con los audiovisuales (incluido el video clip, el animado de divulgación 
histórica y las series históricas) así como el trabajo con el software educativo 
en función de la docencia, dada la fuerza de la imagen y el sonido en la ac-
tualidad. La transversalidad de las TICs y su integración con las Tecnologías 
de Aprendizaje (TAC), y las Tecnologías de Empoderamiento y Participación 
(TEP), al proceso de enseñanza-aprendizaje en la didáctica de las ciencias so-
ciales, las experiencia de las Fleed clasroom y el aprendizaje móvil, así como 
los museos virtuales. Se incluye el trabajo con la historia personal, familiar, 
comunitaria y nacional, con sus variantes metodológicas.



LA PREPARACIÓN DEL PROFESORADO EN RELACIÓN CON EL PROCESO  
DE ENSEÑANZA-APRENDIZAJE DE LA HISTORIA

· 26 Sendas Sociales | issn: 2711-2209 | N.º 3 | enero-junio 2021 | pp. 9-27

Conclusiones:

La comprensión de la cultura como creación humana, fundamento de los valores y 
particularmente, de la cultura cubana en su carácter integral como sustento de la 
educación en valores en la sociedad actual. La enseñanza-aprendizaje de la Historia, 
es de suma importancia para la preparación intelectual, política, ideológica, ética y 
estética de los estudiantes, dada su contribución a la formación cultural y de valores 
de identidad, de ahí la necesidad de la preparación de los futuros docentes que garan-
tice un desempeño profesional exitoso. 

En síntesis, la Historia asume y aspira a una lógica de la multicausalidad y la mul-
tidimensionalidad en el desarrollo del proceso de enseñanza-aprendizaje para la 
formación humanista y humanística de adolescentes y jóvenes. Para ello, se basa en 
la determinación científica de los problemas profesionales existentes en la enseñan-
za-aprendizaje de la Historia, aspectos que deben constituir punto de partida de las 
decisiones didácticas que se adopten como parte de su cultura e identidad profesio-
nal pedagógica.
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Resumen
Consolidar los conocimientos y la discusión sobre los el estudio de hechos, procesos y per-

sonalidades de nuestra historia nacional y de nuestra patria grande latinoamericana a través 

de textos de José Martí es la razón que nos motivó a escribir en este artículo. En un mundo 

como el que vivimos hoy, hay temas que no pueden ser ignorados, mucho menos cuando de 

hurgar en nuestro pasado se trata, porque ello nos podría costar el presente y el diseño hacia el 

futuro. Una de estas temáticas es precisamente la racial: los prejuicios y estereotipos negativos, 

la discriminación y el racismo.

La Historia, como asignatura, tiene que adueñarse del corazón de los alumnos si quiere 

influir en su formación humana, espiritual, patriótica, revolucionaria, lo que no contradice 

la presencia constante de reflexiones y demostraciones científicas. La educación de los senti-

mientos debe ir pareja a la educación científica.

Cuando en nuestros días nos pronunciamos por un tipo de clase que no tenga que “decirlo 

todo” al alumno sino que privilegie espacio a la orientación de su actividad independiente para 

que busque, indague, investigue a su nivel, descubra. “(...) tú hallarás, no se sabe bien sino lo 

que se descubre”. Él también nos dijo que el mejor sistema de enseñanza es aquel que enseña 

al niño a aprender por sí.

Palabras claves:  Formación en valores, racismo, educación de sentimientos, pedagogía.

Abstract
To consolidate the knowledge and the discussion on those the study of facts, processes and 

personalities of our national history and of our homeland big Latin American through texts of 

José Martí is the reason that motivated us to write in this article. In a world like the one that 

live today, is a topic that cannot be ignored, much less when of poking in our past it is, because 

the present and the design could cost us toward the future. One of these thematic ones is in 

fact the racial one: the prejudices and negative stereotypes, the discrimination and the racism.  

The History, as subject, has to appropriate of the heart of the students if he/she wants to in-

fluence in its human, spiritual, patriotic formation, revolutionary, what doesn’t contradict the 

constant presence of reflections and scientific demonstrations. The education of the feelings 

should go couple to the scientific education.  

When in our days we pronounce ourselves for a class type that doesn’t have to tell 

everything to the student but rather it privileges space to the orientation of their independent 

activity so that it looks for, investigate, investigate at their level, discover. “(...) you will find, it is 

not known well but what is discovered”. He also told us that the best education system is that 

that he/she teaches to the boy to learn for yes.  

Key words:  Formation in values, racism, education of feelings, pedagogy.  
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“(...) Insistir en las divisiones de raza, en las diferencias de raza, de un pueblo 

naturalmente dividido, es dificultar la ventura pública, y la individual, que están en 

el mayor acercamiento de los factores que han de vivir en común (…)”    

José Martí1

Introducción: 

La enseñanza de la Historia está en función de un aprendizaje no solo para la academia 
sino para la vida, de formar un ser humano con una educación general integral, capaz 
no solo de conocer las raíces de sus presentes para entenderlo y transformarlo sino de 
prepararlo desde su participación cívica y ciudadana con una proyección futura.

Para atender las exigencias de la enseñanza-aprendizaje de la asignatura Historia 
se precisa una formación especializada y actualizada del profesor con el dominio del 
sistema de conocimientos que se enriquece a través del trabajo con las fuentes que 
aportan elementos probatorios de los hechos y procesos en el de cursar histórico. 

Cada clase debe dejar una huella afectiva en el estudiante, de manera tal que ex-
prese sus emociones, sentimientos, actitudes y todo ello se dirija entonces a la forma-
ción de valores. Hay que lograr el desarrollo de la sensibilidad de los estudiantes y que 
sus emociones se expresen sobre la base de un sólido conocimiento de los hechos, 
acontecimientos, fenómenos y procesos en que participaron los seres humanos.

En un mundo como el que vivimos hoy, hay temas que no pueden ser ignorados, 
mucho menos cuando de hurgar en nuestro pasado se trata, porque ello nos podría 
costar el presente y el diseño hacia el futuro. Una de estas temáticas es precisamente 
la racial: los prejuicios y estereotipos negativos, la discriminación y el racismo contra 
los negros, pasó de la colonia a la república, sin que se hubiese avanzado práctica-
mente nada en su solución, a pesar de la amplia participación de los negros en las 
cruentas batallas libradas por la independencia de la isla. Este artículo pretende ob-
jetivar esa situación que aunque en Cuba no es relevante por su número, si es visible, 
por lo que aunque quede el más mínimo vestigio de discriminación hay que comba-
tirlo por que aspiramos siempre a cada vez ser una sociedad más inclusiva. 

1 Martí, José: 1975. “Mi raza”. En: Obras Completas. Editorial Ciencias Sociales, La Habana, Tomo 2. pp. 
298-300. En: Cuadernos Martianos II. Editorial Pueblo y Educación, La Habana, 1997, pp. 17-20 
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Desarrollo:

Acerca del racismo y la visión martiana de este. “Mi raza”
Más allá del mar azul del Caribe, que se descubre desde la orilla de nuestras playas 
o desde el aire, Cuba aparece con la forma tan hermosa con que a las puertas del 
golfo de México establece la isla su presencia y su naturaleza. En realidad nunca nos 
llamamos isleños, a pesar de que no es una, sino muchas islas las que conforman 
nuestra realidad. En el seno de ellas fueron surgiendo, a lo largo de los años, percep-
ciones donde todo lo anterior que traía el conquistador o el conquistado como me-
moria fue cediendo lugar a algo diferente, que surgió en la manera de construir, que 
siendo igual o pareciéndolo era distinto. Surgió en el horizonte de la poesía, del canto 
campesino, de la voz de los poetas de más vuelo. Surgió también, tempranamente, en 
el pensamiento de los más inquietos, entre los que comenzaron a llamarse criollos. 

Entonces éramos solamente un país. El país es un espacio. La patria comenzó a 
ser un sueño, una aspiración, y la nación, un derecho por el que había que luchar 
desde el pasado. 

Allá en su retiro, muy cerca de Cuba, en La Florida (territorio estadounidense), 
adonde quiso ir a morir ante la imposibilidad de llegar a ella, el presbítero Félix Varela 
y Morales exclamaba: “No hay patria sin virtud ni virtud con impiedad”. Pero, ade-
más, los últimos que le vieron afirman que les dijo: “Ofrezco todos mis sufrimientos y 

sacrificios por Cuba”.

José Martí y Pérez, autor del intento y del fundamento de la unidad de la nación 
cubana, creyó firmemente que no venía nuestra América ni de Rousseau ni de Was-
hington, venía de sí misma. Al mismo tiempo, en la medida en que aún muy joven 
fue madurando su pensamiento, se acercó más a esa sufriente raíz de los orígenes: 
a Guaicaipuro, a Hatuey, a Guarina, a Caonabo, a todos los que enfrentaron el saber, 
como ha afirmado un pensador latinoamericano, que un determinado día y en una 
determinada hora nos habíamos enterado de que, primero, éramos indios; segundo, 
que nuestras teologías y nuestras ideas del bien o del mal eran distintas; que debía-
mos soberanía a un rey distante y que todo debía ser cambiado. 

A la sublevación de los esclavos que primero llevaron los nombres de su lugar de 
origen: Juan Congo, Antonio Carabalí, Miguel Fula; sucedió el apellido que en la pila 
recibieron de sus amos: Morales, Armenteros, Cárdenas y así de esa gran confusión 
y amalgama indo-hispano-africana, fue surgiendo nuestra identidad orgullosamente 
mestiza de la sangre y de la cultura. 

Se hizo pronto realidad en la música, como lo fue en la poesía; era diferente en el 
paisaje tan distinto a las áridas tierras de Castilla, o la brumosa Galicia o Asturias, o 
las Islas Canarias… era otra cosa. Y para los propios africanos la tierra tenía sus mis-
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terios: ciertos árboles les recordaban los suyos, algunos que consideraban sagrados 
fueron objeto de sus cultos. Y muy pronto fue naciendo, lentamente, lentamente, len-
tamente, una aspiración que fue convirtiendo el país en el sueño de una patria. A los 
grandes precursores, a los que murieron con la esperanza de construirla, debe Cuba 
todavía sentidos homenajes.

El concepto de patria se había unido a la ambición por una nación y en una fecha 
venturosa tomaron la primera de las ciudades orientales. Esa primera ciudad fue Ba-
yamo, que después entregaron a las llamas en el momento en que todo parecía perdi-
do. Años de lucha y de sacrificio. Ninguna historia, ni española ni cubana, ha logrado 
hablar en toda su magnitud de lo que sufrió la familia, el niño, la mujer cubana, el 
campesino, el negro cubano.

Antes de 1959, Cuba era un país racista, como herencia del régimen colonial escla-
vista implantado por España hasta finales del siglo XIX. El racismo se fortaleció bajo 
la intervención de Estados Unidos en la Isla durante los primeros años del siglo XX y 
los gobiernos republicanos y dictatoriales que gobernaron al país. La revolución que 
triunfa en 1959, heredó por lo tanto ese problema como uno de los más complejos de 
la sociedad cubana a pesar de la amplitud de la política social que ha llevado a cabo 
durante más de cincuenta años.

El racismo institucional en Cuba no existe, es decir, no está instalado en el 
sistema político-social ni en las instituciones, como sí lo estuvo antes de 1959. El 
proceso revolucionario, con su ética antidiscriminatoria, lo desplazó. Al parecer, el 
racismo y la discriminación habían desaparecido de la sociedad cubana. Al menos, 
no pocos lo creyeron. Pero la crisis económica de finales de los años 80 y principios 
de los 90, con fuertes atisbos de crisis social, lo hizo reemerger, con la virulencia 
propia de un problema que, dado como resuelto, un verdadero idealismo, realmente 
no lo estaba. Se desplazó hacia lo que ahora son sus nichos principales: la familia, 
la conciencia individual de muchas personas, la llamada “economía emergente” y 
algunos colectivos excluyentes, porque contra el racismo no se libró la batalla defi-
nitiva que actualmente se reclama. Esta deficiencia propició su ocultamiento, para 
resurgir ahora, en los contactos con la economía de mercado, la reemergencia de 
las desigualdades y todo el deterioro económico y social consecuencia de la crisis 
de los 90 y amenaza hoy con reinstalarse en la sociedad cubana. Y eso, por medio 
de mecanismos que inoculan el prejuicio y los estereotipos raciales negativos, tanto 
dentro de la población, como en la dinámica de las relaciones entre la instituciona-
lidad formal y las redes informales de poder.

En tal contexto, el racismo y la discriminación se alimentaron también de los este-
reotipos y prejuicios en contra de las culturas venidas de África. Lo que trajo consigo 
que la hegemonía de la llamada “hispanidad blanca” no haya desaparecido aún de 
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nuestra cultura, a pesar de los esfuerzos que se hacen por rescatar los valores de la 
presencia africana en el seno de la cultura nacional.

La política educacional está en función del cumplimiento de los objetivos de la 
Primera Conferencia del Partido Comunista de Cuba cundo se expresó; en el Objetivo 

56: Enfrentar los prejuicios y conductas discriminatorias por color de la piel, género, 

creencias religiosas, orientación sexual, origen territorial y otros que son contrarios a 

la Constitución y las leyes, atentan contra la unidad nacional y limitan el ejercicio de 

los derechos de las personas.

A tenor de este planteamiento, primero en el MINED y luego en el MES, se con-
feccionaron materiales didácticos para la superación de los docentes en función del 
cumplimiento de esos objetivos como fueron: “A propósito del proyecto educativo de 

la UNESCO sobre la trata transatlántica o ruta del esclavo. Consideraciones desde el 

currículo cubano”, publicado en el 2002 y “El conocimiento histórico de la esclavitud 

y sus secuelas: importancia para la educación en valores”, publicado en el 2009. 
A partir del mes de mayo del 2013, se desarrolló una fructífera relación de trabajo 

entre el MINED y la Comisión José Antonio Aponte de la UNEAC, además de fortale-
cerse los tradicionales vínculos con el Comité Cubano “La Ruta del Esclavo.”

Teniendo en cuenta las orientaciones que hemos tenido los profesores de la Uni-
versidad de Ciencias Pedagógicas “Enrique José Varona” por parte del MINED prime-
ro, y luego por el MES, hemos realizado diferentes acciones encaminadas a abordar 
el problema del racismo y la discriminación desde lo académico, extensionista y en la 
práctica laboral, como son:

1. A partir de la concepción de la disciplina con el enfoque cultural-identitario 
ha privilegiado el tratamiento a sectores como los negros, las mujeres, los es-
tudiantes en nuestra historia, desde la colonia hasta la actualidad en la forma-
ción inicial y continua, con temas como: La historia y el presente de África, la 
trata y la esclavitud de africanos, sus características e impacto en el proceso 
histórico de la conformación de la cultura e identidad cubanas, el destacado 
papel del cubano y la cubana de descendencia africana en la proyección y 
desarrollo de nuestra historia y sociedad, el origen del racismo y el enfren-
tamiento a esa indigna secuela social en su evolución a lo largo de nuestra 
historia, entre otros aspectos contribuyentes a elevar el conocimiento histó-
rico-cultural del magisterio y el estudiantado cubano, en la especialidad, así 
como en los programas de asignaturas de Historia de Cuba en otras carreras 
tanto del Curso Diurno como del Curso Encuentro y el Ciclo Corto. 

2. La realización de cursos de superación para profesores de Historia a nivel pro-
vincial donde se aborda este aspecto.
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3. La participación en las diferentes pasantías realizadas en coordinación con la 
Universidad de Movimientos Sociales de Chicago (EE.UU) sobre el tema en re-
lación con Cuba, también en las diferentes asignaturas del plan académico se 
abordaron temas similares.

4. El desarrollo de conferencias de superación impartidos por especialistas a los 
docentes y los cuadros para elevar los conocimientos y estar mejor preparado 
para asumir posiciones de enfrentamiento a cualquier expresión de discrimi-
nación y rechazo por género, color de la piel o situación social. 

5. La realización de un Diplomado Historia de Cuba, en el Departamento de His-
toria y Marxismo Leninismo, donde se abordaron estas ideas y donde hubo 
una total comprensión de la necesidad de su tratamiento. 

6. La elaboración e impartición de un curso optativo con esa temática. 
7. El despliegue de una labor de realización de publicaciones y materiales espe-

cializados en esos temas para ser utilizados en la formación y superación de 
los docentes y estudiantes y la compilación de otros que favorecen el trata-
miento de este problema.  

8. Acciones de extensión comunitaria sobre el tema en cuestión en el Proyecto 
del Consejo Popular Balcón Arimao, Casa Comunitaria “Paulo Freire”

9. Realización dentro de los temas de discusión en los trabajos de Diploma, de 
aspectos como la religiosidad y la racialidad.

10. La realización del Diplomado: “Sentido del momento histórico” que se imparte 

en el Departamento nuestro y en la que tiene participación de otros docentes de 

la universidad y de otros centros, que entre otros contenidos aborda lo referido 

a “El tema racial en Cuba. Revolución y actualidad”. 

11. La preparación de un tema de doctorado donde se aborda la racialidad en la 
Historia de Cuba, durante la última etapa de la lucha insurreccional, por una 
profesora del Dpto.

12. El programa de postgrado titulado: “Historia de Cuba. Temas Actuales III” que 

es continuación del concluido en junio del  2018 e igualmente ofrece alterna-
tivas para el estudio de elementos del conocimiento histórico insuficiente-
mente abordados en la formación inicial y continua del profesor de Marxis-
mo-Leninismo e Historia, con un enfoque cultural identitario que contribuya 
a elevar la profesionalidad de todos aquellos vinculados de una manera u otra 
a la Enseñanza de la Historia y con temas como el Tema I: La cultura de la 

dominación del capitalismo europeo y la formación de la nacionalidad, nación 

y la cultura cubanas.

Hoy para desentrañar el entramado social en que se envuelve las discriminacio-
nes raciales hay que ir necesariamente a la Historia y develar todo el pensamiento eu-
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ropeo y latinoamericano sobre la acumulación originaria del capital, la evolución del 
capitalismo y su cultura de la dominación en sus relaciones con el sistema colonial. 
Las consecuencias para los pueblos originarios y su expresión en la formación de la 
nacionalidad, la nación y la cultura cubana y “nuestroamericanas” 

Ver las diferencias y semejanzas de la integración sociocultural en Cuba respecto 
a otras regiones europeas, americanos, africanos y asiáticos como expresión de la 
cultura de resistencia y lucha de nuestro pueblo, por lo que abordar la racialidad: y 
por tal lo que engarza a la raza, género y religiosidad en la sociedad colonial con la 
conformación del pensamiento cubano como expresión de la influencia lo universal 
y lo regional. La unidad y la diversidad del proceso histórico cubano, el papel de per-
sonalidades como: José Antonio Aponte Ulabarra, la esclava lucumí Carlota, el poeta 
Gabriel de la Concepción Valdés (Plácido) entre otros, en la conducción de movimien-
tos sociales. Ahí está la clave, después el tránsito por las distintas etapas de nuestra 
historia donde  

Es por ello que dicha problemática, es válido para Cuba y para América Latina, 
para el siglo XIX, XX y para el XXI, descansa en una trascendente comprensión de los 
problemas más importantes de su tiempo y de esta zona del mundo y se proyecta, en 
toda su significación, en la medida en que es expresión suprema, del profundo huma-
nismo que caracteriza su pensamiento.

La multidimensionalidad que alcanza la axiología martiana, dado su profundo sen-
tido cultural e ideológico impide que se reduzca a una de las diversas facetas, aun cuan-
do no puede obviarse la significación de lo ético en dicha concepción. Sin dudas, se ha 
hiperbolizado en ocasiones, desechándose las múltiples interrelaciones a partir de la 
presencia de lo político, lo estético, lo científico-gnoseológico, etc. Una adecuada com-
prensión de la naturaleza íntima de su pensamiento y del lugar del componente axioló-
gico en él permite “aprehender” por ejemplo el carácter eticista que adquiere la política 
o el nexo indestructible entre lo ético y lo estético en dicho pensamiento, siguiendo la 
tradición del pensamiento cubano, o el código valorativo que contiene y que deviene 
sustrato insoslayable para el complejo proceso de la educación de la personalidad.

Sugerencias para el trabajo con este artículo:
• No debe dejarse a la espontaneidad, debe ser dirigida y con claridad.
• Debe tratarse de manera natural en la vida; en las actividades estudiantiles, 

familiares, comunitarias, etc.
•  No debe tener límite en el tiempo, debiendo ser un proceso permanente.
• A partir de la clase, en cada una de nuestras asignaturas.
•  Con la realización del trabajo metodológico a todos los niveles.
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•  Con los trabajos de las diferentes Cátedras, en Paneles, Mesas Redondas, Se-
minarios, Talleres, Debates, Coloquios, etc.

• Realización de varios Eventos y Jornadas Científicas profesorales y estudiantiles

Acerca de la discriminación hacia los pueblos originarios en la visión 
martiana. “Nuestra América y Madre América”
Nosotros los nuestroamericanos, hemos de recordar siempre aquellas tristes pala-
bras de Bolívar en Santa Marta: “He arado en el mar”; la tristeza de San Martín al 
regresar y encontrar su país dividido; el dolor de Miguel Hidalgo, el prócer mexicano, 
“Vio a los negros esclavos, y se llenó de horror. Vio maltratar a los indios, que son tan 

mansos y generosos, y se sentó entre ellos como un hermano viejo, a enseñarles las 

artes finas que el indio aprende bien”, la pena de O’Higgins al morir en Lima, apartado 
de su tierra amada; el dolor tremendo de Francisco de Morazán al verse capturado y 
ejecutado por sus propios compañeros, y aún pesaba aquella maldición casi bíblica 
que había lanzado Miranda, cuando el gran precursor al ser entregado prisionero a 
las puertas de una nave española, que lo llevará a una prisión perpetua y definitiva, al 
reconocer los que cometen aquel parricidio, responde: “Bochinche y solo bochinche es 

lo que saben hacer ustedes”. 

Martí habla sobre la necesidad de la educación del indio, reclamando atención 
para sus particularidades culturales. Al fundamentar la necesidad de diseñar esa edu-
cación en contenido y forma apropiados, dijo, para su tiempo y todos los tiempos: 

“[…] todo esfuerzo por difundir la instrucción es vano cuando no se acomoda la 

enseñanza a las necesidades, naturaleza y porvenir del que la recibe”. (3).
Por sobre toda esa historia se levantó Martí, era vasta y grande su cultura como 

ha señalado uno de sus biógrafos, subía y bajaba escaleras como quien no tenía pul-
mones, su voz era clara y nítida, su poder de convencimiento grande. Era, al mismo 
tiempo, un escritor incansable, cuya hermosa letra inicial se había transformado 
prácticamente en líneas inteligibles solo para los paleógrafos. Faltaba tiempo, le 
faltaba tiempo.

Martí expresó “El niño que no piensa en lo que sucede a su alrededor, y se contenta 

con vivir, sin saber si vive honradamente, es como un hombre que vive del trabajo de 

un bribón, y está en camino de ser bribón. Hay hombres que son peores que las bestias, 

porque las bestias necesitan ser libres para vivir dichosas: el elefante no quiere tener 

hijos cuando vive preso: la llama del Perú se echa en la tierra y se muere, cuando el 

indio le habla con rudeza, o le pone más carga de la que puede soportar. El hombre 

debe ser, por lo menos, tan decoroso como el elefante y como la llama. En América se 

vivía antes de la libertad como la llama que tiene mucha carga encima. Era necesario 

quitarse la carga, o morir”



Dr. C. Alberto Rafael Rodríguez Díaz

39 ·Sendas Sociales | issn: 2711-2209 | N.º 3 | enero-junio 2021 | pp. 29-44

Para su labor revolucionaria, política e ideológica siempre buscó José Martí, los 
argumentos y las enseñanzas en la historia de Cuba, de América y universal. Sus cri-
terios, valoraciones e interpretación de la historia, rebasaron por su importancia la 
época y los objetivos para las que fueron concebidas y hoy se convierten en fuentes 
obligadas para los estudios históricos y la docencia. Se destacan sus escritos patrió-
ticos, entre los que se encuentran Céspedes y Agramonte, El General Gómez, Antonio 

Maceo, La Madre de los Maceo, Prólogo al libro de Los poetas de la Guerra, El teniente 

Crespo, El l0 de Abril, Conversación con un hombre de la guerra, entre otros. Aplicó 
el conocimiento histórico en sus profundos análisis sobre la situación americana de 
finales del siglo XIX, de los que son expresión sus escritos “Madre América”, “Nues-

tra América”, “Crónicas sobre la Primera Conferencia Internacional Americana” y la 

“Conferencia Monetaria de las Repúblicas de América”.

También en la revista que escribe y edita en 1889 para los niños de nuestra Améri-
ca, La Edad de Oro, se evidencia la importancia otorgada a la historia en su impronta 
formativa, tanto en el abordaje de personalidades y hechos de trascendencia política 
como en “Tres Héroes”, hasta la historia de las casas o de los juegos, como en “Un 

juego nuevo y otros viejos”.

Es muy divulgado y conocido su criterio de que: “(…) conocer el país, y gobernarlo 

conforme al conocimiento, es el único modo de librarlo de tiranías. La universidad 

europea ha de ceder a la universidad americana. La historia de América, de los incas 

acá, ha de enseñarse al dedillo, aunque no se enseñe la de los arcontes de Grecia. Nues-

tra Grecia es preferible a la Grecia que no es nuestra (...) los políticos nacionales han de 

reemplazar a los políticos exóticos. Injértese en nuestras repúblicas el mundo; pero el 

tronco ha de ser el de nuestras repúblicas (…)”

Las constantes alertas que nuestro Apóstol, a los pueblos latinoamericanos hace, 
es una forma de urgir la unidad ante el enfoque imperial, juntos todos los hijos de esta 
tierra, pueblos originarios, descendientes de africanos y los criollos,   

“Los pueblos que no se conocen han de darse prisa para conocerse, como quienes 

van a pelear juntos (…) ¡los árboles se han de poner en fila, para que no pase el gigante 

de las sietes leguas! es la hora del recuento, y de la marcha unida, y hemos de andar en 

cuadro apretado, como la plata en las raíces de los Andes.”

Incluso, la Revista “La Edad de Oro” la concibió como un medio de llevar a los 
niños de Nuestra América el conocimiento de la historia y de la cultura de sus pue-
blos y de otras regiones del mundo. Con estas conmovedoras palabras presenta su 
primer número: 

Para que “(…) sepan cómo se vivía antes y se vive hoy en América y en las demás 

tierras; (...) para que cuando el niño vea una piedra de color sepa por qué tiene colores 

la piedra, y que quiere decir cada color (...) y les diremos lo que se sabe del cielo, y de lo 
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hondo del mar y de la tierra (...) porque los niños son los que saben querer, porque los 

niños son la esperanza del mundo.”

El legado del magisterio martiano con respecto a la historia y su enseñanza se 
puede resumir en: 

• Otorgar una importancia de primer orden al conocimiento de la historia en 
general por su potencialidad educativa para el mejoramiento humano, con én-
fasis en lo cubano y latinoamericano. 

• Defender la objetividad y la ética de la historia y el historiador, criticando la 
manipulación y falsificación de la misma. 

• Abogar por una concepción progresista y científica de la historia. 
• Aspirar a una enseñanza de la historia renovada, atractiva y axiológica, que 

eduque en la estimulación de la inteligencia creadora, la cultura integral y en 
los mejores sentimientos ético-morales y cívico-patrióticos. 

• La formación histórico-cultural como acto liberador del hombre y de los 
pueblos. 

Los desafíos de la globalización neoliberal que tiene entre sus objetivos fundamen-
tales borrar la memoria y la identidad de los pueblos, el conocimiento de la historia 
nacional, latinoamericana y universal constituye un escudo y un arma ideológica de 
primer orden para todos esos justos y revolucionarios propósitos. Para la enseñanza 
de la historia, para lo cual es imprescindible tener en cuenta sus criterios y continuar 
hurgando en el ideario pedagógico y humanista del más universal de los cubanos.

Martí expresó “(…) Divorciar al hombre de la tierra es un atentado monstruoso (...) 

A las aves, alas; a los peces, aletas; a los hombres que viven en la Naturaleza, el cono-

cimiento de la Naturaleza, esas son sus alas.” 

Toda esta cultura pedagógica presente en el pensamiento martiano y que él as-
piraba a concretar en la República independiente con todos y para el bien de todos 
constituye el fundamento de nuestra acción educacional de hoy empeñada en alcan-
zar una cultura general integral y forma parte del patrimonio intelectual de los pue-
blos todos, que integran lo que él llamó Nuestra América.

Conclusiones: 

La conquista y la colonización de Cuba por los españoles significó la desaparición 
de gran parte de la población nativa, nuestros auténticos habitantes originarios, 
una gran cantidad de negros procedentes de África sustituyeron la fuerza de traba-
jo aborigen, directamente vinculados a la explotación capitalista, por tanto la base 
del proceso de transculturación que se produce son las culturas aborigen, hispana y 
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africana, aunque después existan otras influencias, asiáticas, antillana con un perfil 
franco-inglés, etc. En esa fusión transformadora se producen formas sincrética nue-
vas, en la construcción de la identidad cubana, estos aportes están revestidos de una 
fuerte dosis de rebeldía, de resistencia, a eso se debe que haya sido perdurable y ho-
mogénea a pesar de las diferencias etnográficas. 

Hoy es necesario de eliminar cualquier vestigio de discriminación por el origen 
del ser humano, dígase negro, dígase aborigen u pueblo originario de Cuba o de cual-
quier lugar de Nuestra América. 
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Anexo: 

“Mi Raza”
 
Esa de racista está siendo una palabra confusa, y hay que ponerla en claro. El hombre 
no tiene ningún derecho especial porque pertenezca a una raza u otra: dígase hom-
bre, y ya se dicen todos los derechos. El negro, por negro, no es inferior ni superior 
a ningún otro hombre: peca por redundante el blanco que dice: “mi raza”; peca por 
redundante el negro que dice: “mi raza”. Todo lo que divide a los hombres, todo lo que 
los, específica, aparta o acorrala, es un pecado contra la humanidad. ¿A qué blanco 
sensato le ocurre envanecerse de ser blanco, y qué piensan los negros del blanco, que 
se envanece de serlo, y cree que tiene derechos especiales por serlo? ¿Qué han de 
pensar los blancos del negro que se envanece de su color? Insistir en las divisiones de 
raza, en las diferencias de raza, de un pueblo naturalmente dividido, es dificultar la 
ventura pública, y la individual, que están en el mayor acercamiento de los factores 
que han de vivir en común. Si se dice que en el negro no hay culpa aborigen, ni virus 
que lo inhabilite para desenvolver toda su alma de hombre, se dice la verdad, y ha de 
decirse y demostrarse, porque la injusticia de este mundo es mucha, y la ignorancia 
de los mismos que pasa por sabiduría, y aún hay quien crea de buena fe al negro in-
capaz de la inteligencia y corazón del blanco; y si a esa defensa de la naturaleza se la 
llama racismo, no importa que se la llame así, porque no es más que decoro natural, 
y voz que clama del pecho del hombre por la paz y la vida del país. Si se alega que la 
condición de esclavitud no acusa inferioridad en la raza esclava, puesto que los galos 
blancos, de ojos azules y cabellos de oro, se vendieron como siervos, con la argolla 
al cuello, en los mercados de Roma; eso es racismo bueno, porque es pura justicia y 
ayuda a quitar prejuicios al blanco ignorante. Pero ahí acaba el racismo justo, que es 
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el derecho del negro a mantener y probar que su color no lo priva de ninguna de las 
capacidades y derechos de la especie humana.El racista blanco, que le cree a su raza 
derechos superiores, ¿qué derecho tiene para quejarse del racista negro, que le vea 
también especialidad a su raza?  El racista negro, que ve en la raza un carácter espe-
cial, ¿qué derecho tiene para quejarse del racista blanco? El hombre blanco que, por 
razón de su raza, se cree superior al hombre negro, admite la idea de la raza, y auto-
riza y provoca al racista negro. El hombre negro que proclama su raza, cuando lo que 
acaso proclama únicamente en esta forma errónea es la identidad espiritual de todas 
las razas, autoriza y provoca al racista blanco. La paz pide los derechos comunes de 
la naturaleza: los derechos diferenciales, contrarios a la naturaleza, son enemigos de 
la paz. El blanco que se aísla, aísla al negro. El negro que se aísla, provoca a aislarse al 
blanco.En Cuba no hay temor alguno a la guerra de razas. Hombre es más que blanco, 
más que mulato, más que negro. Cubano es más que blanco, más que mulato, más que 
negro. En los campos de batalla, muriendo por Cuba, han subido juntas por los aires 
las almas de los blancos y de los negros. En la vida diaria de defensa, de lealtad, de 
hermandad, de astucia, al lado de cada blanco, hubo siempre un negro. Los negros 
como los blancos, se dividen por sus caracteres, tímidos o valerosos, abnegados o 
egoístas, en los partidos diversos en que agrupan los hombres. Los partidos políticos 
son agregados de preocupaciones, de aspiraciones, de intereses y de caracteres. Lo 
semejante esencial se busca y halla, por sobre las diferencias de detalle; y lo funda-
mental de los caracteres análogos se funde en los partidos, aunque en lo incidental, o 
en lo postergable al móvil común, difieran. Pero en suma, la semejanza de los carac-
teres, superior como factor de unión a las relaciones internas de un color de hombres 
graduado, y en sus grados a veces opuesto, decide e impera en la formación de los par-
tidos. La afinidad de los caracteres es más poderosa entre los hombres que la afinidad 
del color. Los negros, distribuidos en las especialidades diversas u hostiles del espí-
ritu humano, jamás se podrán ligar, ni desearán ligarse, contra el blanco, distribuido 
en las mismas especialidades. Los negros están demasiado cansados de la esclavitud 
para entrar voluntariamente en la esclavitud del color. Los hombres de pompa e in-
terés se irán de un lado, blancos o negros; y los hombres generosos y desinteresados, 
se irán de otro. Los hombres verdaderos, negros o blancos, se tratarán con lealtad 
y ternura, por el gusto del mérito, y el orgullo de todo lo que honre la tierra en que 
nacimos, negros o blancos. La palabra racista caerá de los labios de los negros que la 
usan hoy de buena fe, cuando entiendan que ella es el único argumento de apariencia 
válida, y de validez en hombres sinceros y asustadizos, para negar al negro la plenitud 
de sus derechos de hombre. De racistas serían igualmente culpables: el racista blanco 
y el racista negro. Muchos blancos se han olvidado ya de su color; y muchos negros. 
Juntos trabajan, blancos y negros, por el cultivo de la mente, por la propagación de 
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la virtud, por el triunfo del trabajo creador y de la caridad sublime.En Cuba no habrá 
nunca guerras de razas. La República no se puede volver atrás; y la República, desde 
el día único de redención del negro en Cuba, desde la primera constitución de la in-
dependencia el 10 de abril en Guáimaro, no habló nunca de blancos ni de negros. Los 
derechos públicos, concedidos ya de pura astucia por el Gobierno español e iniciados 
en las costumbres antes de la independencia de la Isla, no podrán ya ser negados, ni 
por el español que los mantendrá mientras aliente en Cuba, para seguir dividiendo 
al cubano negro del cubano blanco, ni por la independencia, que no podría negar en 
la libertad los derechos que el español reconoció en la servidumbre.Y en lo demás, 
cada cual será libre en lo sagrado de la casa. El mérito, la prueba patente y continua de 
cultura, y el comercio inexorable acabarán de unir a los hombres. En Cuba hay mucha 
grandeza, en negros y blancos.

 
 

José Martí

El Partido Liberal, México, 30 de enero de 1891.

 Martí, José: Obras Completas. Tomo VI. Editorial Ciencias Sociales. La Habana, 1975. 

Págs. 15-23
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Resumen 
El tratamiento del héroe como categoría literaria desde una perspectiva sociocultural per-

mite un acercamiento del héroe literario desde diversas teorías como la filosofía, la antropo-

logía, la psicología y la sociología, evidenciándose la evolución del héroe desde el mito hasta 

nuestros días, como un proceso de ruptura y continuidad, donde cada movimiento literario 

aporta algo nuevo a la construcción del mismo. Determinándose como problema social ¿Cómo 

contribuir al tratamiento del héroe como categoría literaria desde una perspectiva sociocultu-

ral para la carrera Licenciatura en Educación, Español-Literatura? El objetivo del trabajo es de-

mostrar la importancia social que tiene el tratamiento del héroe como categoría literaria desde 

una perspectiva sociocultural para la carrera Español-Literatura, pues al analizar al héroe des-

de la cultura nos permite hallarlo en todas las literaturas, convirtiéndose una categoría litera-

ria eterna que  evoluciona teniendo en cuenta los grandes hitos de la historia de la humanidad.
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La sociedad engendra sus héroes a su imagen y semejanza o, para ser más exactos, 

conforme a la imagen idealizada que tiene de sí misma. 

Aguirre Romero, 1996

Introducción

El mundo abrió sus puertas al año 2020 con la noticia de la pandemia del CORONA-
VIRUS, demostrando que pese a todos los avances tecnológicos e informáticos de la 
ciencia, no se está preparado para un evento de envergadura que ha costado millones 
de vidas. De filmes de ciencia ficción a la realidad nos hemos visto como esas escenas 
de catastrofismos donde ha predominado el egoísmo, la irresponsabilidad, la histeria 
colectiva, fanatismo, más pobreza y ha salido a flote el lema: “¡sálvese quien pueda!” 

En estas primeras décadas del siglo XXI ha aumentado la crisis económica, ge-
nerando daños colaterales como la violencia, el consumo de drogas, suicidios, pro-
blemas mentales, enajenación, explotación, tráfico humano, esclavitud, prostitución, 
abuso infantil, ignorancia, cambio climático provocando más pobreza y hambre.

Ante este escenario, a veces, surreal, la educación es un pilar que sostiene la socie-
dad, y su objetivo está encaminado a un visón ética de los valores morales para formar 
individuos socialmente involucrados con sus raíces e identidad, capaz de interpretar 
el mundo que los rodea desde una postura ética y estética de igualdad e inclusión. 

Bien lo plantea la Dr. C Olga Rosa Cabrera: “La educación es el sistema de in-
fluencias que se ejerce por toda la sociedad, con el objetivo de asegurar la asimi-
lación y reproducción de toda herencia cultural anterior y las relaciones sociales 
existentes, actúa como proceso de cooperación y comunicación social, donde todos 
los hombres y mujeres son sujetos activos y creadores. Tiene carácter clasista y sus 
fines y objetivos están encaminados a preparar al hombre para la vida.”  (Cabrera 
Elejalde, 2018)

Uno de los principios de la educación es la transmisión de la cultura, elemento 
que nos identifica como individuo en una sociedad determinada. La cultura es por-
tadora de significados devenidos tradiciones y símbolo de poder. “Sin cultura no hay 
libertad posible. La certeza de ese pensamiento, que no se limita a la cultura artística, 
sino que implica el concepto de una cultura general integral, incluyendo la prepa-
ración profesional y conocimientos elementales de una amplia gama de disciplinas 
relacionadas con las ciencias, las letras y las humanidades, alienta hoy nuestros es-
fuerzo.”(Castro Ruz, 2002)

La formación del profesional de la educación siempre ha sido prioridad en nues-
tro país desde 1959. En “Palabras a los intelectuales”, de 1961, Fidel dejó sentada las 
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bases de la política cultural del país, porque la cultura es el eje transversal de todo 
un país. En la cultura no solo está la ideología, sino la política, la conciencia, el fun-
damento de la sociedad y en la cultura se encuentra el principio pedagógico de la 
formación de valores.   

El presidente Miguel Díaz-Canel en la clausura de la Fiesta del Fuego en Santiago 
de Cuba (2017) manifestó solo la cultura podrá salvar al planeta de la depredación 
guerrerista, y desde este referente, la literatura como una de las expresiones artísti-
cas, es el imaginario que re-crea el artista en un tiempo y en un espacio social deter-
minado, por lo que la relación con la obra literaria es penetrar en un mundo de sig-
nificaciones múltiples, es viajar en el tiempo y en la distancia, y ponerse en contacto 
con otras cosmovisiones, creencias y culturas, donde está inmersa la del lector, por 
lo tanto se habla de la posibilidad que ofrece esta creación artística de dialogar con 
los signos culturales que posee quien la disfruta y quien se acerca a ella, tanto como 
aficionado que como especialista, pues pone a todos en condiciones de identificarse 
con la belleza creada que es más que consignas aprendidas, es la posibilidad de llegar 
a las verdades “como jugando”.

El análisis de la obra literaria en la clase de español-literatura permite decodificar 
el hecho literario, el estudiante al de-construir la obra tiene en cuenta el elemento 
cultural identitario, permitiéndole un acercamiento desde el contexto histórico so-
cial, filósofo, antropológico, ideológico de cada época y entender al hombre desde su 
pasado con la visión del futuro. 

Sin embargo, la escuela cubana en los últimos años ha presentado deficiencias 
en los procesos de análisis de la obra literaria pues los profesores, en su mayoría, 
tienen escasos elementos de teoría literaria, por lo que el estudiante no tiene una 
lectura crítica de la obra literaria. Esto conlleva que el estudiante se aleje del texto 
literario y así haya una ruptura con el proceso de aprendizaje, pues el profesor es el 
dador de conocimientos esenciales para su formación integral y sin herramientas 
para la decodificación de la obra literaria cómo desarrollar sensibilidad, valores éti-
cos, estéticos y de disfrute. 

La educación superior no solo asume la responsabilidad de la formación inicial, 
sino que responde también por objeto social, de la formación continua de los profe-
sionales en ejercicio a corto, mediano y largo plazos, considerando en su diseño las 
necesidades y exigencias  de la  actualización y perfeccionamiento del desempeño 
profesional actual y/o perspectivo; atender insuficiencias en la formación, o comple-
tar conocimientos y habilidades no adquiridas anteriormente.   

El profesor cuenta con elementos ideológicos y políticos pues “(…) la cultura es un 
macro-sistema semiótico-axiológico que permite al ser humano: comunicarse consi-
go mismo, compartir valores con los demás, establecer una relación valorativa con la 
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naturaleza; analizar valores de etapas procedentes y diseñar valores para el futuro.” 
(Cabrera Elejalde, 2018)

Las exigencias del Plan de Estudio E demandan de la Universidad de Ciencias Pe-
dagógicas Enrique José Varona un profesional de la educación atemperado y compe-
tente ante las nuevas condiciones económicas imperantes; pues el Plan de Estudios 
E se distingue por la esencialidad, flexibilidad, autopreparación y la autogestión del 
conocimiento. Estas nuevas condiciones conduce a carreras de perfil más amplio, lo 
que conlleva a que el egresado busque satisfacer la demanda de conocimiento a tra-
vés de diplomados, postgrados, maestrías y doctorados.

Bien los expresó nuestro ministro de Educación Superior, el Dr. C José Ramón Sa-
borido Loidi (2019) en una conferencia: “La educación superior como parte del sis-
tema educativo debe perfeccionar su gestión en términos de articulación para dar 
respuesta a las necesidades del desarrollo económico y social del país.”

Este perfeccionamiento debe estar dirigido a los programas de estudios, a la rela-
ción entre pregrado, la preparación para el empleo y la de postgrado; así como un papel 
más activo entre los proyectos y las cátedras honoríficas, pues la educación, cultura y 
ciencia deben ir entrelazadas. Se concuerda con Núñez Jover (1999), que la ciencia es 
un “sistema de conocimientos que modifica nuestra visión del mundo real y enriquece 
nuestro imaginario y nuestra cultura; se le puede comprender como proceso de investi-
gación que permite obtener nuevos conocimientos (…).” (Núñez Jover, 1999)

Por lo tanto los proyectos -Modelo Didáctico para la enseñanza – aprendizaje de 

la literatura en la carrera licenciatura en Español y Literatura en la Universidad de 

Ciencias Pedagógicas Enrique José Varona; La formación permanente del profesional: 

virtualización, esencialidad y autogestión de los procesos en la Facultad de Educación 

en Ciencias Sociales y Humanísticas en la UCPEJV; y La preparación para la formación 

de la cultura económica, tributaria y jurídica que contribuye a la implementación del 

modelo económico cubano en las carreras pedagógicas,- dirigidos por la Dr.C. Águeda 
Mayra Pérez García y la Dr. C. Olga Rosa Cabrera Elejalde constituyen una evidencia 
de la interrelación de los proyectos de investigación y las cátedras honoríficas desde 
los departamentos docentes, Español-Literatura y Marxismo-Leninismo e Historia 
para dar respuesta a los grupos científicos estudiantiles y las estudios de postgrados; 
evidenciándose desde la ciencia y la tecnología la solución a problemas educativos, 
culturales, sociales y económicos que demanda el país.

La vinculación de la investigadora en estos proyectos de investigación, su partici-
pación en la elaboración de programas de estudios de las asignaturas Introducción a 
los Estudios Literarios, Análisis Literario y Crítica Literaria, en las modalidades curso 
regular diurno, curso por encuentro y curso a distancia, de la Disciplina Estudios Li-
terarios, la impartición de docencia en la Facultad de Educación en Ciencias Sociales 
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y Humanísticas propician la identificación de un grupo de antecedentes y de resulta-
dos emanados de la práctica profesional:

• Existen más de cinco graduaciones del modelo de Profesor General Integral 
que se desempeñan impartiendo Español- Literatura en la enseñanza secun-
daria y preuniversitaria de la capital donde el peso fundamental del programa 
es literatura sin haber recibido herramientas teóricas para el análisis literario.

• La implementación del Plan de Estudio E en la formación del profesional de 
la Universidad de Ciencias Pedagógica Enrique José Varona, permitió el per-
feccionamiento de los programas de disciplinas, incluyéndose la asignatura 
Introducción a los Estudios Literarios en las distintas modalidades, lo que 
permite asumir una serie de carencias que trae el estudiante de enseñanzas 
anteriores en cuanto al análisis del texto literario.

• El Plan de Estudio E aboga por la esencialidad de los contenidos, problema 
aún sin resolver pues los profesores no distinguen qué contenidos impartir y 
qué contenidos orientar para la autogestión del conocimiento, lo que conlleva 
a cargar las asignaturas de temas y no centrarse en aquellas herramientas teó-
ricas que el estudiante debe poseer como futuro profesional de la educación. 

• Los cursos y diplomados no incluyen los resultados de las últimas investiga-
ciones en el campo de la teoría literaria.

• Los programas de postgrados deben estar en coordinación con las nuevas exi-
gencias del Plan de Estudio E pues las maestrías repiten muchos los conteni-
dos recibidos en el pregrado, situación que no está en correspondencia con las 
actuales necesidades de perfiles de carreras más amplios.

• Aún es insuficiente el tratamiento de la virtualización en los procesos educa-
tivos, pues muchos docentes carecen de herramientas informáticas para inte-
ractuar con los estudiantes desde plataformas virtuales.    

Resulta pertinente abordar el héroe como categoría literaria desde una perspec-
tiva sociocultural para las cerreras pedagógicas humanísticas, pues la base de la so-
ciedad se encuentra en su dimensión cultural. El mundo está viviendo un proceso de 
redefinición de culturas y tradiciones, en un marco de límites epistemológico que van 
más allá de los discursos impuestos por la cultura occidental. 

En contraposición a Mignolo, que piensa que el principal motor de la construc-
ción de los discursos es la economía, Bhabha ve en la cultura los elementos definito-
rios de las identidades. El nuevo discurso debe estar dirigido a la diferencia cultural 
donde es obligado revisar pasado y presente, tradición y modernidad, para establecer 
un debate crítico.

Sin lugar a dudas, lo expresado presupone la detención en el impacto social sobre 
las carencias que existen en el tratamiento del héroe como categoría literaria desde 
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una perspectiva sociocultural, convirtiéndolo en un problema social que demanda 
de una búsqueda de soluciones y su implicación social  toda vez  que se revierta en 
contribución al proyecto social-económico cubano y al rol que en él le corresponde a 
la universidad pedagógica que parte del problema: ¿Cómo contribuir al tratamiento 
del héroe como categoría literaria desde una perspectiva sociocultural para la carre-
ra Licenciatura en Educación, Español-Literatura? Teniendo en cuenta el análisis de 
algunos referentes que brinda la ciencia y la tecnología el objetivo de este estudio es 
demostrar la importancia social que tiene el tratamiento del héroe como categoría 
literaria desde una perspectiva sociocultural para la carrera Español-Literatura.

Desarrollo

La literatura juega un papel fundamental para el hombre pues desde su condición so-
cial es la guardiana de las tradiciones culturales, convirtiéndose en símbolo portador 
de significados; y, al mismo tiempo, trasmite y difunde esos significados, otorgándo-
les una condición universal y eterna que se puede encontrar en las particularidades 
de cada nación. Porque “la literatura, arte de la palabra, tiene, a diferencia de otros 
tipos de discursos, la posibilidad de crear mensajes a partir de una información po-
lisémica, multisemiótica. Es creación de autor, cultura, realidad y ficción al mismo 
tiempo y, ante todo, una imagen artística que debe ser vivenciada, (re)creada por me-
dio de variados acercamientos y enfoques”. (Mañalich Suárez, 2007)

Los Estudios Literarios constituyen un espacio de confluencia de ideas, valores y 
preocupaciones sobre el hombre y la sociedad: el carácter social y cultural de la subje-
tividad humana, su naturaleza histórica, la responsabilidad del hombre por su felici-
dad y la de la humanidad en general, los conflictos sociales, económicos y culturales, 
la discriminación, el respeto ante la minorías sexuales, étnica, culturales, en síntesis 
un espacio que refiere un mundo vital complejo y variado, donde los hombres con-
forman, deforman, reforman y transforman sus pensamientos y sentimientos más 
profundos y encontrados.

La clase de literatura parte del elemento cultural de la obra literaria, existen di-
versos acercamientos al análisis del hecho literario y en todos los métodos literarios 
el elemento cultural está presente. El vocablo literatura proviene del latín, littera, que 
significa letra escrita; pero literatura es también todo lo que deviene tradición oral: 
mitos, leyendas, hazañas. La base de la literatura se encuentra en el mito pues al ser 
un sistema de creencias de un pueblo o cultura, conforman una mitología que susten-
ta la cosmovisión de una cultura. Los mitos son importantes para entender la cultura 
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de los pueblos pues responden preguntas como ¿Quiénes somos? ¿De dónde veni-
mos? ¿Hacia dónde vamos?

El concepto marxista de cultura está relacionado con la actividad del hombre, las 
cuales se expresan a través de las tradiciones, costumbres, imitación y aprendizaje de 
modelos. Marx plantea la relación entre cultura y la conciencia social está dada por 
los fenómenos como la religión, el arte, la moral, la ciencia. Por lo tanto, la cultura es 
donde converge lo universal y lo particular, lo teórico y lo práctico. Muchos son los 
estudiosos: filósofos, artistas, científicos, críticos, políticos que han conceptualiza-
do qué es la cultura. Sin embargo, la definición que engloba mejor cultura es “aquel 

proceso y resultado de la actividad espiritual y material del hombre que se construye, 

conserva y trasmite mediante complejos sistemas de textos que confieren significacio-

nes socialmente positivas a la naturaleza exterior e interior del hombre en función de 

dominar gradualmente su contexto histórico, para obtener progresivamente mayor 

provecho social.” (Hernández Sánchez, 2011)
La literatura es la intérprete entre el hombre y su contexto social, ofreciéndonos 

diálogos culturales que nos permiten asimilar otras culturas y renovar la propia, 
intercambios y respeto hacia otros pueblos y, a su vez, un mejor entendimiento de 
nuestro quehacer en la historia del hombre. 

Para el estudio del héroe como categoría literaria universal, se asume lo mani-
festado por Carl Marx. Se denomina categoría a una clase, un tipo o una división de 
algo; en la filosofía expresa la noción abstracta que permite distinguir las entidades 
existentes. Para Kant, las categorías son formas universales en las que se concibe todo 
lo que percibimos, la contemplación y el raciocinio, y el ordenamiento de nuestra ex-
periencia. Hegel entendía las categorías como formas universales de autodesarrollo y 
autodeterminación del espíritu absoluto. 

Mientras que Marx planteó que las categorías se forman en el proceso de desa-
rrollo histórico del conocimiento y de la práctica social. Su base no es la actividad del 
espíritu, sino el desarrollo de los métodos de la actividad material del hombre y de los 
modos de comunicación. Las principales categorías del materialismo dialéctico son: 
materia y movimiento, tiempo y espacio, particular y universal, esencia y fenómeno, 
etc. Las categorías forman un sistema que se desarrolla históricamente de los modos 
universales de relación del hombre con el mundo, en las que se reflejan las formas de 
la existencia de la naturaleza y la vida social, donde el principio de estructuración de 
este sistema es la unidad histórico y lógico, el movimiento de lo abstracto a lo con-

creto, del fenómeno a la esencia. Las categorías no constituyen un sistema cerrado e 
inmutable pues se enriquecen con el desarrollo de la actividad del hombre.

En la literatura, se entiende como categoría literaria la división estructural en que 
se agrupan las obras atendiendo a su contenido en géneros literarios; entiéndase, gé-
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nero épico, lírico y dramático. Cada de uno de ellos con sus rasgos particulares pro-
pios. Sin embargo, la teoría literaria está incorporando en su discurso las llamadas 
formas genéricas, debido a que existen obras que son difíciles de agrupar, pues con-
tienen hibridez genérica; es decir, pueden pertenecer tanto a un género como a otro.   

Se concuerda con el Dr. C Rogelio Rodríguez Coronel (2009) al asumirse que los 
géneros literarios son formas históricos-culturales que intervienen en el surgimiento 
del texto literario (Rodríguez Coronel, 2009), pues son individuos históricos que se 
apoderan de los cánones de determinadas épocas, y a la vez, son sistemas de normas 
cultural y socialmente establecidas; por lo tanto cada forma genérica tendrá sus ras-
gos particulares que se deben tener en cuenta para el análisis de las obras literarias.

Uno de los rasgos particulares que tiene el género épico es que presenta un hé-
roe que expresa los conflictos psicológicos, sociales, ideológicos, políticos y cul-
turales de una época, convirtiéndose en una categoría narratológica, pues a través 
del héroe se establecen conceptos, teorías y métodos para abordar el análisis de la 
obra literaria como fenómeno de ruptura y continuidad. Cada movimiento históri-
co-cultural no solo rompe con el anterior, sino que también asimila esos elemen-
tos anteriores y los reelabora apropiándose de la esencia de cada hecho literario y 
atemperándolo a su momento. 

El héroe ha sido estudiado desde distintas ciencias como la psicología, filosofía, 
literaria, sociológica, antropológicas por diversos teóricos como: Wundt, W. (1926); 
Propp, V. (1928); Frye, N. (1957); Wellek, R., & Warre, A. (1959); Greimas, J. (1971); Ti-
mofeiev, L. (1979); Tzvetan, T. (1981); Aguirre, M. (1981); Argullol, R. (1982); Savater, F. 
(1982); Beristain, E. (1983); Bobes, C. (1985);Chatman, S. (1990); Bal, M. (1995). Bajtín, 
M. (1994); Bal, M. (1995); Aguirre, J (1996);Culler, J. (1997); Curtius, E. R. (1998); Ea-
gleton, T. (1998); Campbell, J. (1999); Banús, E. (2000); Del Prado, J. (2000); Verjat, A. 
(2000); Bhabha, H. (2002); González, A. (2003); Atistóteles (2004);  Meyer, B. (2008); 
Ibañez Ehrlich, M. T. (2009); Rodríguez Zamora, J. M. (2009); Balló, J. (2011); Herán-
dez Sánchez, J. E. (2011); Gutiérrez Delgado, R. (2012); Demolová, A., & Slavimír, M. 
(2013); Rank, O. (2013); Crespo-Vila, R. (2014); Eco, H. (2015); Jung, C. (2015); Rubín, D. 
(2016); Fernández Rodríguez, N. (2017); Rodríguez Hoyos, P. (2017); González Escri-
bano, J. L. (2019).

Se entiende como héroe un hombre famoso, ilustre y reconocido por sus virtudes 
o hazañas al servicio de la comunidad y encarna los rasgos más sobresalientes de su 
cultura. En la época de Homero se trataba de un término de cortesía para designar a 
ciertos personajes singulares destacados por la virtud (Fernández Rodríguez, 2017); 
lo que nos lleva a suponer que este vocablo se asimiló y evolucionó en la literatura 
como apelativo portador de rasgos y características específicas de gran relevancia en 

el imaginario literario y colectivo.
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El héroe como categoría literaria tiene una base ético-filosófica, representa un 
símbolo moral y encarnación del ideal ético, por lo que se asume el pensamiento de 
Fernando Savater que establece cuatro postulados sobre el héroe: 

1. El héroe representa el ejercicio de la virtud, su acción, proeza. Por ello, la so-
ciedad crea héroes porque necesita dar ejemplo,

2. El ejercicio del héroe exige independencia, libertad de su propio ser. Esto im-
plica que el heroísmo no se asiente en el pasado sino en el devenir,

3. El héroe no existe en la realidad histórica, es siempre ficción, pertenece al 
espacio de la utopía como realización imaginaria de un deseo colectivo o 
individual,

4. El héroe siempre está buscando el retorno, la recuperación de sus raíces, la bús-
queda de sus orígenes, donde se fundamenta su inmanencia ontológica. (Sava-
ter, 1981)

La investigadora coincide con los postulados del filósofo Savater porque este 
ve la figura del héroe como ese ser que quiere y puede, y va más allá de sus propios 
determinismos. Sin embargo, al encarnar una ética, que Savater establece como 
virtud, la figura del héroe puede contradecirse pues no todos los héroes universales 
siguen un modelo de virtud. Ejemplo de ello, lo podemos observar en los héroes 
modernos quienes cuestionan sus actos y se debaten frenéticamente entre el bien y 
el mal, -los héroes de Stendhal  y Dostoievski. De ahí, que esa aparente libertad de 
conducta está sujeta al devenir de la literatura como ruptura y continuidad, donde 
cada época, cultura y corriente literaria aporta algo nuevo a la construcción del 
héroe como categoría literaria.

Desde la antropología O. Rank, en su trabajo El mito del nacimiento del héroe 
(1914), manifiesta que en todas las culturas se cumplen con el esquema del origen di-
vino o profético del héroe: Edipo, Moisés, Perseo, Rómulo y Remo, Aquiles, Hércules, 
Jesús, y numerosos héroes de ficción, tienen puntos en común. Por su parte, el psicó-
logo Carl Jung plantea que el mito del héroe nace junto con la cultura, la agricultura, 
la filosofía y la escritura en las antiguas civilizaciones de Mesopotamia y Babilonia; 
es un arquetipo que marca el discurso literario desde las primeras narraciones épicas 
hasta las elaboradas novelas actuales. 

En la época helenística los héroes fueron magnificados, convirtiéndose en mo-
delos y ejemplos por los cuales se explicaban fenómenos y fuerzas de la naturale-
za, a la vez que se fijaba una idea-imagen en que mirarse de gran valor didáctico. 
Aristóteles señala en su Poética (s/n) que los seres humanos fueron las primeras 
referencias para indicar las cualidades de los personajes, estos ofrecían un modelo 
de conducta para los espectadores o lectores. El héroe se correspondió con lo que 
se entendió por arquetipo. 
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A lo largo de la historia de la literatura, los arquetipos han servido para crear y 
modificar modelos de pensamiento que se han ido sistematizando, convirtiéndose en 
técnicas y esquemas establecidos. Estos personajes-tipo son parte de la recursividad 
con los que ha funcionado la literatura durante toda su historia. 

Los “tipos” o “arquetipos” coexisten en todas las épocas desde la escritura de Gil-
gamesh, “son formas típicas de conducta” que al pasar a la conciencia se manifiestan 
en representaciones y constituyen un aspecto propiamente humano (Jung, 2015). El 
arquetipo junguiano parte de la noción de arquetipo para explicar la construcción del 
inconsciente colectivo: el conjunto de símbolos primitivos compartidos por personas 
de todos los lugares y de todas las épocas que expresan elementos de la psique que 
exceden al campo de la razón. Este arquetipo se compone de las fantasías y las repre-
sentaciones oníricas que tienen vínculo con leyendas, mitos y conceptos religiosos y 
que configuran las experiencias de los individuos.

Mientras que Ernst Robert Curtius “el héroe es el tipo de humano ideal que desde 
el centro de su ser se proyecta hacia lo noble y hacia la realización de lo noble, esto es, 
hacia valores vitales “puros”, no técnicos, y cuya virtud fundamental es la nobleza del 
cuerpo y del alma. Esto determina la nobleza de su carácter.” (Curtius, 1998)

La figura del héroe ha sabido adaptarse a la sociedad en la que se enmarca y a las 
necesidades espirituales de cada época, según la psicología todos los símbolos pro-
vienen de la mitología. Freud, Jung y sus seguidores “han demostrado que los héroes 
y las hazañas del mito sobreviven en los tiempos modernos.” (Campbell, 1999).

La literatura es ese espacio imaginario de la verdad inventada que crea un “mun-
do-otro” en el que hombre y contexto social hacen un entramado complejo, ofrecién-
donos diálogos culturales que nos permiten asimilar otras culturas y renovar la pro-
pia, intercambios y respeto hacia otros pueblos y, a su vez, un mejor entendimiento 
de nuestro quehacer en la historia de la humanidad. 

El héroe se erige en la cultura que se desarrolla como ejemplo, modelo que enseña 
a la sociedad, por lo que concordamos con el estudioso Meyer cuando plantea que: 

“la Literatura es una de las más concretas expresiones de la imaginación y se ha 
apoderado de los mitos que han llegado hasta nosotros a lo largo de miles de años. La 
Literatura occidental, nos proporciona un amplio catálogo de definiciones del héroe. 
El individuo común, el héroe trágico, el héroe infausto, el héroe infernal, el santo, el 
semidiós y la deidad, todos y cada uno de los arquetipos se presentan ante nosotros 
con una imagen.” (Meyer, 2008)

El héroe tiene su origen en el mito y se define por su capacidad de defender a la 
gente, posee una simbiosis entre lo divino y lo humano pues representa los temores, 
los miedos, los deseos y las vulnerabilidades de la sociedad. El héroe es un arquetipo 
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aunque también es único e individual, como diría Campbell tiene mil caras, por lo 
que es difícil definir un concepto por su unicidad y personalidad. 

La investigadora sigue el camino de las teorías Frye (1957), Campbell (1959) y Cas-
quete (2004) quienes plantean que el héroe del monomito o mito único es un per-
sonaje que posee cualidades extraordinarias; es un personaje (héroe) que comienza 
con un viaje y termina con un regreso triunfal, siendo reconocido y venerado por la 
sociedad a la que pertenece y refleja las posibilidades que subyacen en la imaginación 
humana, convirtiéndose en un estado del ser.

Los teóricos Banús y Homi Bhaba identifican en la cultura elementos característi-
cos del héroe literario, donde el análisis literario desde la perspectiva cultural permite 
una mejor comprensión de las manifestaciones arquetípica del héroe. El teórico Ba-
nús introduce el rasgo suprahistórico para la comprensión del heroísmo y manifiesta 
que “los héroes nos parecen héroes porque corresponden con la imagen que ha deja-
do en nosotros la transmisión de unos héroes concretos, los clásicos” (Banús, 2000).

El héroe es depositario de los valores ético-filosóficos de una comunidad que le 
exige excelencia y lo perpetua en la memoria colectiva. Esta capacidad de estable-
cerse en el imaginario es uno de los rasgos fundamentales del héroe, a través de un 
mecanismo de trascendencia consolida su inmanencia en la historia social. La tras-
cendencia será entonces una de las condiciones que más obsesionen al héroe y es, sin 
duda, una categoría añorada que determina su carácter.

El héroe literario revela la formación cultural de la sociedad en la que se enmarca, 
dependiendo de cada momento histórico, pues trasmite y asimila elementos de la 
cultura universal y nacional, porque son expresión de la creación humana, en tanto 
deviene instrumento necesario para el desarrollo de valores, sentimientos, emocio-
nes y comportamiento. Además, desarrolla valores identitarios pues a través del hé-
roe se trasmite y se asimila significados en las comunidades sociales; debido que son 
portadores de elementos lingüísticos, sociales y culturales.  (Mendoza, 2005)

Teniendo en cuenta las diversas fuentes consultadas, se establece que el héroe es 
una categoría literaria porque está presente en las formas genéricas literarias: mito, 
leyendas, sagas, cantares, poemas épicos, cuentos, novela, etc. Al ser manifestacio-
nes arquetípicas representa valores y paradigmas de cada sociedad en dependencia 
con su momento histórico, convirtiéndose en un símbolo cultural identitario que lo 
identifica desde la universalidad como fenómeno literario que se puede rastrear en 
todas las literaturas nacionales, donde convergen rasgos en común, a partir de sus 
propias particularidades. 
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Principales rasgos culturales del héroe como categoría literaria 
teniendo en cuenta su  movimiento histórico

Héroe antiguo: 
Nacimiento mítico o profético que se puede observar en diversas civilizaciones como: 
Grecia, Egipto, Roma, Persia, Mesopotamia, Babilonia, entre otras. Son semidioses, 
poseen habilidades extraordinarias y un arma que solo ellos pueden utilizar. Presen-
tan debilidades que lo hacen humanos como excesiva arrogancia, falta de juicio; no 
se destacan por su sabiduría o inteligencia, sino por su fuerza física. Es una manifes-
tación arquetípica del héroe épico que busca la fama.

Héroe trágico:
Son humanos y representan el símbolo del autosacraficio por lo que padecen. Es 
contradictorio y complejo. Presenta areté. Es la ética moral del héroe: inmolación sin 
apartar la mirada de la muerte: agonía, honor, grandeza, orgullo, reconocimiento, 
-espíritu del ideal griego.

Héroe de la Edad Media:
La manifestación arquetípica del héroe caballero se evidencia en la literatura, a través 
de los cantares de gesta presenta características como un linaje noble, el servicio a un 
señor, la eficacia guerrera, el amor hacia una dama, una peculiar devoción religiosa, 
las obligaciones inherentes a su oficio en las armas y los valores.

La guerra está representada mediante la aventura y el uso de las armas para cum-
plir sus obligaciones caballerescas, con el propósito principal de ganar fama y honra; 
la cortesía está encauzada hacia el amor incondicional hacia una dama y, por último, 
la religión se refleja desde rituales cotidianos hasta búsquedas de orden místico. 

Héroe Renacentista/Barroco:
El Renacimiento fue el gran momento histórico de eclosión del Individuo. Dante es el 
iniciador de una épica moderna basada en la hegemonía absoluta del Individuo, pues 
inaugura el viaje hacia el conocimiento y autorreconocimiento; por lo tanto, las ma-
nifestaciones arquetípicas del héroe renacentista vuelven la mirada hacia el concepto 
de “conócete a ti mismo”.  

Son héroes que más tarde definiría M. Bajtin (1989) como “héroe de la idea”, por-
que se convierten en calidoscopios de una realidad fragmentada que solo a través de 
sus pensamientos podemos acceder. Serán la antesala para ese héroe existencial de la 
primera mitad del siglo XX.
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Héroe romántico:
Las manifestaciones arquetípicas del héroe romántico por excelencia es el artista y 
su propia naturaleza de genio lo convierte en un rebelde: no sigue las normas de los 
otros, son los otros los que deben seguirle a él.  Es el intelectual renegado, rebelde y 
orgulloso que  vive alejado de las penas cotidianas. El dolor es el signo de los que son 
sensibles y el poeta es el más sensible de los hombres y vive de forma trágica. 

Héroe de la novela realista:
Las manifestaciones arquetípicas del héroe en la novela realista se caracterizan por 
un joven que debe traspasar las normas sociales; la realidad social es una jungla en 
la que hay que utilizar todas las armas disponibles para evitar que nos destruyan. 
Aprende a fingir, a controlar sus sentimientos en beneficio de sus objetivos. Se fija 
en aquellos que lograron subir para tratar de reproducir sus métodos y llegar tan 
alto como ellos.

Nace el arquetipo heroico de Napoleón Bonaparte, joven ambicioso, dotado de 
genio, capaz de salir de la nada y llegar poner a sus pies el mundo. De Stendhal a Dos-
toievski, se crea el Napoleón literario, el punto de referencia de tantos jóvenes con el 
deseo de rendir a la sociedad a sus pies. 

Este nuevo hombre intelectual, de la segunda mitad del siglo XX, deja se ser una 
manifestación arquetípica del héroe, sufrirá las ráfagas del existencialismo y de la 
filosofía del absurdo, concepto de orden metafísico y moral para definir el “sin-sen-
tido” de la vida en un mundo en que el hombre se encuentra como arrojado y donde 
su existencia está dominada por la angustia de una muerte ineludible, carece de sig-
nificación y desesperanza. 
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La literatura se encuentra estrechamente vinculada a la evolución y transforma-
ción de la sociedad. La vinculación entre los valores heroicos y los valores sociales es 
básica para comprender la transformación que está ocurriendo en nuestra sociedad.

El héroe aparece en la sociedad cuando existe una cohesión de valores recono-
cidos y comunes. Sin valores éticos y morales, no hay héroe; por lo que el héroe es 
siempre una encarnación y un modelo de ideales, y la condición de héroe proviene de 
sus acciones y de los valores que los demás le otorguen. Esto permite que la dimen-
sión heroica varíe en cada situación histórica dependiendo de los valores imperantes.  

La existencia del héroe depende la adhesión social a los valores; es decir, entorno 
a la virtud; ejemplo, en la época medieval los valores eran los cristianos y se personifi-
caban en el ideal caballeresco. Sin embargo, en las épocas en que no existen cohesión 
será más difícil su presencia: Julian Sorel, Raskolnikov, Rastignac son héroes que se 
enfrentan a la sociedad que los rechaza.

Aunque la figura del héroe está encarnada por el ideal masculino, se comienza a 
hablar de heroínas en la literatura durante el siglo XVII en Francia, lo que propició 
el auge de escritoras y protagonistas femeninas. Según la definición de la RAE, es la 
“mujer ilustre y famosa por sus grandes hechos”, “la que lleva a cabo un hecho heroi-
co” o, como tercera acepción, la “protagonista del drama o de cualquier otro poema 
análogo; como la novela”.  

En la literatura universal han existido heroínas literarias que se han caracterizado 
por la transgresión de las normas establecidas por la sociedad. En la historia de la lite-
ratura el hecho literario siempre es contado desde la perspectiva del hombre (héroe). 
Las pocas mujeres visibles como personajes históricos o novelados (heroínas) han 
estado marcadas por la visión sesgada del hombre, debido a la sociedad patriarcal 
eurocentrista.   

Las heroínas son rebeldes e inadaptadas que buscan una propia y libre concep-
ción del amor, del sexo, de la situación de la mujer, de romper con los estereotipos 
sociales y lo logran mediante la transgresión de las pautas sociales establecidas. 

Así, por ejemplo, Safo (620-565 a.C.) poetisa griega constituye uno de los para-
digmas devenido leyenda y símbolo de expresión de sentimientos, ideas, visión del 
mundo. Dentro de las heroínas literarias encontramos a Electra que simboliza la leal-
tad femenina y conciencia familiar; Helena de Troya, según Homero, representa el 
ideal femenino de nobleza griega; Medea quien exalta los valores y defiende la con-
dición femenina; Celestina símbolo de la manipulación; Beatriz manifestación de la 
divinidad; Marcela representación de la libertad en un mundo masculino, Hester Pry-
nnem, Emma Bovary, Teresa Raquín, Anna Karenina simbolizan a la mujer rebelde y 
adúltera; enajenada, muchas veces comparadas con don Quijote, pues quieren vivir 
un sueño que no pueden cumplir. No puede faltar Nora, quien rompe la figura de la 
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niña-mujer presa de su padre o marido, y Hedda Gabbler quien encarna la simbiosis 
de un personaje femenino/masculino.

Mientras que en América Latina tenemos a Doña Bárbara, a María, a Amalia, entre 
otras que protagonizan heroínas que encarnan mujeres fuertes que deben vivir en un 
mundo cruel, de supersticiones, una América heredera de una aristocracia decadente 
y conservadora, donde coexiste la civilización y la barbarie.  

Los personajes femeninos proyectan una manera de sentir y actuar, la heroína se 
irá definiendo a partir de sus propias vivencias, de las emociones, de su expresión y 
se sus actos.  

El héroe de siglo XXI nace de una cultura cada vez más neoliberal y económica 
donde son los antivalores los que prevalecen, quizás debido al consumismo, las polí-
ticas transgresoras, donde la fama en Facebook, Instagram, Twitter nos abre nuevas 
interrogantes hacia dónde va las futuras generaciones, donde las películas de Ho-
llywood plantean que “para combatir un monstruo hace falta otro monstruo”, en el 
filme La Momia (2018).

El héroe se convierte en el siglo XXI también en un símbolo económico cultural, 
como lo plantea la Dr. C. Olga Rosa Cabrera (2018) la actividad económica produce 
valor económico y significados que se traducen en emociones, sentimientos, estados 
de ánimos, satisfacciones. La transnacional MARVEL toma las características de los 
héroes, transformándolas en mercancías, en un mecanismo de consumo donde el 
joven se siente atraído por valores que a veces no son los más acordes, destrucción, 
caos, guerra para justificar un bien común.    

Es necesaria una educación en valores que responda a las necesidades actuales 
de nuestros estudiantes, la enseñanza de la literatura debe despojarse de viejos me-
canismos maniqueos para centrarse desde su objetivo como ciencia a brindar herra-
mientas políticas, económicas, culturales e identitarias.

Es conocido que el estudiante se acerca más al texto cinematográfico que al tex-
to literario; de ahí que el profesor de literatura tenga en cuenta aquellos contenidos 
esenciales para el tratamiento héroe en la literatura, siendo la cultura la característica 
esencial para la transmisión de valores, tradiciones, pensamientos que nos identifica 
en cada sociedad.

El uso de las nuevas tecnologías como Facebook, Instagram, Youtube, el blog di-
gital, el cibertexto tienen consecuencias tan importantes como las de otros cambios 
experimentados históricamente en el modo de existencia del objeto literario, cuyos 
hitos más decisivos han sido la escritura y la imprenta. Ya se pueden advertir algunos 
efectos de alcance, como el debilitamiento o la desaparición de la distinción entre 
texto e imagen o, para lo “literario”, entre ficción y realidad. Según Hillis Miller: “La 
oposición neta entre la ficción y la verdad es un rasgo propio de la cultura impresa. En 
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el mundo globalizado de Internet, la distinción se rompe o resulta transformada, tal y 
como resulta ya transformada por la televisión.” (Miller, 1999) 

El desarrollo tecnológico ha ido aumentando con el devenir de las décadas, cau-
sando cambios que afectan tanto a la cultura como las relaciones interpersonales. 
La tecnología siempre va a estar ligada a la cultura ya que nos permite desarrollar la 
producción, la creación, la búsqueda de conocimiento. 

La Universidad de Ciencias Pedagógicas y la Facultad de Educación en Ciencias 
Sociales y Humanísticas disponen de sitios web encaminados a la enseñanza de la 
literatura desde la Educación a Distancia y actividades complementarias virtuales, 
que están dirigidas a la búsqueda y retroalimentación del conocimiento, lo que está 
entre las directrices relacionadas con la formación de un profesional de carreras de 
perfil amplio y lo establecido en la Agenda 2030.

La pandemia del COVID 19 demostró la necesidad de una nueva mirada a los para-
digmas educativos. La educación tuvo que adaptarse a esta nueva situación, optando 
por la virtualización de los procesos educativos, y nos planteó nuevos retos y desafíos 
pues Cuba no dispone de la tecnología para que todos los estudiantes tengan acceso 
a las aulas virtuales. Sin embargo, las tecnologías de la Información y Comunicación 
(TIC) contribuyen a poder interactuar desde un ámbito donde se genera conocimien-
to, y es una fuente novedosa para expandir la cultura y asimilar otras.   

Conclusiones

El desarrollo de habilidades para el tratamiento del héroe como categoría litera-
ria desde una perspectiva sociocultural constituye una necesidad para el docen-
te en ejercicio de las asignaturas de literatura, pues desarrolla herramientas para 
potenciar el gusto estético y valores éticos en los estudiantes. Permite analizar la 
literatura como un proceso de fenómenos sincrónicos y diacrónicos facilitando la 
comprensión del hecho literario desde la esencia del mismo. Al analizar al héroe 
como personaje, caracterológico o psicológico desde la cultura, se establece que el 
héroe responde a un prototipo original que tiene como base al mito y que se puede 
rastrear en todas las literaturas, de ahí que el héroe sea una categoría literaria eter-
na desde el punto de vista filosófico y evoluciona teniendo en cuenta los grandes 
hitos de la historia de la humanidad.
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Resumen  
En la actualidad se abren paso nuevas formas de hacer historia, y por consiguiente, nuevas 

interpretaciones de la biografía. La nueva historia individual, o también llamada biografía, in-

tenta hacer la historia de individuos que han sobresalido dentro de un sector o un grupo por 

presentar un conjunto de características comunes, modo de vida similar y situación social que 

lo hacen de algún modo representativo de ese mundo es por ello que la vida y obra de la pro-

fesora Alicia Obaya Martínez como una figura paradigmática en la enseñanza de la literatura 

cubana en   la Universidad de Ciencias Pedagógicas: “Enrique José Varona” avalada por una 

labor ininterrumpida de más de 30 años en la formación de docentes reviste una importancia 

medular para la salvaguarda de una tradición pedagógica cubana de todos los tiempos. 

Palabras clave:  figura histórica, enseñanza, literatura cubana

Abstract
At the present time are open up step new forms of making history, and consequently, new 

interpretations of the biography. The new history individual, or also called biography, tries to 

make the history of individuals that they have stood out inside a sector or a group to present a 

group of characteristic common, way of similar life and social situation that make it somehow 

representative of that world are for it that the life and the teacher’s work Alicia Obaya Martínez 

like a paradigmatic figure in the teaching of the Cuban literature in the University of Pedagogic 

Sciences: “Enrique José Varona” endorsed by an uninterrupted work of more than 30 years 

in the formation of educational had a medullary importance for the safeguard of a tradition 

pedagogic Cuban of all the times.

Keywords:  historical figure, teaching, Cuban literature
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Introducción 

Premisas de la universidad cubana
La universidad cubana data del siglo XVIII cuando en 1728 es fundada por los padres 
dominicos la Real y Pontificia Universidad de San Gerónimo de la Habana. Desde los 
primeros momentos encontrará eco el pensamiento cubano en figuras paradigmáti-
cas de la identidad nacional que abogarían por una educación superior a tono con su 
momento histórico, partícipe y protagonista de los cambios sociales necesarios en 
beneficio de la nación. 

“…debemos clamar, proponer y solicitar una reforma de estudios, digna del siglo 
en que vivimos, del suelo que pisamos, de la hábil juventud en cuyo beneficio traba-
jamos… ¡Días felices! ¡Época gloriosa y saludable aquella en que nosotros o nuestros 
descendientes lleguen a ver reformadas las academias públicas, y oír resonar en sus 
ámbitos los ecos agradables de la buena literatura y de los conocimientos esenciales 
de las ciencias y las artes, sustituidos a la antigua jerga y a las sonoras simplezas del 
rancio escolasticismo!” (Caballero, 1795).Cuando el patriarca filosófico cubano José 
Agustín Caballero esgrimía estas palabras apuntaría desde su realidad a una constan-
te de la universidad cubana a lo largo de su historia: la calidad de la enseñanza.

En los años siguientes resonarían los preceptos de Félix Varela en la segunda mi-
tad del siglo XIX desde el Colegio Seminario de San Carlos y San Ambrosio mediante 
el combate a la escolástica, la introducción del racionalismo y la enseñanza expe-
rimental en  ciencias  naturales,  y  sobre  todo  la  formación  de  la juventud  y  la  
promoción  de  una  conciencia  nacional  que conduciría  medio  siglo  después  a  la  
lucha  por  la independencia (Bermúdez, 2018).

El bregar de la universidad cubana iría desde 1842 a llamarse Universidad de La 
Habana Real y Literaria bajo la secularización del gobierno colonial español hasta la 
reforma universitaria del entonces ministro Enrique José Varona de 1900 que serían 
cambios a favor de una universidad cubana atemperada a sus tiempos y vería la con-
junción de los mejores propósitos en la Reforma Universitaria de 1923 bajo la égida de 
Julio Antonio Mella y la Federación Estudiantil Universitaria (FEU) inspirada en los 
preceptos de la Reforma Universitaria de Córdoba pero teniendo en cuenta el contex-
to cubano de la época y los ejes transversales necesarios adecuados a las necesidades 
sociales imperantes. 

Un punto de viraje en la historia nacional como lo es el 1 de enero de 1959 y el 
Triunfo de la Revolución Cubana, incluye los radicales cambios en pos de la lucha 
contra el analfabetismo y los cambios en todos los aspectos de la vida del país de 
acuerdo a la nueva realidad que se pretenderá construir. La universidad con los an-
tecedentes planteados ejercerá un papel protagonista de acuerdo a su papel social. 
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Un nuevo estadio sería la Reforma Universitaria en Revolución, lo que derivaría en 
la Ley de Reforma de la Enseñanza Superior el 10 de enero de 1962 con tres premisas 
fundamentales:

1. Las carreras universitarias que respondan al desarrollo económico y social del 
país.

2. Será en la más estrecha relación con toda la sociedad.
3. Los  hijos  del  pueblo  que  estén  en  condiciones  de acceder  a  las  universi-

dades,  en  igualdad  de condiciones
En palabras de Carlos Rafael Rodríguez: “De un solo golpe, encontraban el ade-

cuado escenario operacional el racionalismo de Varela, el experimentalismo de Luz y 
Caballero, el pragmatismo positivista de Varona y las ideas educacionales de Martí…” 
(Rodríguez, 1987).

Los cambios fraguados desde los momentos iniciales en la universidad cubana, 
son los que la pueden definir en la actualidad como un modelo en construcción hu-
manista, moderno y universalizado; científica, tecnológica  e  innovadora;  integrada  
a  la  sociedad,  con  su sector  productivo,  sus  territorios  y  comunidades; compro-
metida  con  la  construcción  de  una  nación  soberana, independiente, socialista, 
democrática, próspera y sostenible (Bermúdez, 2018).

Desarrollo 

Educación Superior cubana y el paradigma sostenible: Cuba en 
perspectiva 2030
Cuba alinea su política social en función del paradigma sostenible con un programa 
de estado a largo plazo que incluye las principales áreas de la vida de la nación en 
pos de la articulación que facilite el cumplimiento de la meta general enmarcada en 
la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible de la ONU con 17 Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible (ODS) y 169 metas afines. En el caso de la educación como derecho 
y baluarte de la Revolución Cubana, se establecen las garantías para la equidad en el 
acceso a la educación media y superior, en correspondencia con las necesidades de 
desarrollo del país y el territorio (PCC, 2017). Es por ello que se hilvanan el objetivo 
ODS4Educación de calidad de la Agenda 2030 con los ejes estratégicos relacionados 
con el desarrollo humano, equidad y justicia social junto a potencial humano, ciencia, 
tecnología e innovación con los lineamientos nacionales de la política estatal cuba-
na encaminadas a la elevación de la calidad del proceso docente-educativo, objetivo 
fundamental del Sistema Nacional de Educación (Contraloría General de la República 
de Cuba, 2019). 
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Es en este contexto que la Educación Superior se erige como abanderada en la 
vanguardia científica cubana al contar con un sistema maduro de evaluación y acre-
ditación de programas e instituciones de un total de 50 Instituciones y acreditadas 
29, de ellas, cuatro de Excelencia. Por su parte, están ya acreditados el 88% de los 
Programas de Carreras, el 84% de las Maestrías y el 57% de los Programas Doctorales 
(Loidi, 2020).

Al mismo tiempo los nuevos desafíos ante complejos escenarios precisan accio-
nes direccionadas a la estabilidad y mejoramiento de los sistemas que se implemen-
tan como lo constituye la Planificación Estratégica 2017-2021 del MES (2017) donde 
se prevé el estímulo al aprendizaje autónomo y colaborativo de los estudiantes con 
mayor y mejor aplicación de las tecnologías de la información y las comunicaciones.

El desarrollo de las universidades exige, cada vez más, una mayor inserción en 
la internacionalización de la Educación Superior, la cual se produce en tres grandes 
niveles: a escala global, a nivel de cada país y hacia lo interno de cada institución. A 
nivel nacional tiene que involucrar a todas las Instituciones de Educación Superior. 
A escala mundial el reto es que ningún país quede excluido de este decisivo proceso 
“transversal que involucra a toda la comunidad universitaria integrando de manera 
intencional la dimensión internacional e intercultural en las funciones sustantivas 
de la Educación Superior con el objetivo de elevar la calidad académica y científica 
de las universidades formando un profesional con competencias globales capaz de 
contribuir al desarrollo y bienestar de la sociedad y de su entorno local, sobre la base 
de principios humanistas y solidarios” (Villavicencio, 2019).

Con estos precedentes uno de los desafíos de la educación superior cubana, estri-
ba en continuar elevando los índices de calidad que han marcado su evolución desde 
1728 hasta nuestros días con la premisa de la sostenibilidad como eje transversal que 
articule las acciones y planes a desarrollar. 

Tradición pedagógica y personalidades relevantes
La historia es un profeta con la mirada vuelta hacia atrás: por lo que fue, y 

contra lo que fue, anuncia lo que será (Galeano, 2008). El ser humano precisa 
(re)conocer la obra humana que le ha antecedido, en muchos casos ni siquiera para 
repetir las acciones sino para acumular los saberes y obtener el conocimiento que 
le permita discernir soluciones a sus contradicciones en el presente. En el caso que 
compete a la academia se entiende el tránsito entre teoría y praxis al vínculo estrecho 
entre la universidad y la vida, en todo caso la ciencia a disposición de las mejores 
prácticas a favor del desarrollo social. Interesante resulta por ende los aportes que 
en materia de conocimientos contribuyen al desarrollo de la personalidad del sujeto 
que intervendrá de manera directa en su medio social. La universidad, como casa de 
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altos estudios, desarrolla un nivel superior en el grado de profesionalización que los 
individuos aspiran alcanzar en su devenir social. Interesante resultan los criterios 
que al respecto esgrime una destacada intelectual cubana:

Algo aprendí en las aulas. Tuve buenos profesores —en ciertos casos, verdaderos pa-
radigmas— y otros que no lo eran tanto. […] De manera informal, integrábamos cono-
cimientos y tendíamos un puente creativo entre la academia y la vida (Pogolotti, 2020).

Es precisamente en este marco estrecho que le corresponde a la academia salva-
guardar lo que precisamente constituye uno de los centros de su función: su tradición. 

En el caso de Cuba la presencia de una consolidada tradición pedagógica entendi-
da dentro de la conformación de una cultura que agrupa los mejores saberes y expe-
riencias en torno al arte de educar, permite comprender el porqué de muchos de los 
procesos que se han llevado a cabo en el transcurso de la historia patria. El magisterio 
como una vocación de servicio social hace comprensible muchos de los procesos por 
los que a lo largo de los años ha transitado la educación cubana. Esa savia que nos 
antecede encuentra en figuras paradigmáticas los baluartes que tributan a la confor-
mación de una identidad educativa propia que no descarta los principales avances 
de la ciencia y la tecnología, pero que sí ha logrado imponerle el sello propio como 
símbolo autóctono de nuestras mejores tradiciones. Los magister de la universidad 
cubana a lo largo del tiempo han logrado dejar su impronta directamente en el que-
hacer de generaciones y es por ello que resulta capital, como fortaleza de la academia, 
el resguardo y salvaguarda de su memoria a partir de la contribución de sus figuras 
paradigmáticas; como aporte vivencial a la memoria colectiva. 

El estudio de las personalidades y sus obras que han dejado una impronta en la 
vida de las sociedades, y en particular en la Educación resulta importante, en tanto 
posibilita identificar aquellos aportes que distinguen los procesos educativos. A la 
par que resultan de obligada referencia para su sistematización en las propuestas fu-
turas. A lo que se suma el reconocimiento para esas personalidades que han aportado 
al crecimiento profesional y social del país. 

Se coincide con el autorizado criterio de los investigadores y profesores Lolo,  O. 
y González, C. (2011), quienes afirman la necesidad del estudio de las personalidades 
de la historia en cualquier ámbito de la vida social en tanto propicia “aproximar al 
alumno al conocimiento de la vida de esas personalidades de manera tal que pueda 
producirse un acercamiento afectivo hacia esa figura que deviene en modelo social de 
actuación y que puede ser seleccionada por el estudiante como patrón de conducta.”

Las tesis sobre el análisis de figuras históricas se sustentan en el materialismo his-
tórico, al abordar el papel de las personalidades en la historia, se nutrió de los traba-
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jos de los historiadores franceses de la época de la Restauración quienes comenzaron 
a tener en cuenta la acción de las masas en las transformaciones sociales. C. Marx y 
F. Engels, al descubrir que la fuerza determinante del desarrollo social es el modo de 
producción de bienes materiales, permitió esclarecer el papel de las masas populares 
en la historia y en el desarrollo de la sociedad.

En los propios textos de materialismo histórico se reconoce la importancia de las 
grandes personalidades en el desarrollo de la sociedad, cuando tales individuos inter-
pretan las necesidades y tendencias del desarrollo social y se vinculan a las fuerzas 
sociales más progresistas, aceleran esos procesos y facilitan a las masas populares la 
solución de los problemas históricos. Fidel Castro es categórico cuando afirma: ¨Na-
die crea que los individuos hacen la historia. Los factores subjetivos influyen, acele-
ran con sus aciertos o retrasan con sus insuficiencias y errores los procesos históri-
cos, pero no determinan el resultado final¨ (Lenin, 1958).

En la actualidad se abren paso nuevas formas de hacer historia y por consiguien-
te nuevas interpretaciones de la biografía. La nueva historia individual o también 
llamada biografía intenta hacer la historia de individuos que han sobresalido den-
tro de un sector o un grupo por presentar un conjunto de características comunes, 
modo de vida similar y situación social que lo hacen de algún modo representativo 
de ese mundo.

Universidad que hace historia en Ciencias de la Educación
La Universidad de Ciencias Pedagógicas Enrique José Varona (UCPEJV), con más de 55 
años de labor ininterrumpida en la formación docente cubana, se erige como centro 
ramal rector de las ciencias pedagógicas a nivel nacional, perteneciente al Ministe-
rio de Educación Superior (MES). Importante es para el hombre conocer su historia, 
entendida dentro de cualquier aspecto de la vida, por ende, relevante es conocer y 
resguardar el legado en materia de enseñanza de profesores que resultan paradigmas.

La Facultad de Educación en Ciencias Sociales y Humanísticas (FECSH) de la 
UCPEJV, cuenta en su haber con nombres insignes, de ayer y de hoy, que contribu-
yeron a la formación de docentes desde el área de las ciencias humanísticas como 
son: Rolando Viñalet, Raúl Verson Ruiz de Cárdenas, Zainela Mir, Cira Soto Palen-
que, María Antonieta Domínguez, ÉlidaGrass, Lilián Cao, Rosario Mañalich, Ange-
lina Roméu Escobar, Eugenia Escalona, Mario Rodríguez Alemán, Ivonne Blanco, 
CoraliaCurbelo, Amalia Jiménez, Odila Otelo Novo, Gloria Barredo Nodarse, Zunil-
da Fernan, Editta Pere Will, Rigoberto López Pupo, José Luciano Franco, María Ele-
na Álvarez, Hortensia Pichardo, Fernando Portuondo,  Estrella Rey, Lino Borroto, 
Luis Estrada, Lidia Turner Martí, María Dolores Ortiz, Alicia Bascal, Encarnación 
Rosell Cané, Ernesto García Alzola, Berarda Sarabarría, Lilita Poey, Cristina Valle 
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Valle, Yolanda Ricardo Garcell, Jaime García Cuenca, Zoraida Puentes Izquierdo, 
Martha Parada Marañón, Alicia Toledo.  

Es por ello que dentro de la amplia tradición pedagógica de la FECSH, se tiene 
como objeto de estudio de la presente investigación a la profesora Alicia Obaya Mar-
tínez y campo de acción su contribución a la enseñanza de la literatura.

Alicia Obaya Martínez (Santa Clara, 1933-La Habana, 2008). En 1966 fue profe-
sora de Literatura Cubana, primero en el Instituto Superior Pedagógico Félix Vare-

la y después en el I.S.P. Enrique José Varona (actual UCPEJV) de La Habana. Como 
Profesora Principal de su asignatura en dicha institución, investigó diversas líneas 
temáticas como: la narrativa cubana; la renovación literaria de José Martí y sus ideas 
pedagógicas. Fue coautora de los tres tomos de Valoraciones sobre temas y problemas 

de la literatura cubana. A lo largo de su trayectoria profesional publicó artículos en la 
revista Varona y en cuadernos de la Universidad de La Habana. Trabajó en los cursos 
de verano del Instituto Pedagógico Latinoamericano y Caribeño (IPLAC) y presidió la 
Cátedra Martiana de la actual UCPEJV desde 1981.

Los estudios sistematizados demuestran las siguientes áreas de especialización 
por parte de la profesora Alicia Obaya Martínez que pueden ser agrupadas en grandes 
líneas temáticas generales:

• Estudios sobre literatura cubana
• Estudios sobre la obra martiana

• Concepciones sobre la enseñanza de la literatura

• Elaboración de materiales de estudio

Estudios sobre literatura cubana
Especialista de la asignatura Literatura Cubana desde su incorporación al claustro del 
departamento de Español de la Facultad de Ciencias Sociales y Humanísticas (otro-
ra Facultad de Ciencias Sociales devenida Facultad de Humanidades del I.S.P.E.J.V., 
actual U.C.P.E.J.V.).Las investigaciones demuestran un constante acercamiento desde 
diversos aspectos a los estudios literarios nacionales, desde sus primeras publicacio-
nes, para 1970 logra publicar una conferencia en un volumen de CUDERNOS CUBA-
NOS que recogía una serie de conferencias pronunciadas, a iniciativa de la Comisión 

de Extensión Universitaria de la Universidad de la Habana, como parte de las activi-

dades conmemorativas del primer centenario del comienzo de la Revolución Cubana.

Dentro de la pléyade sobre estudios de la literatura cubana de dicha publicación, 
la profesora Alicia Obaya compartió predio con figuras de la talla de: José Antonio 
Portuondo, Nuria Nuiry, Dolores Nieves, Salvador Bueno, Mario Parajón, Manuel Díaz 
Martínez, Ambrosio Fornet, Ernesto García Alzola y Camila Henríquez Ureña, con su 
conferencia titulada: El costumbrismo en el siglo XIX. Antecedentes, costumbres 
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y costumbristas. Trascendencia. A su vez, esta línea temática será una constante 
investigativa a lo largo de la labor docente-investigativa. Los siguientes títulos mues-
tran su fehaciente labor: Las líneas  de la narrativa cubana en el período de 1902-1920 
(1979); Valoraciones sobre temas y problemas de la Literatura Cubana (1980); Vías que 

favorecen la independencia cognoscitiva de los estudiantes mediante la enseñanza de 

la Literatura Cubana en los I.S.P. (1980); los cursos Tendencias actuales en la Litera-

tura Cubana (1998-2000); dentro de los programas de Maestría de Metodología de 

la Enseñanza del Español y la Literatura con los cursos: La lírica cubana en el siglo 

XX; Un acercamiento a la literatura cubana de la migración y Temas de actualización 

literaria; conferencias como Cuba a través de José Martí, Nicolás Guillén y la músi-

ca y la confección de programas y guías de estudio como: La literatura femenina en 

Cuba y La renovación cultural en la literatura cubana a partir de 1920 además de La 

cultura a partir de 1959.

Importante resulta aspectos en el artículo Las líneas  de la narrativa cubana en el 

período de 1902-1920 (1979):
En la práctica de la enseñanza de esta disciplina hemos comprobado que la litera-

tura contribuye en gran medida al desarrollo de la capacidad de análisis de los valores 

intrínsecos y extrínsecos de la obra literaria. Con este objetivo, al plantearse la necesi-

dad de revisar los programas vigentes y su perfeccionamiento, un equipo de profesores 

de la Facultad de Español-Literatura, específicamente del Dpto. de Literaturas Hispá-

nicas, se dio a la tarea de investigar las posibilidades formadoras de algunas obras de 

nuestra literatura nacional correspondiente al período inicial de la suedorrepública.

El análisis de la literatura del período nos condujo a variadas conclusiones, ya que 

el período histórico-literario que corre de 1902-1920 es de vital importancia para la 

comprensión del problema de la nacionalidad cubana en la época de instauración de 

la república mediatizada y los años subsiguientes. Asimismo, quedó demostrado que 

el período y sus autores representativos se insertan plenamente en la línea histórica 

de la literatura cubana.

En la Conferencia Introductoria correspondiente al Tema: La narrativa cubana de 
las primeras décadas del siglo XX nos ha parecido adecuado la utilización de un pro-
cedimiento ilustrativo que se basa en estructuración del contenido en línea narrativa. 
La utilización de gráficos irá apoyada por la representación verbal de hechos y rela-
ciones, donde los acontecimientos y fenómenos se agrupen en su sucesión cronoló-
gica y su coordinación relativa al espacio. También se han de producir circunstancias 
fundamentalmente teóricas que los alumnos inducirán por lógica.
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Delimitación de las líneas narrativas
El concepto de línea narrativa ha sido utilizado tradicionalmente por algunos críticos 
sin previa definición y sin sistematicidad.

Nosotros utilizamos dos criterios para su delimitación en primer término, la te-
mática: la profundización en el tratamiento del mismo.

Una serie de conceptos deben quedar esclarecidos: lo rural en sentido literario, 
narrativa de la tierra, universalidad y desarraigo, lo atemporal y lo espacial.

Un gráfico general donde aparezcan las líneas delimitadas por el estudio de este 
período:

• Narrativa urbana
• Narrativa rural
• Narrativa histórica
• Narrativa universalista o del desarraigo
La utilización del procedimiento didáctico para la enseñanza de los problemas 

generales de la narrativa cubana de las dos primeras décadas del siglo XX, basado 
en la delimitación de líneas narrativas, donde la ilustración, complementada por la 
exposición requieren de la observación del estudiante de modo consciente, es una 
fórmula eficaz para ofrecer desde una perspectiva apropiada los amplios contenidos 
que habrán de introducir a los estudiantes en el estudio específico de la novelística de 
Miguel de Carrión, Carlos Loveira y Jesús Castellanos. 

Estudios sobre Paradiso de José Lezama Lima 
Entre los apuntes destacados que resulta una línea recurrente de estudio se encuen-
tran los destinados al estudio y análisis de la obra Paradiso de José Lezama Lima. 
Como antecedentes se pueden encontrar aspectos aglutinadores en el escrito inédito: 
El canon como conjunto de consideraciones críticas de una época. En estas acota-
ciones la profesora Obaya, agrupa a Lezama como autor de lo que denomina `canon 
congelado` junto a otros representantes de la talla de Alejo Carpentier, Cabrera In-
fante, Severo Sarduy y Lino Novás Calvo. Este esbozo diferenciador permite arribar al 
estudio y análisis desglosado de la obra paradigmática Paradiso a partir de: su estruc-
tura, capítulos, personajes, `las reglas del juego del autor´, las tesis fundamentales, 
el espacio, el tiempo y el aspecto de la ´dualidad´ desde la presencia del sincretismo 
religioso presente en la obra a partir del papel de la presencia y esencia de la cultura 
de origen africano.

Al respecto la docente expone los siguientes criterios:
José Lezama Lima es uno de los mejores exponentes de la multiplicidad de códi-

gos que caracterizan al espacio caribeño. “Paradiso” es síntesis de variadas imágenes, 
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lenguajes y expresiones culturales que lejos de perseguir una coherencia, enfatiza 
precisamente en la diversidad de los componentes:

• Culturas antiguas
• Cristianismo
• Pensamiento oriental
• Naturaleza
• Paralelización con obras capitales como la Divina Comedia
Como elemento bien importante se encuentra la metáfora que domina toda la 

oralidad yorubá. Esta construcción binaria está presente en la forma poética en que 
están narrados los mitos, las leyendas y las fábulas; en la vida fantástica de los ori-
shas, en la lectura adivinatoria de Ifá que se paraleliza con los principios cósmicos; y, 
en la práctica de la religión en el nuevo espacio americano, la cual no es más que una 
intertextualización de la creencia africana. Con esto Lezama eleva la raíz africana de 
la cultura cubana a un rango universal. 

Lezama Lima escribe, a diferencia de Sarduy para revelar las esencias de la cultura 
cubana, va a las raíces: la lucha emancipadora, el exilio, la décima, las costumbres, 
el mundo culinario, pero no profundiza en el aporte africano, ¿cómo explicar esto?

Sarduy habla de superposición, Lezama de una cultura que puede desintegrarse, 
en un caos. Sarduy y Lezama van a sus respectivos ancestros: lo mulato-chino en uno, 
la burguesía media blanca, a ambos les falta algo.

Ambos tienen la influencia del taoísmo, ambos ven a las parcas como símbolo de 
la cercanía de la muerte, en ambos los tapices anuncian un trágico destino, aunque 
el animismo predomina en Lezama y en Sarduy la fuerza de las religiones africanas.

Estudios sobre la obra martiana
Uno de las líneas investigativas más desarrolladas por la docente que abarca desde la 
publicación de artículos y folletos hasta su colaboración en el Centro de Estudios Mar-
tianos (CEM), específicamente en la Sección Constante de la correspondiente editorial. 
Trabajos como: Una perspectiva martiana en la modernidad literaria (1992-1993); La-

tinoamericanismo  y Creatividad en José Martí (1993); artículo en el texto La Edad de 

Oro- definición y práctica de las principales concepciones pedagógicas martianas; el fo-
lleto IPLAC José Martí en el umbral de la modernidad, en coautoría Zoraida Puentes Iz-
quierdo (1995); artículo El salto del símbolo en la lírica cubana: José María Heredia-José 

Martí (2004) en coautoría con Martha Parada y Danae Carbonell; las publicaciones en 
la Sección constante del Anuario Martiano del CEM con las publicaciones: “Obra sinfó-
nica de inspiración martiana” (2002), “Las Obras completas de Martí en Biblioteca de 
París” (2003) y “La obra martiana por Toluca” (2004). Además de observarse como línea 
de investigación referente en el amplio estudio de la literatura cubana, concediendo el 
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protagonismo como figura descollante en las letras nacionales y universales al nuclear 
los modos de hacer y de decir, como es el caso de los apuntes de conferencia Cuba a 

través de José Martí, Nicolás Guillén y la música (s.f.).  
Una relación intrínseca con los estudios pedagógicos se aprecia en el texto La 

Edad de Oro- definición y práctica de las principales concepciones pedagógicas mar-

tianas como ejemplo dentro del conjunto de estudios sobre la obra martiana:
Mediante los cuatro números de la Edad de Oro Martí demuestra cómo supera-

ra el trabajo de múltiples temáticas, conceptos principios éticos, con el despliegue de 

diferentes vías, procedimientos y recursos emocionales y artísticos; en un todo lógico 

y armónico que atrae y apresa al lector juvenil; de ahí que se puedan extraer de este 

conjunto, regularidades que constituyen rasgos peculiares del pensamiento pedagógi-

co martiano:

• La variedad y la recurrencia temáticas en diferentes niveles contextuales
• La enseñanza ordenada y práctica
• La relación intermaterias
• Las conclusiones parciales en cada lección
• El enriquecimiento progresivo de los conceptos
• La conversación como vía
• La emoción para lograr la comprensión
• La capacidad de síntesis
• El enriquecimiento del conocimiento de la lengua española
• Las valoraciones apoyadas en la generalización
• La proyección científico-técnica para Hispanoamérica, como apertura a la 

modernidad
• La priorización de la historia
• La fusión de lo cognoscitivo con lo ético y lo estético
• El enfoque científico de cada fenómeno que presenta
• La afectividad en el vínculo alumno profesor
José Martí logró superar la barrera que el texto impone al desarrollo de la observa-

ción y la curiosidad del lector. Los valores esencialmente instructivos y educativos de 

La Edad de Oro posibilitan el logro de este objetivo.

Concepciones sobre la enseñanza de la literatura
Artículos que se alinean en las formas de abordar la enseñanza literaria como muestra 
de los resultados de estudio y análisis por la docente, se pueden encontrar: Experien-

cia sobre el estudio independiente y el trabajo individual en el seminario de preguntas 

y respuestas aplicado a la enseñanza de la literatura (1979); Las líneas de la narrativa 

cubana en el período de 1902-1920 (1979); Vías que favorecen la independencia cog-
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noscitiva de los estudiantes mediante la enseñanza de la Literatura Cubana en los 

I.S.P. (1980). Las diferentes vías, procedimientos y métodos para el estudio y análisis 
de la literatura en groso modo, logran entablar lazos comunicantes necesarios para el 
tratamiento de la ciencia literaria desde la perspectiva de su enseñanza. De ahí que la 
evolución de los estudios mencionados parta de una experiencia práctica de acuerdo 
a un ajuste de programa y planes de estudios, atraviese el estudio de líneas temáticas 
para el estudio de la literatura cubana hasta derivar en la cuestión de los métodos 
para el análisis literario desde los presupuestos de la ciencia literaria y la necesaria 
conjugación de las diversas vías de acercamiento que permitan una apreciación lite-
raria que integre los diversos saberes.  

Ejemplo son los criterios esgrimidos al respecto en “Vías que favorecen la inde-
pendencia cognoscitiva de los estudiantes mediante la enseñanza de la Literatura 
Cubana en los I.S.P.”1: 

El profesor de Literatura ha de conjugar métodos de enseñanza con métodos par-

ticulares de la disciplina e ir a la búsqueda de las múltiples vías de acercamiento que 

admite la obra literaria.

Sólo un constante investigador, capaz de organizar con creatividad el proceso de 

enseñanza-aprendizaje será capaz de propiciar el desarrollo de la independencia cog-

noscitiva de los estudiantes, convirtiéndolos a la vez en investigadores y desarrollando 

en ellos las máximas posibilidades creadoras.

Al aplicar los métodos de enseñanza problémicos logramos utilizar las regularida-

des psicológicas del pensamiento como recurso para alcanzar nuevos conocimientos.

El “problema” conocido en la literatura pedagógica como categoría psicológica es 

concebido por los filósofos como una categoría lógica. La esencia del concepto proble-

ma como categoría de la lógica dialéctica, consiste en que en la investigación cientí-

fica, este refleja la existencia de una contradicción dialéctica en el objeto a conocer, 

mientras que como categoría psicológica refleja las contradicciones dentro del proceso 

del conocimiento del objeto por el sujeto.

La estrecha vinculación de estos métodos de enseñanza con los métodos particulares 

de los estudios literarios, adquiere en este momento  una esencial relevancia. Si recono-

cemos la existencia de múltiples métodos modernos para el análisis de la obra literaria2:

• Métodos lingüísticos y estilísticos
• Métodos que permiten el análisis con arreglo a la estructura imaginal

1 Obaya, A. (1980). Vías que favorecen la independencia cognoscitiva de los estudiantes mediante la ense-
ñanza de la Literatura Cubana en los I.S.P., I.S.P.E.J.V. p. 3.

2 Obaya, A. Ob. Cit.  
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• Métodos por series de análisis de la técnica de representación 
• Métodos para análisis semióticos
• Métodos para análisis históricos (genéticos)
• Métodos de carácter psicológico
• Métodos de análisis ideológico y, en fin, todos aquellos que la constante inves-

tigación especializada pueda crear en el contacto externo e interno con este 
objeto de estudio, podemos afirmar que todos ellos favorecen, de una u otra 
forma, su utilización en el proceso de enseñanza-aprendizaje en plena identi-
ficación con los métodos que favorecen, en mayor medida, la asimilación acti-
va y consciente de los conocimientos.

Elaboración de materiales de estudio
Sin lugar a dudas, una de las principales contribuciones en materia bibliográfica lo 
constituye su impronta en los volúmenes del texto Valoraciones sobre temas y pro-

blemas de la Literatura Cubana en tres tomos, donde en conjunto con otro grupo de 
docentes aborda problemáticas en torno a la materia de la cual era especialista. Se 
evidencia la concreción temática de estudios precedentes en capítulos como: Período 

inicial de la transculturación; La prosa de los ideólogos de la primera mitad del siglo 

XIX; El modernismo en Cuba; Martí: su revolución política y literaria; El costumbris-

mo una constante de nuestra literatura por más de un siglo; La narrativa de las dos 

primeras décadas del siglo XX; La poesía pre revolucionaria y La narrativa en la Re-

volución. Acápite importante resulta el conjunto de folletos para los cursos de verano 
IPLAC para profesores franceses (1995-1998), donde aparece como profesora princi-
pal de Literatura Cubana en coautoría con profesoras como Gloria Barredo y Zoraida 
Puentes Izquierdo indistintamente. Tal son los casos de Tendencias actuales de la 

literatura cubana; Lo culto y lo popular; Onelio Jorge Cardoso en dos tiempos (1995); 
José Martí en el umbral de la modernidad (1995) y La minificción: una línea constante 

dentro de la narrativa cubana (1995).
En Onelio Jorge Cardoso en dos tiempos (1995) presenta a partir de su nota intro-

ductoria las potencialidades que ofrece el estudio de un capital autor literario cubano:
Nos hallamos en tiempos de creación, y las perspectivas que nos ofrecen los textos 

para su comentario y análisis críticos múltiples. Los profesores de las disciplinas lite-

rarias en el Instituto Superior Pedagógico Enrique José Varona, con amplitud y liber-

tad de criterios, seleccionan diversas metodologías acordes con géneros y temáticas.

En esta breve compilación mostramos los análisis de dos cuentos de Onelio Jorge 

Cardoso, nuestro “Cuentero Mayor”: Mi hermana Visia y Los nombres. Con ellos po-

demos demostrar no sólo la aplicación de las categorías literarias correspondientes a 

la narrativa, sino también estimular la creatividad de alumnos y docentes, quienes en 
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correspondencia con la sensibilidad que les caracterice generarán a su vez recursos 

originales y devendrán mejores profesores y críticos.

Aspiramos que estos ejercicios, que pueden considerarse adecuados para la cla-

se cotidiana, sirvan al menos de incentivo a quienes recorran estas páginas, para 

aplicarlos al estudio de la obra de este fecundo escritor o de otros narradores de su 

preferencia.

La poesía –como bien ha sido probado por los clásicos de la literatura universal- 

recorre las páginas del verso y de la prosa. La literatura cubana desde el siglo pasado 

con José Martí, ha dado muestras de esta estrecha relación.

Para proceder al estudio de los cuentos de Onelio, hemos querido establecer algu-

nas de las relaciones posibles, no sólo con los cuentos del mismo autor, sino también 

con la temática común desarrollada por un poeta y cuentista entrañable para el lector 

cubano: Eliseo Diego (premio Juan Rulfo, 1993). Miembro del grupo Orígenes Eliseo 

pactó también con el mundo infantil, como nuestro Onelio. También como él, supo del 

valor de los más íntimos secretos de la psiquis humana, la percepción de los más sim-

ples detalles y la necesidad de proteger de toda agresión la espiritualidad humana. 

La abarcadora obra de Onelio Jorge es una muestra fehaciente de una expresión 

estética nacional, con rasgos muy peculiares, entre los que destacan su indiscutible 

esencia popular, su capacidad para recrear artísticamente la realidad y su profundo 

contenido de valor ético.

Sus cuentos recorren diferentes etapas de nuestro acontecer histórico cultural, 

en las que el hombre, inmerso en los problemas sociales de su época, es centro de su 

universo narrativo y como individuo, se proyecta con su humor, sus penas, alegrías e 

ideales, divididos en híbridos vivenciales, que ofrecen una imagen acabada de lo ge-

nuinamente cubano y perfectamente universal.

El primer cuento seleccionado para nuestro comentario, Mi hermana Visia (1944), 

pertenece a la primera etapa de la producción literaria del autor, que ha sido llamada 

“del agro”, en que se ve muy marcada la denuncia social. Le llaman así a esta etapa 

porque predominan en ella los temas rurales, aunque se encumbran también los car-

boneros, los pescadores y la mujer marginada por una sociedad hostil. Este primer 

período de la obra de Onelio culmina con el libro La otra muerte del gato, en el que pre-

domina fundamentalmente el ambiente de la ciénaga como colofón de temas rurales 

matizados por el sentir popular del individuo.

Para el segundo comentario escogimos el cuento Los nombres (1968), y para su 

análisis establecemos lazos con otros cuentos del propio autor –Taita, diga Ud. cómo, 

Crecimiento y Los metales- por su afinidad temática y rendimos testimonio de admi-

ración a quien supo como nadie el valor de “nombrar las cosas”.
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Los nombres, pertenece a la segunda etapa narrativa del autor, que comienza 

aproximadamente en 1960, y en ella cambia el matiz, son otros los motivos y hay pre-

dominio de lo psicológico. El libro Iba caminando marca un período de transición en-

tre esta etapa y la anterior, luego, en Abrir y cerrar los ojos regresa el autor al juego 

fantasía-realidad que les es tan propio.

Conclusiones

La profesora Alicia Obaya Martínez en su condición de figura paradigmática en la 
enseñanza literaria especialista en literatura cubana realizó diversos aportes en áreas 
como: la docente-metodológica, investigativa y extensionista, a partir del estudio de 
la literatura como marco referencial. Ejemplo de su labor ininterrumpida son los tra-
bajos relacionados con los estudios dentro de las siguientes áreas de especialización 
agrupadas en líneas temáticas generales de estudio referentes a: literatura cubana, 
obra Paradiso de José Lezama Lima, cultura caribeña, la obra martiana, concepcio-
nes sobre la enseñanza de la literatura y la elaboración de materiales de estudio. La 
obra de la docente constituye ejemplo de la tradición pedagógica con que cuenta la 
institución y muestra la importancia de las tesis de perfil histórico como herramienta 
necesaria en la investigación educativa contemporánea.
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Resumen 
En el presente capitulo muestra el resultado de una investigación en relación con las eje-

cuciones extrajudiciales en la localidad de Ciudad Bolívar, teniendo en cuenta que este es un 

fenómeno que ha azotado durante décadas todo el territorio nacional, pero en especial a co-

munidades en condición de vulnerabilidad. Las ejecuciones extrajudiciales en la localidad de 

Ciudad Bolívar son un secreto que se escucha a gritos, es una verdad latente de la que pocos 

hablan pero todos saben, una realidad que muchos repudian por su acción violenta y de horror, 

pero otros aprueban e incluso participan porque esta acción según los discursos que han crea-

do, reproducido y asumido se encarga de “eliminar” y “limpiar” la “basura” de la sociedad. Este 

fenómeno se encarga de eliminar todo aquello que no es productivo para la comunidad según 

las normas establecida dentro de una “sociedad normalizadora”.  Se aborda dentro del escrito 

el análisis de las características de las víctimas por este fenómeno de exterminio social, con el 

fin de identificar cual es la principal población afectada por este fenómeno en la localidad de 

Ciudad Bolívar y cuáles son los mecanismos que han utilizado los victimarios. Finalmente el 

código de ética del Trabajo Social estipula que el profesional debe ser garante de los Derechos 

Humanos, y debe velar por la búsqueda de la justicia y la verdad en las comunidades, el papel 

del profesional debe basarse en primera medida en  ser la voz de las personas a las cuales la 

violencias, la indiferencia el dolor y la injusticia han silenciado, en segunda medida reconstruir 

el tejido social que la violencia ha desgarrado y acompañar en los procesos de restitución de 

derechos y garantita de verdad a las familias víctimas de este acto de horror. 

Palabras Clave:  Discursos de verdad, relaciones de poder, ejecuciones extrajudiciales, im-

punidad, Trabajo Social.

Abstract
This chapter shows the result of an investigation in relation to extrajudicial executions in 

the town of Ciudad Bolívar, taking into account that this is a phenomenon that has plagued the 

entire national territory for decades, but especially vulnerable communities. . The extrajudicial 

executions in the town of Ciudad Bolívar are a secret that is heard loudly, it is a latent truth that 

few speak of but everyone knows, a reality that many repudiate for its violent and horror ac-

tion, but others approve and even participate because this action, according to the discourses 

that they have created, reproduced and assumed, is in charge of “eliminating” and “cleaning” 

the “garbage” of society. This phenomenon is responsible for eliminating everything that is 

not productive for the community according to the norms established within a “normalizing 

society”. The document addresses the analysis of the characteristics of the victims of this phe-

nomenon of social extermination, in order to identify which is the main population affected 

by this phenomenon in the town of Ciudad Bolívar and what are the mechanisms that the per-

petrators have used . Finally, the Code of Ethics of Social Work stipulates that the professional 

must be the guarantor of Human Rights, and must ensure the search for justice and truth in 

the communities, the role of the professional must be based primarily on being the voice of 

the people to whom violence, indifference, pain and injustice have silenced, secondly rebuil-
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ding the social fabric that violence has torn apart and accompanying them in the processes of 

restitution of rights and truly guaranteeing the families who are victims of this act Of horror

Key words:   Speeches of truth, power relations, extrajudicial executions, impunity, Social 

Work.
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Introducción 

En este artículo se aborda el tema de las ejecuciones extrajudiciales teniendo en 
cuenta que este fenómeno ha cobrado la vida de muchas personas alrededor del país. 
De esta manera se hace una investigación y un análisis frente a este acto de horror, 
específicamente en Bogotá en la localidad de Ciudad Bolívar en la cual entre los años 
de 1988 y 2013 hubo un total de 162 personas asesinadas, según la gráfica de víctimas 
por exterminio social en la Localidad Ciudad Bolívar, Bogotá. 1988-junio 2013 del in-
forme: “Una violencia mal nombrada del centro nacional de memoria histórica”.

Ahora bien, aunque el fenómeno de las ejecuciones extrajudiciales es considera-
do un asesinato sistemático y maquiavélico en contra de poblaciones específicas, es 
importante tener en cuenta que Colombia es un país que se ha configurado en unas 
lógicas de conflicto, violencia, abuso y exclusión a lo largo de su historia, por lo tanto 
se han  establecido dinámicas que configuran relaciones de poder y en ocasiones legi-
timan por medio de discursos escenarios de violencia. Esta investigación tiene como 
fin analizar el escenario de las ejecuciones extrajudiciales en la localidad de Ciudad 
Bolívar por lo tanto en aras de enfocar y darle sentido a esta investigación se establece 
la siguiente pregunta: ¿Cómo los discursos de verdad generan relaciones de poder 
que pretenden legitimar las ejecuciones extrajudiciales en la localidad de Ciudad Bo-
lívar? Al respecto, resulta pertinente el siguiente planteamiento: 

La práctica no cuenta con la aprobación de todos los habitantes de las barriadas; en Ciu-
dad Bolívar muchas organizaciones han emprendido movilizaciones y campañas en su 
contra. Empero, otra parte de los pobladores la ve con buenos ojos, unos agenciándola 
y patrocinándola, otros aceptándola. Se le sanciona, pero es mejor no hablar de ella”. 
(Restrepo, 2015, p. 19).
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En esa medida, en torno a la pregunta de investigación es innegable establecer 
cómo por medio del discurso se han formado sociedades que han configurado  na-
rrativas de despreció que según Pabón Suárez (2017) “constituyen construcciones 
discursivas cuyo soporte son prejuicios, estereotipos y estigmas, que abren el campo 
para el ejercicio de la violencia contra cierto tipo de sujetos”.(p. 3) Las ejecuciones 
extrajudiciales, o como mal han sido nombradas, la “limpieza social” es una práctica 
selectiva y discontinua, usada para inspirar terror en la población. Es una acción vio-
lenta que incluye un repertorio de prácticas como: la amenaza, el desplazamiento, la 
tortura y el homicidio. 

A lo largo de la historia los seres humanos han configurado nociones de verdad 
que han permeado múltiples espacios, desde la vida cotidiana hasta la construcción 
de conocimiento (ciencia) partiendo de ciertas nociones como verdaderas y únicas, 
por lo tanto analizar e investigar en escenarios como el de las ejecuciones extrajudi-
ciales  en Ciudad Bolívar conlleva a comprender la realidad desde una visión crítica 
con enfoque transformador, dejando de lado las ópticas universalistas en las que se 
enmarcan algunos discursos de las Ciencias Humanas desde los cuales muchas veces 
se constituyen los discursos de verdad en los que se genera un sesgo de comprensión 
hacia los saberes locales: 

Las prácticas judiciales de donde nacieron los modelos de verdad que todavía circulan 
en nuestra sociedad, que se imponen aún y que valen no solamente en el dominio de 
la política, en el dominio del comportamiento cotidiano, sino hasta en el orden de la 
ciencia. Hasta en el orden de la ciencia se encuentran los modelos de verdad cuya forma-
ción continúan a las estructuras políticas que no se imponen desde el exterior al sujeto 
de conocimiento, sino que son, ellas mismas, constitutivas del sujeto de conocimiento” 
(Dalmau, 2019, p. 32)

Para afrontar estas problemáticas de comprensión, en este artículo se ha optado 
por la propuesta Foucaultiana de interpretación desde la genealogía y la arqueología. 
La primera en la medida que permite estudiar las problemáticas sociales que han sido 
excluidas y señaladas, entiendo que la sociedad se mueve en unas lógicas normali-
zadoras, que aprueban o no, ciertas conductas  señalando y segregando las conduc-
tas que no entran dentro de la categoría de lo “normal”. De esta manera, el método 
genealógico brinda un aporte fundamental, ya que pretende dar cuenta del modo en 
que las relaciones de saber-poder constituyen un alma moderna, es decir que se pre-
tende llevar a cabo una ontología histórica que permita replantear lo que conocemos 
y lo que somos en lugar de tomar como punto de partida aquellas lógicas universales 
que serían la verdad y el ser. En este sentido, la genealogía va a permitir analizar cómo 
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por medio de la categorización social se aprueban actos de violencia y horror, como 
lo son las ejecuciones extrajudiciales.

Por su parte, la arqueología se encarga de estudiar el origen, el desarrollo y tam-
bién las discontinuidades,  las condiciones que posibilitan la existencia de determi-
nados discursos, es decir: cómo surgen, emergen, se transforman y mutan determi-
nadas verdades respecto de determinados objetos. De esta manera, la arqueología 
misma crea una forma de discurso y de estudio. La historia no va descubriendo razo-
nes históricas sino que va configurando realidades entre sí:  

Puede decirse entonces, que la arqueología permite aproximarse a los discursos en tanto 
prácticas que forman regularmente los objetos que sólo en ella tienen lugar, al tiempo 
que posibilitan la constitución correlativa de formas de subjetividad … En este nivel la 
cientificidad no sirve de norma: lo que se busca dejar al desnudo, en esta historia arqueo-
lógica, son las prácticas discursivas en la medida en que dan lugar a un saber, y ese saber 
toma el estatuto y el rol de ciencia  (Dalmau, 2019, p. 28) 

En efecto, las investigaciones arqueológico-genealógicas de Foucault pretenden  
no solamente describir problematizaciones históricas, sino además desenmascarar-
las, desafiarlas, la problematización genealógica se liga a la necesidad de pensar al 
conocimiento en términos de saber, es decir por fuera de la relación sujeto – objeto. 
Esta perspectiva se hace pertinente en la interpretación de escenarios como el de las 
ejecuciones extrajudiciales  que merecen ser vistos con meticulosidad y detalle te-
niendo en cuenta que cada realidad configura espacios, narrativas, y relaciones dife-
rentes que no pueden ser vistos bajo una óptica general o universal:

Foucault se propone mostrar cómo las prácticas sociales pueden llegar a engendrar do-
minios de saber que no sólo hacen que aparezcan nuevos objetos, conceptos y técnicas, 
sino que hacen nacer, además, formas totalmente nuevas de sujetos y de conocimiento. 
En este sentido, Foucault afirma que el sujeto de conocimiento posee una historia, la 
relación del sujeto con el objeto, y, más claramente, la verdad misma tiene una historia. 
(Dalmau, 2019, p.1)

Cabe resaltar que para llevar a cabo un proceso de investigación y análisis es nece-
sario llevar a cabo una metodología, la cual consiste en aplicar una serie de métodos 
y técnicas con el fin de alcanzar un resultado teóricamente valido de la investigación. 
En  esa medida, para esta investigación se ha tenido en cuenta el paradigma inter-
pretativo, ya que permite comprender la realidad desde una óptica diversa; tiene su 
interés puesto en el significado de las acciones humanas y sus prácticas sociales, por 
tanto conlleva a que la investigación tenga como base un proceso de conocimiento 
en el cual se realice una interacción entre sujeto y objeto, con el fin de comprender la 
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conducta de la comunidad estudiada, en este caso específico, la comunidad de Ciu-
dad Bolívar frente al caso de las ejecuciones extrajudiciales.

Así mismo, se utiliza el enfoque cualitativo cuyo estudio se centra en los significa-
dos de las acciones humanas y de la vida en sociedad, privilegiando el análisis de lo 
subjetivo e intersubjetivo como parte de las realidades estudiadas. En esa medida, este 
enfoque va a permitir  analizar cómo los discursos de verdad generan relaciones de 
poder que legitiman las ejecuciones extrajudiciales en la localidad de Ciudad Bolívar. 

Finalmente en la realización del proyecto se ha logrado establecer una alfombra ca-
tegorial que se define por los siguientes conceptos: a. Discursos de verdad: los cuales 
surgen de ideologías socialmente construidas que se conciben como verdades abso-
lutas, por tanto lo que no entra dentro de esta categorización tiende a ser marginado y 
excluido de la sociedad. b. Relaciones de poder: Entendidas como algo que todas y todo 
ejercemos, el poder no es algo netamente impuesto, este produce efectos de verdad, de 
alguna manera podría decirse que los discursos son la forma más específica de violen-
cia, por medio del discurso se modifican conductas y se construyen pensamientos e 
ideologías.  c. Ejecuciones extrajudiciales: estas son un fenómeno de asesinatos siste-
máticos a personas con determinadas características de conducta dentro de la socie-
dad, este fenómeno ha estado latente por décadas en Colombia y aunque existen varias 
investigaciones al respecto, parece no haber una respuesta a estos casos.

La verdad en la periferia 

Las ejecuciones extrajudiciales a lo largo del país han dejado un sin número de víctimas 
cuyos rasgos culturales, físicos, y socioeconómicos son similares. Es por ello que, en 
esta investigación sobre las víctimas de las ejecuciones extrajudiciales específicamente 
en la localidad de Ciudad Bolívar ha sido fundamental identificar las características de 
dichos individuos. Para iniciar hay que partir de comprender que esta práctica se ha di-
rigido principalmente en contra de personas que han sido objeto de rechazo, exclusión 
y estigmatización. Son personas que pertenecen a sectores sociales marginados y asu-
men comportamientos rechazados y considerados como peligrosos por la maquinaria 
política encargada de brindar una supuesta armonía en el orden social: Según Restrepo, 
(2015) En efecto, el exterminio social mata delincuentes, personas ligadas al mundo de 

la droga, trabajadoras y trabajadores sexuales, transgeneristas, pandilleros, jóvenes, 

habitantes de calle, violadores, enfermos mentales (p. 51).
Es una amplia lista de víctimas que podría ordenarse en cuatro categorías: delin-

cuentes, consumidores de drogas, improductivos y transgresores de la sexualidad. Si 
se analiza detenidamente, cada uno conecta con distintos conflictos morales de la 
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sociedad actual. Por su parte, los victimarios de la limpieza social suelen provenir de 
distintos sectores, que a su vez se podrían  clasificar en cuatro categorías: habitantes 
de los barrios, organizaciones delincuenciales locales, actores armados y miembros 
del Estado que bajo el ideal de limpiar la sociedad asesinan y desaparecen personas.

Específicamente en Ciudad Bolívar, las ejecuciones extrajudiciales hicieron su 
aparición desde que este territorio se fundó como localidad, es decir, hacia el año de 
1983. Aunque en la memoria colectiva desde la fundación de la localidad existen me-
morias de actos violentos como las ejecuciones extrajudiciales, sus rastros con alguna 
consistencia o evidencia  se pueden capturar solo desde finales de la década del 80. 
Si bien las ejecuciones extra judiciales persiguen a toda persona que se salga de los 
paramentos morales socialmente establecidos, en Ciudad Bolívar se considera que la 
principal población afectada por este fenómeno de exterminio social  es la juventud. 
Según Restrepo (2015), La población juvenil es el sector social más victimizado, son el 

blanco en 75 de los 162 homicidios en que se conoce una identidad en la localidad de 

Ciudad Bolívar (p. 95) 
La anterior apreciación se hace  teniendo en cuenta la siguiente información en-

contrada en el informe  del Centro Nacional de Memoria Histórica “limpieza social 
Una violencia mal nombrada”: en el año de 1989 se realiza una masacre 7 jóvenes 
frente al hospital de Meissen, durante este mismo año en el barrio Capri fue asesi-
nado un menor de 13 año con arma de fuego, lo cual también sucedió ese año en el 
barrio Jerusalén con un menor de 14 años; en el año 1990  en el barrio Juan Pablo II 
hubo un asesinato de 5 personas, en 1991 en Jerusalén se presenta una masacre de 11 
personas , en 1992 asesinan al encargado del área de deporte del barrio Juan Pablo II, 
el 25 de junio de ese mismo año asesina  a 6 personas en el barrio San Francisco y 11 
personas en el barrio Juan Pablo II . Así entonces queda claro que el fenómeno de las 
ejecuciones extrajudiciales en Ciudad Bolívar ha tenido  como objetivo principal  a la 
juventud, esa que suele “parchar” en las esquinas de los barrios.

Así mismo el 17 de febrero de 2001, un grupo de hombres totalmente cubiertos  
entró de manera violenta al bar La Gran Esquina en el barrio Santa Viviana centrando 
su atención en siete jóvenes entre los 15 y los 21 años. Tres fueron asesinados con un 
tiro de gracia en la cabeza, mientras “de los otros jóvenes no se sabe su paradero”.

Las afirmaciones de las organizaciones y la prensa coincidían con un informe del Inter-
national Council for Voluntary Agencies (ICVA), entidad que afirmaba la ocurrencia de 
69 homicidios por “limpieza social” en Ciudad Bolívar durante los dos primeros meses 
de 1991 (Restrepo, 2015 )

De acuerdo con la búsqueda documental realizada, las prácticas de exterminio 
social  en la localidad de Ciudad Bolívar no han estado marcadas por un único vic-
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timario, sino por diversidad de grupos que podrían clasificarse en cuatro periodos. 
El primero corresponde a la gestión social, en la que se ubican acciones realizadas 
por los mismos habitantes de los barrios; este periodo se dio entre 1989 y 1992. El 
segundo periodo corresponde a la denominación de gestión criminal  esta corres-
ponde al tiempo en el cual el exterminio estuvo marcado por las bandas de residencia 
(como La Banda de Gary o Los Conejos); este periodo se dio entre 1993 y 2000. El 
tercer periodo corresponde a la gestión paramilitar con el ingreso y dominio local de 
los frentes Capital y Casanare; este periodo se dio entre 2000 y 2006 con su pico de 
exterminio más alto en el año 2005 Finalmente, el cuarto periodo corresponde a la 
gestión de las nuevas bandas como nuevo grupo dominante, haciendo uso de estrate-
gias derivadas de la época de dominio paramilitar; este periodo se da del 2006 hasta 
la actualidad. (Restrepo, 2015)

En consecuencia, teniendo en cuenta que este acto de horror a ha estado enmar-
cado  por cuatro periodos en los cuales el victimario no ha sido el mismo, también 
es importante señalar el modo en el cual operan  estas organizaciones, es decir, la 
forma en la cual asesinan a las personas,  puede definirse o clasificarse en dos tipos 
de procedimientos: El primero es la acción fulminante, la cual corresponde a la acción 
en la que aparece un carro generalmente negro y acciona un arma de fuego en contra 
de quienes estén presentes en alguna taberna o en la calle, y la segunda, es la acción 
selectiva esta responde a la acción de seleccionar a ciertas personas, sacarlas de la 
ciudad y asesinarlas fuera de los ojos de la comunidad (Restrepo, 2015).

Ahora bien, después de haber realizado esta breve contextualización y teniendo 
en cuenta  las diferentes masacres que se mencionaron, cabe preguntarse ¿Dónde 
estaban los entes de control? ¿Qué papel han desempeñado estos entes de control 
frente a los escenarios de exterminio social?, pues bien para nadie es un secreto que 
las periferias de la ciudad han estado abandonadas por el Estado durante décadas y 
que la justicia parece darle la espalda a estas comunidades. El exterminio social se ha 
convertido en parte de la cotidianidad de estas comunidades  es sucio, por ello de él 
no se habla.

En consecuencia, es importante señalar la participación de agentes represen-
tantes del orden y la institucionalidad en las ejecuciones, principalmente la Policía, 
poniendo en suspenso la función simbólica de garante de la justicia que se supone 
debe cumplir el Estado, tal  como es el caso del cabo de apellido Velandia, adscrito 
a la estación policial del barrio La Aurora de recorrer el sector en horas de la noche 
en carros o motos sin placas, vestido de civil, amenazando y golpeando a jóvenes. En 
otra ocasión se acusó a dos  integrantes de la SIJIN de la muerte de dos jóvenes “cuyos 

cuerpos fueron encontrados en el puente de la Avenida Boyacá sobre la entrada al 

relleno Doña Juana” (Restrepo, 2015).
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El silencio estatal se convierte en una de las principales formas de sanción del extermi-
nio social. Si el Estado no solo calla, sino que además participa en las ejecuciones, no hay 
razones para que en los sectores populares se vea con malos ojos una práctica inscrita en 
la historia del barrio desde el momento de la fundación  (Restrepo, 2015 p. 66).

El fenómeno de las ejecuciones extrajudiciales ha pasado por las cavilaciones de 
la Corte Constitucional, la Corte Suprema de Justicia, el Consejo de Estado, el Concejo 
de Bogotá. Pero ninguna de estas instituciones ha puesto en circulación una palabra 
pública e institucionalizada frente al fenómeno, razón por la cual la comunidad no 
solo ha tenido que tratar con las múltiples masacres y asesinatos sistemáticos sino 
también ha tenido que luchar con una fuerza pública corrupta que atenta en contra 
de la integridad de la comunidad y adicional a eso un Estado que pese a tener pleno 
conocimiento de la situación no articula una voluntad política contra el consenti-
miento social que sostiene su reproducción a lo largo de más de tres décadas.

Los contados eventos que logran pasar por los tribunales de justicia con el reconoci-
miento explícito de “limpieza social”, juzgan los crímenes sin que ninguno de sus rasgos 
funcione como agravante que califica el crimen y por tanto define la condena  (Restrepo, 
2015 p. 67)

El Estado Colombiano sigue silencioso y al parecer indolente frente a los casos de 
ejecuciones extrajudiciales siendo este un crimen que  vulnera los Derechos Huma-
nos, en esa lógica la omisión del Estado pone en juego la eficacia discursiva del mis-
mo y la justicia. Las ejecuciones extrajudiciales no solo son una práctica ignorada por 
la justicia sino también   una práctica dotada de consentimiento social, por lo tanto 
una cosa dice una condena por homicidio y concierto para delinquir, y otra bien dis-
tinta una condena por el crimen atroz de exterminio social. Esto sería para el Estado 
Colombiano casi como admitir su ineficiencia y su poco interés en la búsqueda de la 
verdad y la garantía de los Derechos Humanos. 

Ahora bien ¿hasta qué punto podría esa indiferencia convertirse en complicidad? 
El Estado Colombiano lleva años sin pronunciarse siquiera frente a este acto, como si 
no existiera, como si no se necesitara de la presencia de un ente gubernamental que 
proteja la vida y la dignidad humana, como reza en la constitución política Colombia-
na,  o como si se tratara de un evento apenas marginal que sucede esporádicamente. 
Frente a un Estado mudo e indolente se construyen discursos como el de Rogelio, el 
vendedor ambulante de Ciudad Bolívar, quien valiéndose de su fe dice: “árbol que no 
da fruto hay que cortarlo” (Restrepo, 2015)

Para concluir es importante mencionar que un Estado que no garantiza la vida 
de sus comunidades, una nación que pasa por encima de los Derechos Humano y 
hace caso omiso a asesinatos sistemáticos de poblaciones vulnerables, es sin duda 
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una nación  cómplice y asesina “Pese a lo injusto y repudiable de su ejercicio, brilla 
por su silencio una voz del Estado capaz de instalar en la esfera pública el repudio a 
una acción que agravia la condición de humanidad” (Restrepo, 2015).

Discursos de verdad/ Relaciones de poder 

La sociedad a lo largo de su historia se ha configurado bajo unas normas estrictas 
de comportamiento que se establecen mediante ideologías que socialmente han sido  
construidas,  estas ideologías se han ido consolidando por medio de tradiciones, 
creencias y culturas que han configurado discursos que se convierten en verdades 
que se pretenden irrefutables, estos discursos se han ido reproduciendo generacio-
nalmente dentro de las sociedades, y aluden  de contener la verdad absoluta lo que 
Foucault llamaría “sociedad normalizadora”  está en la cual existen uno paramentos 
específicos de pensamiento y comportamiento y quien no encaje dentro de esas ló-
gica simplemente es considerado “anormal” y por lo tanto  excluido de la sociedad. 
Los discursos contienen poder y el poder está ligado a la necesidad de dominio y de 
creerse dueño de la verdad.

El discurso genera  relaciones de poder que existen dentro de la sociedad no so-
lamente a nivel político y económico, sino que configuran la vida cotidiana, consti-
tuyendo relatos que se reproducen como verdades absolutas a través de los cuales se 
define aquello que es aceptable y válido socialmente, lo que se concibe como normal 
dentro de dichos criterios: “Estamos sometidos a la producción de la verdad desde el 
poder y no podemos ejercitar el poder más que a través de la producción de la verdad” 
(Foucault,1970). 

En una sociedad como la nuestra, pero en el fondo en cualquier sociedad, relaciones de 
poder múltiples atraviesan, caracterizan, constituyen el cuerpo social; y estas relaciones 
de poder no pueden disociarse, ni establecerse, ni funcionar sin una producción.” (Fou-
cault, 1970, p. 69).

Bien menciona Foucault que el discurso puede concebirse como el acto más puro 
en el cual se puede ejercer poder, considerando que este se hace parte de una lógica 
de vida y convierte aspectos como la exclusión, clasificación y segregación de los in-
dividuos en algo socialmente aprobado y concebido, la sociedad ha categorizado a los 
individuos de tal manera que algunas muertes se lloran y otras se aplauden. 

En esa lógica es importante comprender que en el discurso no es posible la plena 
libertad, “los discursos responden a tres motivos: poder, peligro y la reducción de in-
certidumbre” (Zamudio, 2016). Por tanto es importante señalar que el discurso no es 
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un acto inocente, en él existen relaciones de poder inmersas que no son visibles pero 
si son capaces de configurar lógicas exclusivas, violentas, y segregadas en la socie-
dad, como es el caso de las ejecuciones extrajudiciales en Ciudad Bolívar, que a pesar 
de presentar una constante de asesinatos sistemáticos y violencia a la comunidad, 
socialmente puede llegar a  ser una acción justificada por medio de discursos de se-
guridad y protección.

En toda sociedad la producción del discurso está a la vez controlada, seleccionada y re-
distribuida por un cierto número de procedimientos que tienen por función conjurar los 
poderes y peligros, dominar el acontecimiento aleatorio y esquivar su pesada y temible 
materialidad (Foucault,1970)

El discurso es el poder del cual todos quieren adueñarse, ya que a un discurso 
concebido como verdad se le tiene respeto y terror; es el discurso al cual nos debemos 
someter y acoger porque quien lo pronuncia es quien reina y es dueño de la verdad. 
El discurso de verdad o discurso verdadero, no será más que el discurso preciso y de-
seable, ya que el discurso está  ligado al ejercicio del poder y este a su vez  responde a 
la necesidad de ejercer la voluntad de una verdad absoluta, el tema del poder es una 
relación de fuerzas que no sólo reprime, sino que también produce efectos de verdad, 
el poder es algo que se ejerce, en esa medida todos y todas lo ejercemos y lo padece-
mos en todos los aspectos de la vida, en nuestras relaciones cotidianas. 

Por otra parte,  existen multiplicidad de poderes que se ejercen en la esfera social, 
estas son relaciones de autoridad situadas en distintos niveles, las relaciones de po-
der se encuentran íntimamente ligadas y desempeñando un papel de condicionante 
y condicionado. Según Foucault, el poder designa relaciones entre sujetos,  y estos 
a su vez conforman grupos; para ejercer este poder, se emplean técnicas de amaes-
tramiento, procedimientos de dominación, y sistemas para obtener la obediencia. 
(Martija, 2015)

En esa misma lógica se precisa realizar un análisis en relación con la manera de  
comprender  cómo los discursos socialmente otorgan poder. El dominio que se ejerce 
por medio del discurso  está implícito en la sociedad,  por tanto  no necesita acciones 
bélicas pero si puede llegar a  justificarlas: decir el discurso moviliza masas con un 
“ideal” o fin en específico no obliga pero puede llegar a convencer y manipular a tal 
punto  que crea efectos de verdades absolutas en la sociedad. Al respecto, los discur-
sos que se han movilizado alrededor de las ejecuciones extrajudiciales se escudan 
en argumentos de seguridad creando justicia por “mano propia”, lo que genera más 
violencia, muertes, exclusiones. Los actores violentos llaman a este acto “limpieza 
social”, ya que según su lógica se deshacen de la “basura” o “suciedad” de la sociedad 
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y aunque no toda la sociedad está de acuerdo con esto algunos apoyan y siguen este 
ideal de clasificación y exterminio social.

En el nivel expresivo, hay que decir que la atribución de suciedad y de peligrosidad a secto-
res de la sociedad revela un mecanismo de clasificación que diferencia entre quiénes están 
en peligro y quiénes ponen en peligro a la sociedad, además, puestos de manera jerárquica 
en la escala de valor social de las vidas. Así, las vidas de quienes ponen en peligro son me-
nos valiosas que aquellas que se consideran que están en peligro (Suárez, 2016)

Los discursos de verdad o las narrativas de desprecio finalmente son construc-
ciones discursivas a través de las cuales se reproducen prejuicios, estereotipos y es-
tigmas sobre ciertos sujetos, soportándose en mecanismos de clasificación en los 
cuales se configura “lo que es una vida vivible y una muerte lamentable” (citado por 
Suárez,2016).

En esa medida, queda claro entonces que las ejecuciones extrajudiciales  son la ac-
ción de asesinar a determinados sujetos que se considera que son indeseables para la 
sociedad; quienes ejercen esta práctica utilizan como argumento velar por la seguri-
dad de determinado grupo social.  Específicamente en la localidad de Ciudad Bolívar 
según el testimonio de Rogelio, vendedor ambulante y calibrador de Ciudad Bolívar.

El vicio tiene vuelta mierda a la gente porque solo viven pa’l jíbaro, ese se llena los bolsi-
llos a costillas de uno. Tenemos mucha inseguridad, aquí no puede salir ni un niño con 
un billete en la mano porque se lo rapan. Entonces yo soy partícipe de bajarlos porque la 
biblia lo dice, “árbol que no da fruto hay que cortarlo” (Restrepo, 2015).

Estos discursos hacen parte de las prácticas de violencia y segregación que domi-
nan actualmente en Colombia y en Bogotá, especialmente en  los barrios ubicados en 
las periferias “en Ciudad Bolívar, entre los años de 1989 y el primer semestre de 2013, 
hubo 90 casos de exterminio social, con el total de 170 personas asesinadas” (Restre-
po, 2015).   Son estas localidades quienes más se han visto golpeados y afectados por 
la violencia la inseguridad y el abandono estatal,  por lo tanto ante las situaciones de 
constantes hurtos y riñas algunos  habitantes  toman justicia por sus propias manos, 
lo que genera aún más violencia y escenarios de conflicto. “Me gusta trabajar pero si 

me dan la justicia por mis manos yo la tomo, porque hay gente que no quiere trabajar 

porque no quiere” (Restrepo, 2015).
Ahora bien en Ciudad Bolívar la aprobación local de las ejecuciones extrajudicia-

les, responde a una gama de situaciones, en primera medida: el abandono estatal, 
Ciudad Bolívar es una localidad en la cual se generan múltiples situaciones de delin-
cuencia, y ante estas  algunos  habitantes del sector conforman “organizaciones de 
limpieza social”, para crear “justicia” por sus propias manos. Por otra parte, la cons-
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trucción de un lenguaje estigmatizador, cargado de odio y desprecio hacia personas 
con ciertas características específicas, que atribuyen a la suciedad y la peligrosidad a 
ciertos  sectores de la sociedad; esta acción  revela un mecanismo de clasificación que 
diferencia entre quiénes están en peligro y quiénes ponen en peligro a la sociedad.

Siguiendo en esa lógica, los victimarios de las  ejecuciones extrajudiciales en la 
localidad de Ciudad Bolívar conciben la “limpieza social” como una acción justificada 
en la que se elimina a “personas indeseables”.  Los casos en su  mayoría responden a 
jóvenes entre los 13 y 25 años  que han sido determinados socialmente  según (Suárez, 
2016) como “ñeros, término utilizado  para referirse a los jóvenes que ejercen acciones 
delictivas, en  este caso usada de manera peyorativa” (pg 11)

Según el testimonio de Rogelio vendedor ambulante y calibrador de Ciudad Bolívar   “a 
los chinos los matan porque todo tiene precio, no hay que decir más. Los comerciantes 
lo hacen porque les acaban el dolor de muelas. Si les roban cada tres o cuatro días, o 
cada semana un millón, entonces ponen trescientos mil y se quitan el dolor de cabeza” 
(Restrepo, 2015).

Según este mismo testimonio, en Ciudad Bolívar dice Rogelio que manda aún el 
paramilitarismo porque tiene nexos con el Estado y que aunque todos saben que es-
tán ahí nadie sabe quién es; asegura que podría ser cualquiera “aquí hay paramilita-
rismo porque hay muchos ladrones y entonces ellos le quitan el dolor de muela a la 
gente por quinientos mil pesos, cogen a los ladrones y les dan piso” (Restrepo, 2015).

Finalmente, cabe mencionar que la aprobación de esta práctica  de horror por 
una parte de la población de Ciudad Bolívar, se debe en primera medida a la falta de 
presencia del Estado, lo que lleva a la comunidad a tomar “justicia” por sus manos 
en situaciones de violencia y criminalidad. Por otra parte, la presencia de grupos pa-
ramilitares en el territorio ha generado una configuración del  barrio bajo lógicas de 
muerte que responde a unos patrones morales socialmente construidos. Estos pro-
cesos van configurando narrativas o discursos que desprestigian la vida de personas 
con ciertas conductas y características, con el fin de reducir la culpabilidad de una 
práctica en la que se reproducen asesinatos sistemáticos y atroces: 

Según el testimonio de Rogelio vendedor ambulante y calibrador de Ciudad Bolívar   
“Falta mucha seguridad, la gente trabaja para los ladrones. Falta que el Estado le dé a la 
gente oportunidades, que los concienticen que lo que están haciendo está mal; si no se 
puede por ese lado pues que los metan en cintura o los guarden. Si no pues “árbol que 
no da fruto hay que cortarlo”, es mi idea y de ahí no me quitan porque a mí dos veces me 
iban a cortar porque no daba fruto, según el punto de vista de otros” (Restrepo,2015).



Laura Vanesa Rojas

97 ·Sendas Sociales | issn: 2711-2209 | N.º 3 | enero-junio 2021 | pp. 83-102

Rol del Trabajo Social

Es importante partir desde la siguiente apreciación: Lo humano se ha domesticado a 
través de las instituciones como: La familia y la escuela  y estas instituciones se han 
encargado de reproducir en la cotidianidad  discursos que presuntamente contienen 
verdad y es justamente en estas instituciones en las cuales  se empiezan a gestar rela-
ciones de poder. El poder no es, no se tiene, el poder se ejerce es siempre una relación. 

Así mismo es impajaritable comprender que las relaciones de poder van despla-
zándose entre las personas  de manera fluctuante, no es una cuestión de instaurarse 
en clases sociales, durante años hemos concebido que el poder se encuentra  en entes 
gubernamentales o de control  y la verdad es que las relaciones de poder se gestan en 
escenarios cotidianos. Hay poder porque hay posibilidades de libertad en todas par-
tes, todo poder genera una resistencia, existe un poder que se ejerce desde la libertad 
del individuo, no necesita panópticos ni barrotes, ni armas  se ejerce desde el indivi-
duo como una acción natural mas no como una acción impuesta.

Las relaciones entre deseo, poder e interés, son más complejas de lo que ordinariamente 
se piensa, y resulta que aquellos que ejercen el poder no tienen por fuerza interés en 
ejercerlo, aquellos que tienen interés en ejercerlo no lo ejercen, y el deseo de poder juega 
entre el poder y el interés un juego que es todavía singular. (Entrevista a Michel Foucault: 
los intelectuales y el poder, 2013) 

El conocimiento casi que se ha convertido en la mayor forma de ejercer poder, en 
esa medida los trabajadores sociales, en sintonía con la tarea que Foucault adjudica 
a los intelectuales, tienen la responsabilidad de producir un discurso riguroso “su 

propio discurso en tanto que revelador de una cierta verdad, descubridor de relacio-

nes políticas allí donde éstas no eran percibidas” (Entrevista a Michel Foucault: los 
intelectuales y el poder, 2013). 

Los poderes gubernamentales se han aprovechado de los discursos de los intelec-
tuales y en algunas ocasiones los han manipulado a su favor, cuando  los intelectuales 
no ceden  ante los deseos de determinados poderes son perseguidos, rechazados, ex-
cluidos; finalmente “el intelectual tiene el deber de decir la verdad a quienes aún no la 

ven, y debe tomar la voz de aquellos que no pueden decirlo: consecuencia y elocuencia” 

(Entrevista a Michel Foucault: los intelectuales y el poder, 2013). 
Al respecto y en consonancia con la labor del trabajador social, resulta perti-

nente mencionar el código de ética de los Trabajadores Sociales en Colombia el cual 
establece en el capítulo 4 Principios y Valores , Articulo 10 Principios : los principios 
que fundamentan el ejercicio profesional son lo expresado en la Constitución Polí-
tica de Colombia y la Declaración  Universal de Derechos Humanos teniendo como 
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base los derechos iguales e inalienables de todos los seres humanos dentro de la 
libertad, la justicia, la paz y el cuidado del medio ambiente. (Consejo Nacional de 
Trabajo Social, 2019). 

Teniendo en cuenta esta directriz, se hace imperante en el Trabajo Social abor-
dar el fenómeno de las ejecuciones extrajudiciales, como actividad que vulnera los 
derechos humanos y va en contra de la construcción justa de ciudadanía.  De esta 
manera, el papel del Trabajador Social  debe situarse en la lucha contra las formas de 
poder que reproducen actos de horror sobre la vida y la dignidad de los individuos, 
deber ser portador de conciencia y en esa medida irrumpir en esos discursos que 
durante años se han instaurado en la sociedad intentando posicionar una  verdad  
como absoluta, en la cual se justifican actos de horror como el asesinato sistemático, 
de individuos que en esos discursos se conciben improductivos para la sociedad, En 
consecuencia el código de Ética del Trabajador Social en Colombia en El capítulo 5 De 

los compromisos. Artículo 12 compromisos fundamentales de los trabajadores socia-

les,  Establece tres incisos que se han considerado relevantes para esta investigación:
a. Ejercer la profesión teniendo en cuenta como base los Derecho Humanos bus-

cando el bienestar y el desarrollo social. 
b. Generar incidencia en la resolución de problemas sociales, procesos de trans-

formación y la construcción de tejido social, con diversas metodologías basa-
das en un cuerpo sistemático de conocimientos que posibiliten, entre otras: 
sensibilización, prevención, promoción, organización, movilización social e 
investigación .

c. Aportar a la generación de conocimiento sobre el Trabajo Social y las realida-
des sociales objeto de su intervención.

Teniendo en cuenta lo anteriormente mencionado el rol del Trabajador Social co-
rresponde entonces a la búsqueda de justicia, a la constante lucha por garantizar el 
cumplimento de los Derechos Humanos a la población y el desarrollo social de la mis-
ma. Pero también existe un compromiso con la construcción de conocimiento que 
permita la resolución e intervención de problemas sociales, y la reconstrucción del 
tejido social, visibilizando aspectos que merecen ser analizados no sólo por los entes 
estatales, sino también por la comunidad que ha normalizado lógicas de violencia 
dentro de su cotidianidad.

Por otra parte, como se ha mencionado a lo largo de este documento, unido a que 
el fenómeno de las ejecuciones extrajudiciales ha dejado una cifra elevada de muer-
tes, las victimas también corresponden a las familias que han tenido que luchar, no 
solo con la impunidad sino también por el abandono y re victimización por parte del 
Estado. En esa medida el Trabajo Social debe responder como profesión-disciplina 
desde investigaciones o intervenciones de que permitan comprender “cómo las per-
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sonas (madres y demás familiares) viven, encuentran sentido y responden a las ex-
periencias traumáticas vividas y demás circunstancias extraordinarias en las que se 
desarrolla el proceso de acompañamiento interinstitucional” (citado por Rojas, 2014).

Unido a lo anterior, como se ha mencionado, las ejecuciones extrajudiciales son 
un fenómeno que ha afectado a las comunidades más vulnerables de la sociedad. Por 
lo tanto en aras de responder a una profesión que se preocupa por las dinámicas o 
problemáticas sociales que afectan el bienestar de la comunidad  según (Rojas, 2014) 
“Trabajo Social se ve en la necesidad de llevar a cabo un proceso que garantice verdad, 

justicia, reparación integral y no repetición de los hechos; así como la atención psico-

social a los familiares de las víctimas”. (p. 6)
Entendido que dentro de la localidad de Ciudad Bolívar existen ciertas personas 

que aprueban el fenómeno de las ejecuciones extrajudiciales, el papel del Trabajo so-
cial también debe partir de un acompañamiento educativo y de sensibilización que 
permita  relacionar según (Rojas, 2014) “la mirada de los jóvenes, con la situación de 

los Derechos Humanos y con las alternativas a seguir para dar continuidad a la pre-

vención de la violación y la promoción de los derechos de los jóvenes” (p.10)
Esta sensibilización permitiría recuperar el reconocimiento a la dignidad y los 

derechos del individuo, ya que a lo largo de la historia del país, los medio de comu-
nicación se han encargado no solamente de silenciar estos asesinatos sistemáticos, 
sino que de manera constante los justifican amplia y abiertamente. Por lo tanto, la 
búsqueda de  la verdad y la búsqueda de la garantía de Derechos Humanos responden 
también a un proceso de divulgación de la verdad. La violencia en la localidad de Ciu-
dad Bolívar ha roto el tejido y la corteza social por lo tanto, el Trabajador social debe 
basar su proceso en una  construcción, planeación y actuación reflexiva que posibilite 
incidir en la transformación de la realidad social por medio de los principios y fines 
que a nivel profesional se han determinado, a saber: la justicia social, la dignidad y los 
derechos humanos

Ahora bien, es importante señalar que actualmente los medios informativos están 
a la orden del día. En esa medida, la población está recibiendo constante “información” 
sobre las desapariciones y los asesinatos extrajudiciales. Sin embargo, como afirmara 
Foucault, “existe un sistema de poder que obstaculiza, que prohíbe, que invalida ese 
discurso y ese saber” (Entrevista a Michel Foucault: los intelectuales y el poder, 2013) 
incluso en algunas ocasiones los intelectuales promueven ese sistema de poder.

En respuesta a ello, el rol del Trabajador Social al incursionar en contextos de vio-
lencia implica desarrollar acciones de acompañamiento a las comunidades víctimas 
en pro del fortalecimiento del tejido social, el cual se dará de manera inicial por la 
construcción de la memoria social e histórica sobre los hechos sucedidos, ya que de 
esta depende que se generen procesos de reconstrucción social basados en  investi-
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gación, divulgación, formación, movilización social y acompañamiento psicosocial 
(Rojas, 2014).

Unido a este rol del Trabajador Social, en respuesta a las ejecuciones extrajudicia-
les, se han conformado grupos de resistencia social que reclaman procesos de verdad 
y de reparación. Un ejemplo de ello es el grupo social conocido como Las Madres 

de Soacha, cuyos hijos también han sido víctimas de las ejecuciones extrajudiciales; 
ellas han  configurado aportes a la construcción de paz desde la mirada de la trans-
formación de conflicto: “resignifican sus identidades, sus relaciones, sus prácticas y la 

forma de interpretar el mundo como una experiencia que apunta a la construcción de 

una paz sostenible”. (Betancourt, 2012)
De esta manera, los procesos de resistencia pueden contribuir  a la construcción 

de paz y construcción de memoria que cooperar en la búsqueda de la verdad, la jus-
ticia y la reparación integral basados en la re significación de los hechos, la verdad 
de los mismos y la permanencia en la memoria socio histórica del país. El acompa-
ñamiento psicosocial a las familias permite la reconstrucción del tejido social desde 
la reivindicación, la resiliencia  y la justicia y el proceso educativo permite construir 
comunidades conscientes de sus problemáticas pero también de sus derechos. Las 
comunidades han perdido la voz por miedo, o simplemente porque ya normalizaron 
la violencia o aprendieron a justificar unas muertes y a llorar por otras, por lo tanto 
el acompañamiento educativo  permite que conozcan su historia y en esa medida 
puedan darse la oportunidad de reconfigurar sus relaciones.

A modo de conclusión. 

En este punto hemos llegado al final de esta investigación, en esa medida se consi-
dera necesario hacer un análisis frente algunos aspectos específicos. En un primer 
momento se logra establecer como a través de la historia se han construido ideologías 
que se han reproducido por medio del discurso en instituciones como: la familia, la 
escuela, la iglesia, por mencionar algunas. Socialmente nos hemos encargando de 
segregar y señalar ciertas poblaciones, basando nuestro criterio en verdades estable-
cidas e irrefutables, construidas desde el ejercicio de poder.

 En esa medida la realidad en cuanto a las ejecuciones extrajudiciales en Ciudad 
Bolívar y la aceptación de una parte de la comunidad, responde en primera medida  a 
la construcción ideológica y a que socialmente hemos clasificados la vida y la muerte, 
los victimarios manejan un discurso de seguridad y “limpieza” para la sociedad uti-
lizan el miedo y los factores de inseguridad que durante años han azotado a esta co-
munidad para pretender legitimar su acción violenta y de horror, su discurso preten-



Laura Vanesa Rojas

101 ·Sendas Sociales | issn: 2711-2209 | N.º 3 | enero-junio 2021 | pp. 83-102

den instaurar orden y sus acciones miedo, como lo mencione en varias ocasiones a lo 
largo de esta investigación se selecciona  que muertes llorar y qué muertes celebrar, 
parece que ir en contra de los discursos “normalizadores” puede ocasionar la muerte. 

También podemos concluir que la población más afectada en Ciudad Bolívar según 
el informe del Centro Nacional de Memoria Histórica  : Limpieza social  una violencia 
mal nombrada por el fenómeno de las ejecuciones extrajudiciales, son los jóvenes ya 
que estos representar el mayor número de víctimas representan 75 de los 162 homici-
dios realizados bajo el fenómeno de las ejecuciones extrajudiciales en que se conoce 
una identidad en la localidad de Ciudad Bolívar, por lo tanto independientemente de su 
pertenencia o no  a alguna acción delictiva dentro de la comunidad, los jóvenes son el 
blanco de las ejecuciones extrajudiciales en la localidad e Ciudad Bolívar.

En esa misma lógica en esta investigación se ha encontrado que el Estado no se 
ha interesado por llevar a cabo procesos que garanticen la justicia en estos casos, y 
adicional a la indiferencia y la no garantía de los Derechos Humanos, existen múl-
tiples denuncias y casos en los cuales policías y miembros de las SIJIN se han visto 
involucrados en procesos de exterminio social en la localidad de Ciudad Bolívar. En 
esa perspectiva considero pertinente terminar este análisis con la siguiente incógni-
ta: ¿en dónde encontrar justicia y verdad si el Estado omite la realidad, y las fuerzas 
públicas participan?

Finalmente se pudo establecer que el Trabajo Social es una profesión-disciplina 
que a lo largo de los años se han encargado de intervenir e investigar en situaciones 
que afectan directamente el desarrollo de las comunidades y la garantía de los Dere-
chos Humanos, por lo tanto el rol de trabajo social en este escenario  debe situarse en 
la   lucha contra las formas de poder que reproducen actos de horror sobre la vida y la 
dignidad de los individuos, el trabajador social debe ser garante de verdad y justicia. 

A modo de reflexión: es importante comprender que este fenómeno ha estado 
presente durante décadas no solo en Ciudad Bolívar sino a lo largo y ancho del país, y 
aún no existen mecanismos legales que velen por la justicia y la no repetición de estos 
actos de violencia y horror. Según (Restrepo, 2015). “La matanza social no existe en el 
código penal, no se menciona palabra alguna ni respecto a su naturaleza ni tampoco 
respecto a su sistematicidad”(pg 66) parece que las muertes de estos jóvenes no me-
rece la pena del Estado Colombiano. 
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Resumen 
Colombia ha sido un país inmerso en el conflicto armado, lo cual ha desencadenado dife-

rentes problemáticas emergentes para la sociedad. Una de ellas tiene que ver con las diferentes 

coyunturas que rodean a la población reclusa, la cual enfrenta varias adversidades dentro y 

fuera de la institución penitenciaria. Por esta razón, el proceso de resocialización del individuo 

es fundamental para que se reintegre de nuevo a la sociedad. Sin embargo, a lo largo de los 

años, diferentes sociedades han ejercido un discurso de poder que afecta de manera negativa el 

proceso de resocialización, en la medida en que se observa con desdén este tipo de dinámicas 

propias del sistema penitenciario en relación con el individuo que ha cumplido una condena 

carcelaria. Al respecto, este artículo busco llevar a cabo un análisis de las consecuencias que 

tienen esos discursos de poder en la figura del delincuente con su proceso de resocialización.

Para ello, se analizaron las consecuencias que tienen los discursos de poder reproducidos 

por la sociedad normalizadora en torno a la figura del delincuente inmerso en un proceso de 

resocialización en la ciudad de Bogotá. En esta medida, se abordarán tres apartados. En el pri-

mero, se busca determinar cómo es el proceso de resocialización en la figura del delincuente 

en Bogotá. En el segundo se identifica en qué consisten los discursos de poder que impone la 

sociedad normalizadora a la figura del delincuente. Por último, se abordó de una manera críti-

ca las consecuencias que se desatan por esos discursos, apuntando a la importancia que tiene 

el Trabajo Social en esta problemática. 

Palabras clave:  Proceso de resocialización, discurso de poder, figura del delincuente, rein-

serción, reeducación, reinserción social. 

Abstract
Colombia has been a country immersed in the armed conflict, which has unleashed diffe-

rent emerging problems for society. One of them has to do with the different situations that 

surround the prison population, which faces various adversities inside and outside the peni-

tentiary institution. For this reason, the process of resocialization of the individual is essential 

for them to be reintegrated back into society. However, over the years, different societies have 

exercised a discourse of power that negatively affects the resocialization process, insofar as 

this type of dynamics typical of the prison system is observed with disdain in relation to the 

individual who has served a prison sentence. In this regard, this article seeks to carry out an 

analysis of the consequences that these discourses of power have on the figure of the offender 

with his re-socialization process.

To this end, the consequences of the discourses of power reproduced by the normalizing 

society around the figure of the criminal immersed in a process of re-socialization in the city 

of Bogotá were analyzed. In this measure, three sections will be addressed. In the first, it seeks 

to determine what the process of re-socialization is like in the figure of the criminal in Bogotá. 

The second identifies what the discourses of power that normalizing society imposes on the 

criminal figure consist of. Finally, the consequences that are unleashed by these speeches were 

addressed in a critical way, pointing to the importance of Social Work in this problem.
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Introducción:

La resocialización del delincuente es un fenómeno de imperante reflexión en la so-
ciedad colombiana, teniendo en cuenta que el país ha transitado un largo proceso 
histórico de problemáticas sociales reproducidas por un constate conflicto armado. 
En esta coyuntura, el sistema carcelario, constituye una de las principales realidades 
que demandan cambios en las dinámicas política, económica y social. De la mano de 
esta problemática, se encuentra el proceso de resocialización que, durante años, se ha 
visto afectado por diversos aspectos cuya principal consecuencia es la reincidencia.

Unido a esto, algunos estudios evidencian que, “de manera frecuente, los centros 
penitenciarios se convierten en la raíz del perfeccionismo en la carrera criminal del 
recluso a través del contacto y las relaciones de sus cuerpos con otros delincuentes” 
(Cifuentes, 2016, pág. 14). Considerando que dentro del centro penitenciario conocen 
personas con mayores delitos con el que llegó, o no encuentran procesos de forma-
ción que les permitan lograr cambios positivos en sus planes de vida. Por el contrario, 
tienden a saldar la condena cometida y cuando recobran la libertad pueden retomar 
su trayectoria delictiva, cometiendo delitos iguales o más graves que el anterior.

Ahora bien, según Cifuentes (2016) los procesos de asistencia a la población “pos 
penada” son escasos y carentes, lo cual afecta el proceso de reinserción a la socie-
dad por parte del individuo, tanto en sus relaciones sociales y familiares, como en su 
búsqueda laboral. En esa medida en algunas ocasiones la situación de exclusión y la 
carencia de vínculos afectivos estables, potencian actitudes de desesperanza y com-
portamientos agresivos y criminales dentro de esta población.

Reconociendo dichas problemáticas, el presente artículo el cuestionamiento cen-
tral gira en torno a ¿qué tan efectivos son los procesos de resocialización? De manera 
que, la pregunta orientadora, y por tanto a la que se quiere responder, es ¿cómo afec-
tan los discursos de poder que ejerce la sociedad normalizadora sobre la figura del 
delincuente en su proceso de resocialización en Bogotá?  
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De esa manera, se abordan desde una perspectiva crítica las realidades complejas 
que demandan cambios desde lo político, económico y social, tanto en el individuo, 
como en la comunidad al interior y exterior de las instituciones carcelarias y peni-
tenciarias. Lo anterior, teniendo en cuenta que existen señalamientos por parte de la 
sociedad hacia las personas que han cometido en algún momento un delito y están 
dentro o fuera de un centro carcelario y penitenciario, o que ya tienen una trayecto-
ria delictiva. Por esta razón se necesita profundizar en el estudio de los discursos de 
poder hacia la figura del delincuente y cómo ello afecta su proceso de resocialización, 
con el fin de invitar a la transformación en dichos procesos.

Para ello, es necesario ahondar en los estereotipos y prejuicios sociales que se re-
producen a diario tanto en el discurso como en la práctica en diferentes escenarios 
sociales tales como la familia, las instituciones y las relaciones interpersonales, los 
cuales inciden de manera negativa en la reinserción del pos penado a la sociedad.

Es por eso que, se ha logrado establecer una alfombra categorial que se defina 
por los conceptos del discurso de poder, la sociedad normalizadora y la figura del 
delincuente; debido a que el cuerpo es historia con deseos y desaciertos, imponiendo 
obligaciones y derechos. 

Teniendo en cuenta que los discursos son convertidos en verdades absolutas, es 
un fundamento de lo verdadero, porque el querer saber no acerca a una verdad uni-
versal, sino que conlleva a multiplicar los riesgos, los peligros, y segregar a la figura 
del delincuente. 

Por lo tanto, el centrarnos en una sociedad normalizadora, se expone distintas 
configuraciones de subjetivación por la relación de determinados saberes es decir los 
discursos de poder que maneja cada persona, evidenciándose un doble movimiento, 
como lo es la persona obediente a diferencia del delincuente, que lleva hacer la esen-
cia del Estado (González, 2013). 

Ya, por último, en relación con el concepto de la figura del delincuente, se hace 
necesario centrarnos en el pasado, que finalmente es lo que actualmente vivimos, 
sumergidos de rencor, buscando que el suplicio y el castigo no solamente quede en 
el interior de la institución penitenciaria y carcelaria, sino que también afuera, esto 
reproduciéndose por medio de los discursos de poder; sin embargo, lo que se busca es 
llegar a que la figura del delincuente encuentre una transformación. 

Si bien, cabe mencionar que el proceso de resocialización en la población reclusa es 
importante, por lo que el sistema penitenciario establece el cumplimiento de senten-
cias, y la reinserción social del condenado, reuniéndose un equipo multidisciplinario, 
desde la profesión de la medicina, psicólogos, criminólogos y trabajadores sociales.

Por lo anterior es viable desarrollar un buen proceso de resocialización, por lo que 
va enfocado en una intervención del recluso privado de la libertad y el ex recluso, con 
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el fin de obtener un acompañamiento dentro y fuera del centro penitenciario, ya que la 
situación de la delincuencia es un fenómeno social, siendo relevante para la sociedad 
colombiana, en especial para la ciudad de Bogotá, por el alto índice de delincuencia, 
que desemboca en un comportamiento de actividad criminal y antisocial sistemática.

De modo que, la resocialización busca fortalecer la correlación entre el individuo y 
la sociedad, evitando que la persona reincida en la delincuencia y que, por el contrario, 
logre una transformación por medio de fortalecimiento de valores, principios y reglas 
de convivencia con la comunidad, directamente en busca de una reinserción social.

Por consiguiente, el Código de ética profesional de los trabajadores sociales en 
Colombia, resalta la importancia en el que, el trabajo social realiza una intervención 
profesional en el contexto institucional penitenciario, cuya finalidad es el desarro-
llo humano y social de las personas privadas de libertad, para solucionar, prevenir y 
transformar sus situaciones de necesidad, en persecución de una efectiva reducción 
de la reincidencia y a su vez una reinserción social. (Hoyos, 2013)

En la investigación se reconoce que lo metodológico no solo se refiere a los ins-
trumentos necesarios para encaminar la acción, aún más, comprende una serie de di-
mensiones que buscan comprender las particularidades contextuales de la población 
estudiada, en este caso, la resocialización de los individuos que han cumplido penas 
carcelarias en Bogotá. Por lo que, esta investigación está guiada desde un paradig-
ma interpretativo en el que se comprende que la realidad es dinámica y diversa, de 
manera que no se persiguen explicaciones causales de la vida social y humana sino 
profundizar el conocimiento y compresión de las realidades.

El enfoque de la investigación es cualitativo, se orienta al significado de las ac-
ciones humanas y a la práctica social de los ex reclusos y el funcionamiento de los 
procesos de resocialización. De esta manera, se indagará acerca de la efectividad de la 
reinserción del delincuente, con el fin de proyectar estrategias educativas que permi-
tan la transformación social en lo referente al escenario laboral, recreativo, deportivo 
y cultural, así como al mejoramiento en los vínculos familiares.

El método empleado para la investigación es el genealógico, dada la profundiza-
ción que se realiza en la génesis de los prejuicios morales, partiendo de la búsqueda 
de los comienzos y pasando por las estructuras sociales en las cuales se incardina el 
poder y la verdad como fuentes de un proceso de normalización. 

De esta manera, el método genealógico consiste en rastrear los espacios que han 
sido señalados a lo largo de la historia, buscando analizar la historia no desde una 
mirada universal, sino de las situaciones concretas de aquellos que han sido exclui-
dos o señalados, teniendo en cuenta las circunstancias de la historia, bien sea en la 
actualidad o en el pasado, permitiendo así que, en la figura del delincuente, se pueda 
ahondar en el proceso de resocialización, teniendo en cuenta su comportamiento y 
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cómo esto ha marcado la sociedad como conjunto, generando de esta manera unos 
espacios de segregación que resulta importante entrar a revisar. 

Así pues, se deriva un análisis en torno a la articulación del binomio cuerpo-his-
toria. En este análisis, se comprende que la procedencia de esta relación es de suma 
importancia, mostrando así al cuerpo impregnado de historia y a la historia misma 
como destructora del cuerpo. Estos dos factores son la base fundamental en la inves-
tigación en torno a un proceso de resocialización del delincuente.

Finalmente, el tipo de investigación es exploratorio, permitiendo observar el 
proceso de resocialización de reclusos y ex reclusos. De este mismo modo, el tipo 
de investigación y el proceso descrito a lo largo del artículo permite establecer una 
relación entre la teoría planteada y el fenómeno enunciado dado que, incluye una 
variedad de situaciones y de análisis que se abordara lo largo de toda la investigación.

Discursos de poder

La primera categoría que hilvana este artículo consiste en los discursos de poder, te-
niendo como referencia La Microfísica del Poder, en donde Michel Foucault aporta 
elementos importantes que develan una relación profunda entre poder y saber. Al 
respecto, el pensador francés considera que: 

“La máxima expresión de dicha relación se expresa en una estructura social, la cual 
posee un discurso de verdad imperante que surge de las ideologías que tendemos a 
construir socialmente, enfocados en la tradición; dichas ideologías han servido como 
antesala para consolidar determinados enunciados, formas de pensar y discursos que 
poseen una fuerte connotación de “verdad” y, de hecho, se comprenden como verda-
deros o como verdades absolutas. De esta manera es que se tiende a creer que lo que 
no encaja en estos discursos de verdad es anormal y debe ser excluido o ser señalado”. 
(AIvarez-Uría, 1980, pág. 187) 

En relación con lo anterior, es necesario plantear el cuestionamiento en torno a 
cómo los discursos de poder afectan los procesos de resocialización del delincuente, 
porque normalmente se consideran como personas que no hacen un bien a la so-
ciedad. Al respecto, Carlos Rojas Osorio en su texto El discurso del poder y el poder 

del discurso presenta un pertinente análisis acerca de la postura crítica que Foucault 
toma con respecto al poder y su relación con las construcciones discursivas de ver-
dad. En coherencia con esta argumentación, el presente artículo aborda dicha diná-
mica de poder expresada a través de los discursos, que afectan de forma directa en la 
percepción del delincuente como un actor de la sociedad.
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Así mismo, es importante reconocer que esta conexión entre poder y discurso se 
vislumbra en diferentes escenarios como la educación, el empleo y la sexualidad, en-
tre otros. Al respecto, Osorio (1983) afirma el siguiente interrogante:

 ¿Qué nos dicen los discursos de poder y los discursos sobre el poder? señalando que lo 
primero y fundamental es que no hay que hablar del “poder” como si fuera uno y centra-
lizado. En cualquier sociedad humana se da una red de poderes, de niveles distintos de 
poder, con fuerza desigual y con diferente eficacia. (Osorio 1983, pág. 48)

En consecuencia, se puede establecer que el poder no solo se ha centrado en po-
deres gubernamentales, jurídicos, estatales si no que ha estado inmerso dentro de 
la esfera social en las relaciones que socialmente hemos constituido, el poder se en-
cuentra expresado de muchas formas, y se ha reproducido por medio de institucio-
nes como: la familia, la escuela, la iglesia, entre otras, quienes se han encargado de 
reproducir estos discursos como una verdad absoluta. El discurso puede entenderse 
entonces, como la manera más explícita de ejercer poder sobre una sociedad sin ne-
cesidad de acciones bélicas. 

Ahora bien, la sociedad ha construido a lo largo de la historia unos discursos que 
han creado lógicas de normalización, dentro de las relaciones humanas, señalando, 
segregando y vulnerando todo aquello que no entre en el discurso de lo moralmente 
aceptado, así entonces se configuran relaciones entre él “normal” y él “anormal”, en-
tre quien merece un lugar en la sociedad y el que merece ser excluido. En esta medida 
es que las relaciones se han convertido en un juego de fuerzas dentro de la sociedad. 

 “El discurso es instrumento y efecto del poder y saber articulado en el discurso. Los dis-
cursos son elementos tácticos en el campo de relaciones de fuerza; Foucault ha puesto 
en evidencia lo contrario, que la verdad y el bien no coinciden, que el saber puede ser 
malo, pues está atravesado por relaciones de fuerza” (Osorio, 1983, pág. 50)

Por lo tanto, es importante analizar de qué forma; los discursos a través de la his-
toria han atribuido a ciertos sectores sociales, aspectos de suciedad y peligrosidad, 
en esa medida se ha puesto de manera jerárquica el valor de las vidas dentro de la so-
ciedad, los discursos cargados de prejuicios y estigmas han construido una sociedad 
bajo lógicas disciplinarias, tal como lo refiere Suarez (2016), “así la vida de quienes 
ponen en peligro son menos valiosas que aquellas que se consideran que están en 
peligro”. (pag.18)

Teniendo en cuenta lo anteriormente mencionado el proceso de resocialización 
en la figura del delincuente resulta ser toda una travesía, ya que estos discursos están 
tan implícitos en la sociedad, que aspectos de exclusión y segregación son normaliza-
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dos, nos hemos encargado de repetir discursos y lenguajes sin permitirnos hacer una 
previa y adecuada interpretación de lo dicho. 

Por otro lado, después de hacer un análisis de cómo los discursos generan rela-
ciones de poder que a su vez constituyen escenarios de segregación y exclusión, es 
importante comprender que el cuerpo de cada persona está impregnado de histo-
ria, donde se encuentran sucesos pasados, en esa medida la genealogía se encarga 
de estudiar la historia, el cuerpo y por tanto esta va a permitir analizar escenarios de 
exclusión y segregación, que se mueven en lógicas que aprueban o señalan ciertas 
conductas. Por ese motivo que el concepto de libertad, señala que los hombres domi-
nan a otros hombres, es decir que todo el tiempo estamos en constantes relaciones 
de dominante y dominado, según Álvarez (1980), “la historia se convierte en un ritual, 

imponiendo obligaciones y derechos” (pág. 9).
En esa medida, la genealogia pretende cuestionar todo aquello que nos rodea, y 

nos ha sido impuesto, como por ejemplo nuestro lenguaje, nuestras leyes, nuestras 
constumbres; creando un discurso cargado de “verdad” que nos ha impedido desa-
rrollar una identidad propia, en conclusion nos creemos seres libres, autónomos y 
vivimos condenados a vivir en una sociedad que no solo coacciona nuestra acción, 
sino tambien nuestra identidad.

Las investigaciones arqueológico- genealógicas que menciona Foucault buscan 
hacer un análisis o un estudio no sobre las lógicas universales de conocimiento, sino 
pensándose el conocimiento en términos de saber y construcción social. En esa me-
dida, se considera pertinente un estudio arqueológico y genealógico que permita la 
interpretación del proceso de resocialización en la figura del delincuente, teniendo 
en cuenta que estos espacios merecen ser estudiados no bajo una óptica general o 
universal, sino bajo una óptica que permita comprender que cada realidad configura 
espacios, relaciones, culturas y discursos diferentes. 

Cabe destacar que, es importante desligarse de discursos que no permiten com-
prender la construcción del sujeto, teniendo en cuenta su carga histórica, entraría 
en discusión el proceso de resocialización en la figura del delincuente, teniendo en 
cuenta que la criminalidad y delincuencia representan un fenómeno histórico que 
es resultado de la puesta en práctica de técnicas de dominación sobre los cuerpos. 
(AIvarez-Uría, 1980)

De esta manera, el papel que juega la arqueología permite según Dalmau (2019) 
“aproximarse a los discursos en tanto prácticas que forman regularmente los objetos 
que sólo en ella tienen lugar, al tiempo que posibilitan la constitución correlativa de 
formas de subjetividad” (pag.4). De esa forma va permitir a la sociedad construir un 
conocimiento desde un proceso histórico que conlleva a comprender procesos sub-
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jetivos, con el fin de realizar procesos que visibilicen diferentes situaciones que han 
sido rechazados y excluidos.

Por lo tanto, el llamado es a la construcción de conocimiento, no desde lógicas 
universales ya establecidas, teniendo en cuenta que el conocimiento en alguna me-
dida puede incluir un discurso de dominación, exclusión, o segregación, según Fou-
cault, la labor del intelectual debe reposar en la búsqueda de la verdad, en la bús-
queda de la garantía de los Derechos Humanos, no podemos seguir reproduciendo 
discursos permeados de verdades absolutas desde la academia, la labor  recae  en ser 
la voz de quienes no tiene voz, en hacer visibles espacios que por medio de discurso y 
de relaciones jerárquicas de poder se han invisibilizado.

Ahora bien, la reproducción de discursos de poder ha construido una sociedad 
normalizadora, la cual responde a un conjunto de relaciones y prácticas sociales que 
se han establecido a lo largo de la historia, atravesando el tejido social, la sociedad 
normalizadora es entonces una práctica ejercida por aquellas instituciones como: la 
familia, escuela, iglesia, hospitales psiquiátricos, estancias penales. etc.; las cuales 
socialmente son las encargadas de velar por la garantía de las normas moralmente 
establecidas en la sociedad.

Como se ha mencionado a lo largo de este artículo, los discursos han cumplido un 
papel relevante en la sociedad, ya que han configurado lo que se considera aceptable 
o no dentro de ella, clasificándonos entre “normales” y “anormales”, siendo anormal 
todo aquello que no encaja en las normas morales y sociales, siendo excluido todo 
aquél que no encaje en los lineamientos de una sociedad normalizadora.

Por esa razón, esta sociedad que no permite la diferencia ha creado mecanismos 
de castigo para “normalizar” al anormal, en este caso específico cabe hacer mención 
del proceso de resocialización de la figura del delincuente, en el cual por medio del 
encierro y el suplicio se pretende que la persona pueda volver a integrarse a la socie-
dad como alguien “normal”, es decir que encaje dentro de los lineamientos estable-
cido en la construcción de sociedad actual incluyente y progresista. Según Gonzales 
(2013) “la sociedad normalizadora pretende tener control sobre: los locos, los enfer-
mos, los niños, y los delincuentes” (pag.15). 

La sociedad normalizadora desarrolla un doble sentido de integración y exclu-
sión, en primera medida incluye todos los aspectos que moralmente han sido acepta-
dos, pero a su vez también normaliza actos de violencia y de exclusión social, lo cual 
se puede evidenciar claramente en la figura del pos penado, que no solamente tiene 
que librar una lucha jurídica, sino también con la aceptación por parte de una socie-
dad normalizadora que se ha configurado por unos discursos doble moralistas. Que 
por una parte, condena al ladrón, pero celebra la muerte de este; ejemplo: una familia 
que ha tenido que atravesar por la pérdida de un ser querido que fue asesinado, pero 
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a su vez en su mismo núcleo familiar normalizan actos de violencia y delincuencia 
como el hurto, se podría decir que es una sentencia del alma, como la cárcel del cuer-
po. (Mariela Cecilia Avila, 2016)

Figura de delincuente y resocialización

Como segunda categoría se encuentra la figura de delincuente, la cual surge de la ex-
clusión que se ha dado desde un carácter histórico, teniendo en cuenta que a lo largo 
de la historia y de la construcción de una “sociedad normalizadora” se ha intentado 
controlar ciertas poblaciones entre ellas al delincuente. Esto ha llevado a crear insti-
tuciones penitenciarias y carcelarias con técnicas de dominación, cuyas condiciones 
conllevan a un suplicio cotidiano en los reclusos (Ríos, 2016). 

En consecuencia, a lo largo de los años se han creado mecanismos de dominación 
dentro del proceso de la privación de libertad, técnicas que han pretendido hacer de 
la pena un espacio doloroso, es decir una técnica en donde se produce cierta cantidad 
de sufrimiento que se puede apreciar y jerarquizar, esto con el fin de atraer cambios y 
hacer que pague el daño causado, ya que el cuerpo del condenado es un lugar donde 
se desata ese discurso de verdad sometido a una serie de suplicio con el fin de natu-
ralizar ese castigo. (Ríos, 2016)

 En esa medida se puede percibir que, el ciudadano que de alguna manera frag-
menta el contrato social en alguna de sus normas, afronta el castigo carcelario. Un 
castigo que en la época clásica se llevaba a cabo a través de la violencia física en la 
plaza pública, como lo relata Foucault en Vigilar y castigar, donde Damiens, fue tor-
turado físicamente por atentar contra el rey (Mariela Cecilia Avila, 2016). Posterior-
mente la modernidad trajo consigo la supuesta humanización cuya consigna busca 
castigar ya no al cuerpo sino al alma a través de la institución carcelaria. Sin embargo, 
como menciona Foucault, las condiciones que definen dicha institución conllevan a 
reproducir el castigo cotidiano al cuerpo del recluso.

Al respecto desde los supuestos Foucaultianos, resalta el delincuente como enemigo de 
todos, cae fuera de lo pactado, se descalifica como ciudadano y surge como portador de 
un fragmento salvaje de naturaleza; apareciendo como el malvado, el monstruo, el loco, 
el enfermo y pronto el anormal  (Ríos, 2016, pág. 74)

En respuesta a esta problemática, el presente artículo se plantea acerca del proce-
so de resocialización para las personas privadas de la libertad, realizando una mirada 
a los centros carcelarios y penitenciarios, siendo un lugar en donde se evidencia va-
rias adversidades como el hacinamiento, la corrupción, entre otras. La reincidencia 
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se ratifica como hecho más preocupante de la situación, ya que esto pone en duda la 
eficiencia de los procesos de resocialización.

En efecto, en muchas ocasiones el proceso de resocialización queda dentro de la 
institución penitenciaria con el fin de reducir la sentencia (Arboleda, 2020), debido 
a la escasa oferta de programas de acompañamiento pos pena, no hay un adecuado 
seguimiento a las situaciones que pueden atravesar al momento de salir en libertad, 
y es allí donde se empieza a tener dificultades en el proceso de resocialización que 
han llevado a cabo, debido a que las posibilidades que poseen estas personas en la 
reinserción a la vida civil se ven drásticamente reducidas, un claro ejemplo puede ser 
el acceso al trabajo digno, por su pasado judicial (antecedentes judiciales) o la adapta-
ción a la vida cotidiana de la sociedad. 

Es por esto que el contexto laboral juega un papel crucial para un adecuado pro-
ceso de resocialización, ya que si hay baja oportunidad laboral es un factor que puede 
influir en la reincidencia y en la conducta delictiva, al respecto Calderon llega a la 
siguiente conclusión: que este proceso de resocialización debe ser una forma integral 
es decir sujeto- sociedad con el fin de disminuir los índices de reincidencia delictiva 
(Calderon, 2020). 

Es por esa razón, que es importante la participación y el apoyo familiar, y de la 
misma sociedad, por medio de diferentes espacios de interacción y aprendizajes, para 
cambiar ciertos estigmas que hay hacia esa población pos penada, con el fin de en-
focar los procesos de resocialización en torno a las necesidades del pos penado, se 
considera de vital importancia comprender que el proceso de resocialización debe 
responder  específicamente a la reintegración del interno a la sociedad, evitando que 
este vuelva a cometer un delito,  asumiendo que no solo se sanciona, sino también a 
través de la pena se pueda reintegrar a la sociedad. 

Desde la disciplina del Trabajo Social, es importante trabajar en la construcción de un 
modelo de resocialización para la población post penada que apunte al compromiso del 
desarrollo de los objetivos del milenio, en materia de paz y seguridad, derechos huma-
nos, protección del entorno y atención especial a la pobreza, teniendo en cuenta que 
estos factores son los principales entes de desarticulación entre el sujeto y la sociedad. 
(Paula Andrea Rivas Echavarría, 2014, pág. 139) 

 Es importante mencionar que durante el año 1828 fueron creadas las cárceles en 
Colombia con el decreto de Simón Bolívar (María Hernández Ocampo, 2014), esto 
con el objetivo de sentar una reflexión por medio del aislamiento y la represión, don-
de los sujetos tuvieran una transición, ya que al momento de cumplir su pena se con-
sidera que habrá una reconstrucción del tejido social.
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 En consecuencia teniendo en cuenta lo importante de replantear los procesos de 
resocialización, en donde el sistema penal no siga siendo ese artefacto que produce 
dolor, por lo que accionar con sufrimiento del dolor moral y físico no transforma sino 
destruye, y en realidad  lo que se pretende lograr  es que la resocialización, permita 
a los pos penados reconciliasen consigo mismo, con sus familias y con la sociedad, 
siendo este un componente fundamental para el desarrollo integral, influyente en el 
accionar de oportunidades en el contexto en el que se encuentren (María Hernández 
Ocampo, 2014).

A lo largo de la historia se ha evidenciado que los procesos de resocialización 
basados en técnicas de represión, aislamiento y sufrimiento han sido insuficientes 
teniendo en cuenta el índice elevado de reincidencia en actos delictivos, ahora bien 
durante años el Estado Colombiano ha invertido en procesos de resocialización den-
tro de las instituciones carcelarias, pero estos procesos no superan la institucionali-
dad, es decir que queda adentro de la institución penitenciaria, teniendo en cuenta 
que socialmente no existen procesos que involucren reconstrucción de tejido social 
con personas que han sido privadas de la libertad, no existen proceso educativos que 
trasciendan los estigmas que socialmente se han construido en relación a la figura 
del pos penado.

Es por eso, que es necesario determinar los procesos de resocialización, con el 
fin de hacer una adecuada profundización de que tanto son útiles esos procesos para 
la figura de delincuente, con el fin de llevarlo a cabo en su pos pena, es decir que 
esos procesos de resocialización no solamente inicien cuando llevan una condena de 
reincidencia, ya que muchos de estos programas  de resocialización son brindados 
cuando hay reincidencia en la persona, de manera que, es necesario que sea desde el 
primer momento en el que se comete algún acto delictivo y no solamente terminen al 
momento de salir en libertad. 

El rol de trabajador social en la problemática  
de la resocialización

A lo largo de la historia las ciencias sociales y principalmente el trabajo social ha 
basado su acción profesional y disciplinar en dos componentes fundamentales: la 
intervención y la investigación, los cuales se traducen en teoría y práctica, todo pro-
ceso de intervención requiere un sustento teórico, por lo tanto la práctica no puede 
desarrollarse sin un punto teórico, en esa medida el rol del trabajo social en este caso 
específico, es la lucha contra las formas de poder que han totalizado el conocimiento, 
partiendo de lógicas universales, el trabajador social debe ser portador  de saber, de 
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verdad, y de un discurso cargado de conciencia que permitan comprender diversos 
saberes, construyendo desde la verdad y no desde supuestos ya establecidos (Entre-
vista a Michel Foucault: Los intelectuales y el poder, 2013). 

Teniendo en cuenta lo anteriormente mencionado, es importante analizar una 
población como: la población privada de la libertad, que al respecto Foucault señala 
que a lo largo de los años ha estado en escenarios de segregación, señalados como 
anormales, enfermos, personas que no le aportan a la sociedad, sino que por el con-
trario son considerados un problema más, porque socialmente se conciben como su-
jetos que no producen, sino que requieren, y causan de cierto modo daño.  

Al respecto Michel Foucault, señalaba que se encontraba sorprendido al ver que se pu-
diesen interesar por el problema de las prisiones, tantas personas que no estaban en 
prisión; sorprendiéndole que tanta gente que no estaba predestinada a escuchar este 
discurso de los detenidos, lo haya finalmente escuchado (Entrevista a Michel Foucault: 
Los intelectuales y el poder, 2013).

Lo cual es de suma importancia ya que, al momento de llevar un adecuado proceso 
de resocialización dentro de la institución penitenciaria y carcelaria, es posible que la 
persona pueda reintegrarse de una manera adecuada a la sociedad, y no siga en au-
mento la reincidencia, ya que esto ha llevado a múltiples problemáticas emergentes 
y hace cuestionar los procesos de resocialización en el sistema penal, debido a que el 
sujeto sale a la libertad, y es allí donde está a prueba si realmente el tiempo que llevó 
a cabo en una institución penitenciaria y carcelaria, le ha traído cambios favorables 
para adatarse a una sociedad construida bajo lógicas de estigmas y de señalamientos.

 Por lo tanto, desde el trabajo social, se realiza una mirada hacia esa población que 
ha sido marginada, por todos esos discursos de poder de la sociedad normalizadora, 
apostándole a un acompañamiento y seguimiento a los pos penados, ya que es allí 
donde muchas veces falla el proceso de resocialización que han llevado a cabo.  

En esa misma lógica se ha creado un imaginario en la sociedad normalizadora, de 
que, en los centros penitenciarios y carcelarios al ser espacios de privación de liber-
tad, con una serie de reglas, va a reinsertar aquellas personas que han cometido un 
delito, esto por medio de privación deseos, manifestándose el poder en todo instante. 
Por medio de ese poder moral, se ha creado el supuesto de que, a través del sufrimien-
to, el dolor, el aislamiento y la privación del deseo crean procesos de resocialización, 
ejemplo claro son las visitas conyugales, su alimentación y demás; todas estas técni-
cas se emplean bajo discursos que han clasificado las personas entre quienes son los 
buenos y quienes son los malos, y en esa medida quienes merecen ser castigados y 
quienes merecen ser premiados. 
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Es por esto que es tan relevante para este artículo, centrarnos en esos espacios en 
donde el poder no es ocultado, no tiene máscara, y se muestra como arbitrariedad 
y está justificado moralmente.  Por lo tanto, es tan importante abordar de manera 
crítica los discursos de poder de la sociedad normalizadora, ya que desde las clases 
sociales se encuentran unos intereses y deseos, en la población pos penada.

Lo cual, desde el trabajo social, según Kisnerman (1998) señala que no somos tra-
bajadores sociales por poseer solo información teórica ni exclusivamente práctica. 
Sino porque, además de un área de trabajo, tenemos también trabajo de campo y en 
él, integramos teoría-práctica. Es decir, desde él y hacia él, por medio de centros pro-
blemáticos que demandan espacios de intervención como lo es la figura de delin-
cuente y su accionar en el proceso de resocialización, donde va hacer llevado a cabo 
por medio del ámbito laboral, seguridad social, organismos judiciales y penales.

A modo de conclusión 

La reincidencia es un fenómeno que se genera por múltiples factores, siendo la misma 
sociedad quien tiene un papel fundamental en él. Para obtener un cambio se deberá 
trabajar en conjunto, teniendo en cuenta que la población pos penada ha sido mar-
ginada por aquellos discursos de poder que son convertidos en verdades absolutas. 

“Ya que cada sociedad tienen su régimen de verdad, su política general de la ver-
dad, que por consiguiente es dar los tipos de discursos que ella acoge y hace funcio-
nar como verdaderos, los mecanismos y las instancias que permiten distinguir los 
enunciados verdaderos o falsos, es decir lo que funciona como verdadero” (AIva-
rez-Uría, 1980, pág. 93). 

 En ese orden de ideas los discursos son un detonante fundamental que afecta 
en el proceso de resocialización, bien sea para la persona privada de la libertad o la 
misma sociedad, ya que se genera una sanción constante hacia los reclusos por no 
ser personas productivas. Es por ello que es fundamental comprender que la efectivi-
dad en el proceso de resocialización sólo puede lograrse estableciendo un puente que 
permita reconstruir la relación entre el recluso y la sociedad, con el fin de lograr la 
reconstrucción del tejido social, a través de una inclusión a la población pos penada.

Ahora bien, en las instituciones penitenciarias y carcelarias se evidencian varias 
adversidades, donde se encuentra el hacinamiento, la corrupción, la baja inversión 
de infraestructura, los reducidos programas de atención y promoción, la ausencia de 
arte, cultura y deporte, que son vitales para el ser humano y en muchas ocasiones la 
delincuencia en la misma institución judicial.
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Por lo anteriormente mencionado, se hace un llamado a no solo interesarse en esos 
espacios que pueden ser tan notorios, sino que realmente se ponga el interés a los es-
pacios que han sido segregados y olvidados por la sociedad, ya que al no ser así, no va 
a traer un cambio favorable debido a que esa población reclusa se encuentra aislada y 
subestimada y esto puede desencadenar una serie de problemáticas que puede seguir 
incidiendo en los problemas delictivos que tiene que afrontar la ciudad de Bogotá.

Por ello es necesario el método genealógico que propone Foucault, para el estudio 
a situaciones concretas de la historia, en este caso la población reclusa y la socie-
dad, teniendo en cuenta que hay escenarios de segregación que son producidos por 
determinadas concepciones sociales, o determinados discursos, como lo es desde la 
misma sociedad a la figura del delincuente. Es por esa razón que Foucault invita a que 
repensemos estas situaciones, que marginan socialmente a los individuos, conside-
rándolos como personas inservibles o raros; y lo más preocupante es que a lo largo de 
la historia de Colombia ha estado tan marcada esta población reclusa. 

De tal forma, Michel Foucault, plantea que el encanto de una investigación está precisa-
mente en los escenarios que han sido segregados, siendo señalados como anormales, por 
no entrar en lo que cabe de normal, de esa manera es donde posiciono este llamado hacia 
la misma sociedad, porque somos nosotros quienes construimos un discurso que va pa-
sando de generación en generación y desde el trabajo social con relación a las ciencias 
sociales por medio del método genealógico, es analizar la historia no desde una mirada 
universal, sino de las situaciones concretas que han sido excluidas o señaladas.

Lo cual, son necesarias las segundas oportunidades, donde el proceso de reso-
cialización juega un papel primordial para obtener un cambio en la figura del delin-
cuente, participando en diferentes programas que le permita crear un proyecto de 
vida, y tenga la posibilidad de aprender alguna labor durante su estancia en la cárcel, 
para que el pos penado, al momento de salir de la cárcel, puedan continuar con su 
proyecto de vida, aun así empezando de nuevo, en una sociedad que se han hecho 
daño mutuamente y que constantemente les cierra las puertas y en muchas ocasio-
nes puede ser esto un motivo a que indirectamente les obligue a delinquir por nece-
sidad (Cifuentes, 2016).

Por lo que, en cierta medida con el proceso de resocialización, pretende brindar 
oportunidades para que el individuo pueda estudiar, que por diferentes razones eco-
nómicas o sociales no lo pudieron llevar a cabo. Del mismo modo busca fortalecer los 
vínculos familiares, y lo más importante como tal, es el poder desempeñarse laboral-
mente; esto con el fin de que puedan ocupar su tiempo y a la vez reconocerse como 
una persona que le produce a la sociedad, con la intención de alejarse de escenarios 
que pueden llegar a afectar su proceso de resocialización.
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Cabe resaltar que el mundo carcelario muchas veces es segregado, pero es una 
responsabilidad social y a la vez del Estado Colombiano, y esto no es para modificar al 
código penal y penitenciario, no para crear más instituciones de privación de libertad 
“castigo”, sino que realmente lo que importa es crear conciencia de aquellos discur-
sos de poder de la sociedad normalizadora hacia la figura del delincuente, para evitar 
los elevados casos de reincidencia en la ciudad de Bogotá.

Es necesario que cada programa de resocialización tenga una adecuada inter-
vención desde la prevención, apostándole a quienes se encuentran dentro y espe-
cialmente fuera del centro penitenciario y carcelario, ya que de esa manera estará 
rehaciendo su vida lejos de la delincuencia. De tal manera, el trabajo social deberá 
estar inmerso a los constantes cambios tecnológicos por la nueva era, de modo que 
se podrá realizar un acompañamiento continuo, creando diferentes formas de acerca-
miento, como, por ejemplo: llamadas telefónicas, video llamadas, mensajes y demás. 

Unido a ello, la situación de muchos de los internos cambia totalmente al salir 
en libertad por el imaginario de una esperanza de vida y el reencuentro con la vida 
civil. Por consiguiente, desde un debido acompañamiento se llegaría a cumplir esos 
procesos de resocialización desde lo educativo, desde el derecho penal, los Derechos 
Humanos como factor de prevención a la reincidencia, con el fin de fortalecer los 
valores y retomar una ética de convivencia (Carreño, 2013).  Estos factores aportan en 
la interacción del individuo con la sociedad, buscando que la persona no reincida en 
la delincuencia y que por el contrario siga en el proceso de resocialización con nuevas 
oportunidades para ponerlas en práctica.

Finalmente, si existe un acompañamiento continuo desde una atención en el pro-
ceso pos pena, la situación de muchos de ellos cambiaría y desde allí se podrían notar 
esos valiosos cambios que no solamente van hacer para ellos, sino para la sociedad, 
ya que disminuirá esa gran problemática que se ha querido combatir con escenarios 
de castigo, dolor, suplicio y excluyentes.

 Teniendo en cuenta que, el proceso de resocialización aportará cambios en los 
escenarios laborales y ofrecerá puentes que llevarán a una transformación desde es-
cenarios de inclusión, a través de ofertas laborales acorde al perfil, considerando que 
al momento de salir el recluso pueda ingresar directamente a un empleo o a un es-
pacio académico, recibiendo así un sustento económico, lo cual constituye una opor-
tunidad para seguir y construir su proyecto de vida lejos de ese “mundo criminal” 
que tanto ha afectado a la ciudadanía, permitiendo tener una especie de control y 
seguimiento a cada uno de estas personas como forma de prevenir la reincidencia.  

Para concluir, es importante mencionar que, si bien la sociedad se ha visto afecta-
da a lo largo de los años, por actos delictivos, hay que tener en cuenta que Colombia 
y en este caso específicamente la ciudad de Bogotá, ha estado sumergida en constan-
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tes actos de exclusión y segregación, teniendo que luchar ciertas poblaciones por la 
falta de empleo, educación y oportunidades. Estas situaciones han generado múlti-
ples actos delictivos y de violencia, conllevando a que la sociedad tenga temor del 
delincuente por aquellos discursos que le han deshumanizado, haciéndolo ver como 
el anormal que merece ser castigado y aislado, pero no sin antes notar las circunstan-
cias en las que Colombia ha estado inmersa. Con esa forma de castigo y privación de 
oportunidades, no se va llegar a ningún cambio favorable, sino por el contrario, se va 
seguir reproduciendo dolor e incertidumbre. 
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1. PRESENTACIÓN, ALCANCE Y TEMAS DE LA REVISTA
La revista Sendas Sociales es una publicación semestral, de investigación arbitrada,  especializada en 

estudios sociales con énfasis en trabajo social, de la Fundación Universitaria San Alfonso, que publica artícu-
los de reflexión, investigación, revisión, traducciones y reseñas bibliográficas, que den cuenta de los actuales 
avances disciplinarios y científicos en el estudio del ser humano en su individualidad y comunidad, su evolu-
ción como entidad social y comunitaria, enfatizando en asuntos como: el comportamiento social, la política 
social, estrategias de intervención, pedagogía y desarrollo psicosocial.   

A partir del año 2019 el Centro de investigaciones CISA de la Fundación Universitaria San Alfonso dispuso 
la creación de la revista con la intención de fortalecer la difusión y visualización de las investigaciones sobre 
temas sociales, en especial de Trabajo Social, con la finalidad de consolidar un medio de publicación que con-
gregue la comunidad académica especializada alrededor de los temas de interés de la revista. 

Por lo cual, esta publicación está dirigida a investigadores, docentes o profesionales con trayectoria in-
vestigativa en áreas como las ciencias sociales, la psicología y en especial trabajo social, y en general a todos 
aquellos interesados en el desarrollo del conocimiento en este campo, para que contribuyan a partir de una 
perspectiva científica e integradora, al desarrollo del saber social, buscando con ello la comprensión de las 
nuevas realidades en sus diferentes expresiones.

2. TEMÁTICAS TRATADAS 
La línea general de publicación de la revista Sendas Sociales es: 

• Individuo y sociedad: En esta línea las temáticas abordadas giran alrededor de los saberes como pro-
ducto de la relación del sujeto con la realidad, en donde estructura su pensamiento de acuerdo con 
procesos de interacción, sus propias experiencias y las argumentaciones que establece a través de las 
acciones comunicativas con su entorno. 

• Política y derechos humanos: Esta línea estudia desde una perspectiva crítica los Derechos Humanos 
y su articulación con problemas prácticos y conceptuales en torno a su aplicabilidad en diferentes 
sistemas políticos y diversidad de contextos y movimientos socioculturales. 

• Historia y sociedad: Las temáticas investigativas giran en torno a la producción de conocimiento 
histórico en los diferentes ámbitos de la vida social en perspectiva procesual a través de la interpre-
tación y apropiación social, crítica y creativa de la experiencia colectiva del ser humano en contexto. 

• Derecho, ética y función pública: Los temas de investigación en esta línea abordan desde un análisis 
crítico la política pública a partir del marco jurídico nacional o internacional y las implicaciones en el 
desarrollo del capital humano, social y cultural.  

3. TIPOS DE TRABAJOS
• Artículos de investigación: Presentan de manera detallada proyectos terminados de investigación. 

La estructura utilizada es el modelo IMRD (Introducción, Método, Resultados, discusión) y debe con-
tar con 7 o más referencias citadas. 

• Artículos de reflexión: Presentan resultados de una investigación terminada, desde una perspectiva 
analítica, interpretativa o crítica, sobre un tema específico y debe contar con 7 o más referencias 
citadas. 

• Artículos de revisión: Presentan resultados parciales de una investigación en proceso, se caracteri-
zan por tener amplio referenciación citada, recopilando la información más relevante sobre un tema 
específico, el rango de referencias es de 25 o más citadas. 

• Artículos de recepción: Presentan los resultados de investigación en forma de reseña y traducciones 
realizadas por traductores con licencia. 

4. NORMAS PARA LA PRESENTACIÓN DE TEXTOS
La revista Sendas Sociales solícita que los autores presenten sus artículos con las siguientes especifi-

caciones: 
• Documentos enviados por medio de correo electrónico a sendas.sociales@usanalfonso.edu.co o por 

medio de la plataforma “Open Journal System” en formato Word. 
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• Se solicita enviar: a. Datos personales: Nombre y apellidos del autor. 
• Datos referenciales: Título, resumen y palabras claves (Title, abstract and Keywords) 
• Nivel académico y universidad de la cual es egresado. 
• Institución educativa donde trabaja en la actualidad 
• Correo electrónico 
• Figuras y tablas se insertan en el texto, debidamente numeradas según su orden de presentación. 

Cada una debe tener un título breve que indique claramente su contenido. 
• Referencias Al final del trabajo se incluirá una lista ordenada alfabéticamente siguiendo normas in-

ternacionales APA 6Ta edición. 
• En términos generales, para la publicación de artículos en la revista Sendas Sociales se siguen las 

normas del estilo APA Sixth Edition. 

5. TIEMPOS DE RECEPCIÓN Y NORMALIZACIÓN
• Recepción del artículo a través de la plataforma “OJS” 
• Aplicación del formato de evaluación formal de acuerdo con las políticas expuestas con anterioridad. 
• Aplicación del formato de evaluación orgánico, teniendo en cuenta: evaluación Turnitin (prueba an-

ti-plagio) 
• Evaluación por parte de árbitros académicos externos, dentro de la cual se establecen tres puntos 

esenciales de evaluación correspondientes a: Coherencia lógico-semántica, Subordinación entre 
Ideas, Pertinencia de acuerdo con la temática de la revista, la línea general y las sub-líneas de inves-
tigación, y el impacto de actualidad, donde tres (3) de las fuentes, como mínimo, sean de los últimos 
5 años; y Estructura y Contenido, todo bajo un sistema de par ciego. 

• La revista UNIVERSITAS ALPHONSIANA contempla un tiempo total en dichos procesos de mes y 
medio, de acuerdo con los siguientes pasos del proceso a tener en cuenta: 

• Una vez el artículo es aceptado, se procede a gestionar los formatos de carta de originalidad del 
artículo y cesión de derechos del mismo, los cuales deben ser firmados por el autor.
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